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Us de los temas que sin la menor duda debe preo- 
cupar a cualquier sociedad es la educación de su niñez 
y de sujuventud. | 

A propósito de esta preocupación, se ha desarrolla- 
do en el mundo contemporáneo un enorme sistema de 
prácticas y conocimientos que abarcan desde las cien- 
cias económicas y administrativas hasta los más avanza- 
dos estudios neurológicos que permiten identificar las 
causas y soluciones de los trastornos del aprendizaje. Es 
natural que, dada la enorme complejidad del problema 
educativo, sobreabunden los trabajos e investigaciones 
sobre el tema. 

Es curioso, sin embargo, que así como hay multitud 
de estudios macroeconómicos, psicométricos, epistemo- 
lógicos y psicológicos, no son tan frecuentes los estudios 
dedicados a observar simple y llanamente esa realidad 
concreta que llamamos la escuela. Es curioso porque es 
allí donde hay niños y maestros, espacios físicos que per- 
miten o impiden el acceso al conocimiento y estructuras 
de autoridad que reproducen o prefiguran los patrones 
de vida de una colectividad social más amplia. 

Un puñado de estudiosos e intelectuales europeos y 
norteamericanos pusieron el dedo en la llaga durante la 
década de los años sesenta y principios de los setenta, 
cuestionando de raíz la propia estructura escolar. llich, 
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Mandel, Bettelheim, Neill y Holt, entre otros, se atrevie- 
ron a denunciar aspectos fundamentales de la escuela 
desde perspectivas filosóficas, políticas y psicológicas, 
llegando algunos de ellos a proponer su desaparición co- 
mo estructura formal. Sin embargo, parece no haber ocu- 
rrido nada significativo que apunte a una humanización 
de las instituciones de educación infantil. Por el contra- 
rio, el pragmatismo de los expertos en desarrollo macro- 
social ha logrado un indudable éxito en la búsqueda de 
modelos de expansión del sistema educativo y el mejo- 
ramiento en sus indicadores cuantitativos de eficiencia. 

El otro aspecto de la educación es la calidad y los 
patrones que se usen para definirla y evaluarla. Las co- 
rrientes más fuertes y más generalizadas han ido con- 
centrando su atención en habilidades y destrezas inte- 
lectuales muy específicas que permitan competir en un 
mundo académico cada vez más complejo y especializa- 
do. Esto ha llevado a distinciones tajantes entre educa- 
ción académica y educación técnica, entre educación re- 
gular y educación no formal, entre educación para 
normales y educación para niños especiales. 

Todo problema educativo en la escuela ha tendido a 
resolverse por el camino del currículo, de tal manera 
que la sexualidad, la salud, las relaciones interpersona- 
les, la participación democrática, los derechos humanos 
y la justicia se han convertido rápidamente en asignatu- 
ras que copan todos los minutos de una jornada escolar, 
sin dejar lugar al juego libre, a la interacción espontánea 
o al ocio creativo. 

Resulta muy urgente indagar qué ocurre tras los mu- 
ros de las escuelas. Esta ha sido por muchos años la labor 
de Rodrigo Parra, quien desprendiéndose de los riguro- 
sos esquemas de las teorías y del deber ser de la educa- 


ción en el Tercer Mundo, inició en forma simple y llana' 


un camino en apariencia ingenuo: meterse en las aulas y 
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ver qué sucedía allí. Y, ciertamente, sus trabajos mues- 
tran que hay mucho que ver todavía. A través de obser- 
vaciones agudas de lo obvio —que tiende a hacerse invi- - 
sible—, de testimonios, de historias de vida narradas 

por niños, maestros y padres de familia, puede hallarse 

lo que es inexistente en los indicadores de cobertura o en 

los minuciosos cuestionarios codificables que intentan 

medir con números la calidad. 

La Fundación FES ha querido ampliar este esfuerzo 
un poco solitario del investigador, enseñando a muchos 
maestros cómo mirar la escuela en que trabajan, o la de 
sus hijos, o la del vecindario, para que, movidos por el 
escándalo de la realidad, puedan cambiar sus prácticas 
y humanizar su tarea. También se ha propuesto enseñar- 
les a escribir sus descubrimientos para que se escuchen 
sus voces y éstas puedan llegar, a través de publicacio- 
nes, a las universidades donde se forman los maestros. | 

A este esfuerzo por influir en el mejoramiento de la 
calidad de la vida a través de una educación cada vez 
más humana, corresponden esta colección que se inicia 
conjuntamente entre FES y Tercer Mundo Editores. 


Francisco Cajiao Restrepo 
Jefe del Área de Educación 
FES 
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¡A violencia colombiana ha sido estudiada desde va- 
riados ángulos. Se han analizado sus orígenes y sus efec- 
tos económicos, su carácter político y sus consecuencias 
en la organización social, en la cultura y en los procesos 
migratorios. Se ha estudiado la violencia en la familia, su 
contribución a la descomposición social y la patología 
psíquica. Pero no se ha investigado de manera sistemáti- 
ca el papel de la escuela en su relación con la violencia. 
¿Cumple la escuela colombiana actual con su papel de 
ser “templo del saber y de la formación de ciudadanos 
para la democracia y la paz”? ¿Ofrece la escuela colom- 
biana una cultura alternativa que contrarreste, desde su 
ángulo de competencia, la cultura de la violencia que 
vive el país? ¿Qué formas de violencia han hecho su apa- 
rición en la vida escolar?, ¿cuál es su intensidad?, ¿cuá- 
les sus manifestaciones más importantes? ¿Qué papel 
desempeñan los maestros, los alumnos, los padres de 
familia en esta situación? ¿Qué tiene que ver la violencia 
nacional en la violencia escolar? ¿Cómo transforma la 
violencia escolar la naturaleza de la pedagogía, de la 
práctica docente? ¿Puede hablarse de una pedagogía 
violenta, de una escuela violenta? Este trabajo intenta 
una primera mirada a estas preguntas que son de la ma- 
yor trascendencia para el futuro de la escuela y de la paz. 
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A la escuela se le han pedido y se le han adjudicado 
misiones muy diversas —y en muchos momentos con- 
tradictorias— durante las cuatro últimas décadas. Se le 
ha pedido que sea el motor del desarrollo y la dinamiza- 
dora de la modernización del país, que trabaje hombro a 
hombro con la economía, la tecnología y con los proce- 
sos de división del trabajo, que sea canal de movilidad 
social y puente por el cual los nuevos grupos sociales 
caminen hacia la participación en la sociedad contem- 


poránea. Pero, por otra parte, se la ha catalogado como 


aparato ideológico del Estado, como mecanismo de re- 
producción de la sociedad burguesa, como fuente de to- 
dos los males de la escuela, como vía expedita para aca- 
bar con los males del hombre en nuestro mundo. Pocas 
veces, sin embargo, se ha mirado la escuela desde su 
propia realidad, desde lo que sucede dentro de sus au- 
las, pocas veces se ha escuchado su VOZ, Sus VOCes, y se 
ha pensado en las relaciones existentes entre la cultura 
de la escuela y del mundo que la rodea. | 

La escuela ha sido mirada también como una institu- 
ción donde se llevan a cabo procesos de creación y distri- 
bución de conocimiento. Estos procesos esenciales de la 
escuela no deben, no obstante, hacer olvidar su papel de 
formadora de ciudadanos. En efecto, en la escuela se viven 
hechos que son un aprendizaje de la vida en sociedad. 
Desde el punto de vista que interesa aquí, puede pensarse 
en la relación de los estudiantes y profesores con respecto 
al poder, a la participación y a los caminos que se siguen 
para resolver los conflictos. La manera como estos hechos 


se viven en la escuela es trascendental para la formación * 


de ciudadanos en una sociedad democrática. 

- Dos fenómenos escolares son vitales para la com- 
prensión de la violencia escolar: la formación de los va- 
lores relacionados con la tolerancia social, la habilidad 
de convivir con los que son diferentes, el respeto de las 
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diferencias culturales, raciales, religiosas, políticas, gru- 
pales y, unida a ella, la capacidad de resolver conflictos 
por medio del diálogo y la negociación. El segundo fe- 
nómeno apunta a la organización de la justicia dentro 
del mundo escolar, instancia a la quese acude para resol- 
ver conflictos. Algunos trabajos comienzan a mostrar 
que ambos fenómenos son extremadamente débiles en 
la vida cotidiana de la escuela colombiana, que la tole- 
rancia se enseña verbalmente pero no se practica, que - 
los mecanismos de justicia son inexistentes o insuficien- 
tes y que el poder se ejerce más bien de manera autorita- 
ria e inapelable. Cuando estos dos intermediadores del 
poder (la tolerancia y la justicia) fallan en el cumpli- 
miento de sus funciones, los conflictos se resuelven por 
medio de la fuerza, de la violencia. La escuela se con- 
vierte así en una escuela de violencia y no en lo que de- 
bería ser en una sociedad violenta: una cultura alternati- 
va a la violencia social, una escuela de paz, de vida 
democrática. Lo que se ha dado en llamar “la debilidad 
de las instituciones” comienza en la escuela. * 

El planteamiento inicial de esta investigación tenía 
por objeto estudiar la violencia del conocimiento autori- 
tario en la escuela colombiana, violencia implícita en la 
actitud del profesor que escamotea al alumno la incerti- 
dumbre que conlleva la aventura del descubrir. El profe- 
sor realiza este escamoteo por medio del ofrecimiento 
de los resultados del conocimiento en forma de informa- 
ción y en ese caso suplanta la búsqueda, los caminos de 
la búsqueda. La verdadera búsqueda es siempre incier- 
ta, mientras que la información presentada como cono- 
cimiento definitivo, dogmatizado, representa la seguri- 
dad de la verdad ya encontrada por otro. Ésta, por 
supuesto, es también la vía del memorismo escolar. 

La idea de estudiar el conocimiento autoritario partió 
de la preconcepción de quela violencia física había desa- 
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parecido en lo fundamental de la escuela colombiana. 
Pero la observación de una serie de escuelas rurales, de 
pequeños pueblos, de ciudades intermedias y de gran- 
des ciudades en el Quindío, Risaralda, Valle y Bogotá, 
mostró rápidamente que la violencia física en la escuela 
no sólo no había desaparecido, sino que era una de las 
facetas más abrumadoras de la cultura escolar. Ante este 
hallazgo se decidió estudiar la violencia física y su com- 
pañera la violencia verbal. Se observaron dos modalida- 
des de violencia escolar: la violencia tradicional y la que 
podría llamarse nueva violencia. La violencia tradicional 
es la que se ha conocido como endémica en la escuela 
colombiana: la ejercida por los maestros y la institución 
escolar sobre los alumnos debido a la concepción autori- 
taria de la educación. La nueva violencia es la ejercida 
por la comunidad o los alumnos sobre el docente, por los 
alumnos sobre los alumnos, y la derivada de lo que se 
podría llamar la crisis ética de los maestros. 

Dentro de la violencia escolar tradicional cabe desta- 
car los siguientes aspectos: 


e La violencia física y verbal en la relación maestro- 
alumno es prácticamente omnipresente en la escue- 


la oficial primaria y secundaria. Esta violencia en- 


vuelve las diferentes facetas de la relación 
fundamental de la educación: la que se da entre el 
maestro y el alumno, el centro vital de la educación, 
escolar. 

e Aunque algunos maestros aceptan que la violencia 
pegadógica existe en sus planteles, la mayoría afir- 
ma rotundamente que no existe. Los maestros ha- 
blan de la violencia como un fenómeno propio de la 
sociedad colombiana, pero ausente del mundo esco- 
lar: la negación de la violencia escolar. 
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La violencia tradicional que el maestro ejerce sobre 
el alumno tiende a tomar una de las tres formas si- 
guientes: 


-— La acción física del maestro que se lleva a cabo 
sobre el alumno por causas disciplinarias o de 
aprendizaje tanto en el aula como fuera de ella. 

- El regaño constante a la llegada al colegio, al co- 
menzar las clases del día, a la entrada de los re- 
creos, en las reuniones con padres de familia, en el 
trabajo de aula —como manera de explicar y de 
evaluar o corregir tareas o exámenes— y en el diá- 
logo sobre materias del conocimiento escolar. El 
regaño no es algo aislado, circunstancial, causado 
por acciones de los alumnos, sino que se ha con- 
vertido en una manera de trabajar: el regaño como 
pedagogía. 


— La humillación se presenta con mucha frecuencia 


como una manera de castigar, de hacer sentir la 
autoridad o como forma extrema del regaño: la 
humillación como pedagogía. 


Hay formas de violencia física que permanecen 
ocultas en el espacio escolar porque, aunque se cau- 
sen allí, se trasladan a otros espacios como la familia. 
Cuando la situación es difícil, ajuicio del profesor se 
llama a los padres de familia y se les traslada a ellos 
la responsabilidad. La reacción más frecuente de los 
padres de sectores populares es castigar físicamente 
a sus hijos cuando reciben quejas de los maestros. 
Llamar a los padres ha dejado de ser una herramien- 
ta pedagógica para convertirse en una amenaza al 
alumno y en una manera de trasladar a los padres la 
ejecución de la acción de violencia física. 
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Con respecto a la nueva violencia escolar pueden 
destacarse los siguientes aspectos: 


e La cultura de pandilla implica la unión de fuerzas, 
el unirse al más fuerte para que lo defienda a uno de 
otros más poderosos. Esta forma de organización, 
muy extendida ahora en la escuela, debe su expan- 
sión a la inoperancia de la justicia en el mundo esco- 
lar, a la ausencia de mecanismos que decidan legíti- 
mamente los conflictos que surgen en la vida 
estudiantil. Esta manera de aplicar justicia por me- 
dio de organizaciones tipo pandilla se utiliza tanto 
contra estudiantes como contra maestros y directi- 
vos, y va desde las meras amenazas de uso de la fuer- 
za hasta su aplicación en casos extremos, como el 
homicidio. Utiliza la amenaza personal y el boleteo 
anónimo para llevar a cabo sus propósitos. 

e La creación de espacios de nadie adonde no llega la 
autoridad de maestros y directivos, incluso con la 
anuencia y, a veces, con el beneplácito de los docentes, 
contribuye a incrementar la presencia de la violencia 
física en la escuela. Estos espacios construyen su pro- 
pia cultura en que es válida la violencia física como 
forma natural de interacción, y son mal recibidas las 
quejas de hechos sucedidos allí y que hayan causado 
detrimento físico a sus participantes. 

e Algunos procesos de degradación de la ética docen- 
te crean situaciones que dificultan la formación de 
una ética escolar, la formación de los alumnos como 
ciudadanos y generan violencias personales e insti- 
tucionales entre los docentes y con los alumnos. 

e Los fenómenos anteriores, sumados a lo que ha dado 
en llamarse la cultura del menor esfuerzo en el traba- 
jo escolar de los docentes, hacen muy difícil la labor 
de los nuevos maestros que llegan con ideas y deseos 
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de innovar y de trabajar eficazmente. El choque 
constante entre la cultura escolar y el deseo de traba- 
jo —los ideales de los nuevos maestros— lleva casi 
siempre a su aislamiento, a conflictos en el cuerpo 
profesoral y al abandono del trabajo docente como 
forma de vida que se transforma en una manera bu- 
rocrática de supervivencia. | 


Los elementos de la vida escolar expuestos anterior- 
mente configuran lo que podría llamarse una pedagogía 
violenta. Esto no quiere decir que la escuela colombiana 
sea solamente un ámbito violento, sino que la naturaleza 
violenta de su pedagogía es una de sus caras. La cara 
violenta de la vida escolar reviste, sin embargo, una in- 
mensa trascendencia por el papel que le corresponde 
cumplir a la escuela en una sociedad que intenta formar 
ciudadanos para la paz. 

Después de enumerar algunos de los elementos que 
conforman la pedagogía violenta, conviene aclarar al- 
gunas de sus raíces, algunos de sus orígenes, y el marco 
socioeducativo en el que ella opera y que le da vida. 
Aunque la pedagogía violenta es un fenómeno complejo 
y con múltiples causas, aparecen, en primera instancia, 
tres elementos estructurales que la hacen posible: 


A. La forma como se modernizó el mundo escolar, prin- 
cipalmente en lo que tiene que ver con la cultura es- 
colar derivada de esa modernización y la calidad de 
la educación. Pueden traerse a colación los siguien- 
tes aspectos: 


1. La rápida e intensa expansión del mundo escolar 
colombiano que se llevó a cabo en muy poco tiem- 
po, y que se realizó a costa de las políticas de cali- 
dad. La improvisación en la formación de maes- 
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tros. La orientación de las políticas educativas ha- 
cia la democratización del ingreso a la escuela, pe- 
ro no hacia el mejoramiento de la calidad de la 
educación. 


Basándose en la idea de que la educación es el 


motor del desarrollo porque da conocimiento y el 
conocimiento impulsa la productividad, se idea- 
ron planes de formación de maestros que pS 
giaron la transmisión de conocimiento soDES a 
creación de conocimiento. Se formaron asi maes- 
tros especializados en distribuir y no en crear co- 
nocimiento. Se privilegió el resultado del pensa- 
miento y no el pensar, el producto y no el proceso. 
Esto ha llevado a que los maestros tengan que Ser 
autoritarios, memoristas, aburridores y, por tan- 
to, a dar una gran importancia en la cultura esco- 
lar al control, la disciplina, el castigo. 


Se ha exaltado la importancia del currículo, se 


han hecho reformas curriculares y se ha difundi- 
do la idea de que educar es fundamentalmente 
aplicar un currículo. 5e ha olvidado que la vida 
escolar, la manera como se vive la organización 
social, el poder, la autoridad, la justicia, las rela- 
ciones entre maestros y alumnos, y la manera co- 
mo se sirve y se concibe el conocimiento educan 


más al ciudadano. 


Se olvidó la pedagogía de la vida escolar y se hizo 
énfasis en la pedagogía de la distribución curri- 
cular. Pensar la vida escolar como una pedagogía 
implica, claro está, cambios radicales en la orga- 
nización escolar, en la naturaleza del poder y la 
autoridad, la justicia, las relaciones entre maes- 
tros y alumnos. 
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B. Un segundo elemento estructural que alimenta la 
pedagogía violenta es la naturaleza clientelista de la 
vida política nacional. El clientelismo pensó sola- 
mente en sus propios intereses y en la dimensión 
cuantitativa de la expansión escolar y llenó las escue- 
las de maestros sin preparación, sin vocación acadé- 
mica, con una visión puramente burocratizada de la 
enseñanza y le quitó a la educación colombiana las 
posibilidades de mejorar su calidad. Este despojo de 
la calidad es una violencia que se ejerce sobre los 
jóvenes: consiste en dar a más personas algo que ca- 
da vez sirve menos. 


C. La sobreburocratización de la organizacion educati- 
va y el gremialismo pobremente entendido que llega 
a defender actuaciones antiéticas y antipedagógicas 


y, por tanto, a contribuir a la creación de una cultura 
escolar violenta. 


Este libro narra una historia doble: la historia de la 
violencia actual en la escuela colombiana y la historia de 
los maestros de escuela que se transforman en investiga- 
dores del mundo escolar, sin abandonar la práctica do- 
cente. El libro es fundamentalmente una sinfonía de vo- 
ces de los actores del mundo educativo: maestros, 
alumnos, padres de familia y maestros investigadores. 
Ellos son los encargados de mostrar desde ángulos muy . 
diversos la violencia cotidiana, a veces apabullante y a 
veces invisible, en las escuelas colombianas. Los maes- 
tros investigadores narran o transcriben sus observacio- 
nes, sus entrevistas con maestros, alumnos y padres de 
familia, cuentan historias de vida, sucesos cotidianos o 
extraordinarios de un mundo escolar y, al tiempo, anali- 
zan, comentan, discuten, exponen sus puntos de vista, 
juzgan, explican, opinan como investigadores y como 
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maestros. Este concierto de voces escolares muestra más 
vívidamente la violencia de la educación colombiana en 
los niveles primario y secundario que lo que podría lo- 
grar un sesudo ensayo abstracto y conceptuoso, si bien 
desde el punto de vista de la comprensión de la violencia 
escolar este trabajo constituye solamente un primer pa- 
so. Esperamos que éste sirva para abrir una discusión 
amplia sobre la escuela y su relación con la paz. En este 
sentido es muy significativo que la misma escuela que 
genera o permite (inducida en parte por factores extraes- 
colares) la violencia sea la que produce maestros que in- 
vestigan su desarrollo para comprenderla, crear con- 


ciencia desus modalidades de acción y acercarse poreste . 


camino a plantear vías de solución de los problemas. 

Esta investigación se llevó a cabo en diez escuelas 
oficiales de primaria y un colegio privado de clase alta, 
en áreas rurales, pueblos, ciudades intermedias y una 
ciudad grande. La información se recolectó valiéndose 
principalmente de técnicas etnográficas como la obser- 
vación intensa y detenida, la grabación de clases, entre- 
vistas a profundidad con maestros, directivos docentes, 
alumnos y padres de familia, la recolección específica de 
historias de violencia escolar, trabajo de archivo en perió- 
dicos locales y en instituciones escolares, seguimiento 
particular de historias entre sus actores y testigos princi- 
pales, escritos de alumnos y tesis de grado de maestros. 

Durante el proceso de la investigación (18 meses), pe- 
ro más intensamente después del período de recolección 
de la información, se realizaron talleres entre los investi- 
gadores para leer o interpretar la información recogida. 
Del proceso de interpretación salió la organización del 
material y la generación de tipologías y conceptos. 

Uno de los objetivos de la investigación es observar 
la vida cotidiana de las escuelas para conservar su mun- 
do y sus voces en su doble valor de archivo etnográfico 
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e histórico con el propósito de presentarlo al lector para 
que tenga la oportunidad de sopesar él mismo la situa- 
ción en su complejidad y riqueza. Ese archivo de la vida 
escolar y la aparición en ella de la violencia, constituyen 
la parte central de este libro. Se muestra allí con claridad 
lo que está sucediendo en las escuelas colombianas. La 
parte de interpretación del material etnográfico se pre- 
senta al principio como una guía para la lectura de las 
voces de la escuela, que son las que narran la historia, las 
que cuentan la manera como están viviendo la cotidiani- 
dad en la escuela violenta. 

El material se ha organizado en cuatro partes: la pri- 
mera, titulada “Comunidad, escuela y violencia”, inclu- 
ye la historia de una maestra-investigadora y de un 
alumno que vive de manera directa la intercomunica- 
ción de la violencia entre la familia y la escuela, una his- 
toria que narra la violencia de la comunidad sobre una 
maestra rural y, finalmente, un grupo de microhistorias 


de violencia escolar. 
La segunda, titulada “Los maestros, la cultura esco- 


lar, y la violencia”, narra la violencia de la cultura escolar 
sobre cinco maestros y la historia de tres maestros que 
rompen la ética en un establecimiento escolar. 

La tercera, “La violencia verbal como pedagogía”, des- 
cribe la manera como el regaño verbal y la humillación se 
han ido convirtiendo en una forma constante y aceptada 
de la relación maestro-alumno, en una pedagogía. 

La cuarta parte, “La letra con sangre entra”, transcribe 
lo que los niños piensan de Colombia. Cuenta las formas 
de violencia física presentes en cuatro aulas de primaria, el 
espacio de nadie que se crea en los recreos y la gestación de 
la cultura de pandilla a causa de la ausencia de una justicia 
escolar operativa. | 
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La investigación se realizó en la facultad de estudios 
avanzados e investigación de la Universidad del Quin- 
dío, con el auspicio financiero de Colciencias. 

Esta investigación es el producto del trabajo de mu- 
chas personas. Inicialmente se llevó a cabo con la parti- 
cipación de un equipo conformado por el director y por 
Adela González, Olga Patricia Moritz, Amilvia Baldón y 
Rubén Bustamante, con la coordinación en Armenia de 
Amparo Agudelo de Arango. Posteriormente, se inclu- 
yeron algunas historias recolectadas por estudiantes del 
posgrado en orientación escolar de la Universidad del 
Quindío, cuyas tesis asesoraba el director de la investi- 
gación. Son ellos Humberto Urrea, Edid Perea, María 
Aleyda Gaviria, Cruz Elena Trejos, Luis Mario Mejía y 
William Jairo Valencia. 


Rodrigo Parra Sandoval 


PRIMERA PARTE 


Comunidad, escuela 
y violencia 


E esta parte se cuentan tres historias. La primera es la 
historia de Adela, una maestra investigadora, y su rela- 
ción con Manuel, un niño problema, en una escuela de 
Bogotá. Adela cuenta la manera como la familia y la es- 
cuela encierran a Manuel entre dos violencias que se en- 
cadenan. La escuela que explica la violencia que se ejerce 
sobre el mundo escolar (principalmente entre alumnos, y 
maestros sobre alumnos) por el origen social de los estu- 
diantes; pues la pobreza, la ignorancia y las costumbres 
familiares de violencia entre padres y de los padres sobre 
los hijos traen esa manera de sera la escuela. Los maestros 
definen entonces el centro de su tarea como el manejo de 
la disciplina (poniendo en un segundo lugar los asuntos 
del conocimiento) y el aguantar con mucha paciencia a los 
estudiantes. La vigilancia y el castigo asumen de esta ma- 
nera un papel central en la cultura escolar. La escuela ad- 
quiere un aire represivo en vez de educativo y cuando la 
situación disciplinaria se torna más compleja, los maes- 
tros pasan a la familia —le devuelven— el papel de casti- 
gador violento: citan a los padres, dan quejas, con el con- 
vencimiento de que los padres castigarán, la mayoría de 
las veces físicamente, a sus hijos por sus comportamiento 
en la escuela. En este “encuentro de dos culturas”, la fami- 
lia y la escuela, la escuela cumple el papel predominante: 
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acusa a la familia de ser la engendradora de la violencia 
escolar (sin mirar Su propia cultura como posible causa) y 
utilizando una pedagogía contradictoria, le añade a la fa- 
milia la tarea de ejercer violencia sobre los niños a causa 
de lo que sucede en la escuela. De esta manera incita a la 
violencia familiar que luego condenará en la escuela. Es 
una especie de pedagogía de la autoderrota, que de nin- 
guna manera contribuye a formar ciudadanos para un 
mundo de paz. 

La segunda historia, la que se muestra en las viñetas 
de violencia escolar, sucede ert dos pueblos de la zona 
cafetera de Risaralda. En las viñetas se pueden observar 
dos mecanismos de la relación escuela-comunidad. El 
primer mecanismo es el ya observado en la escuela de 
Bogotá: la escuela utiliza a la familia como instrumento 
para ejercer la violencia sobre el alumno, el desplaza- 
miento de la violencia escolar hacia la familia. El segun- 
do mecanismo es el regreso (o el ejercicio) de la violencia 
por parte de los estudiantes y de la comunidad sobre la 
escuela. Este mecanismo tiende a hacerse presente en las 
comunidades donde es más débil la justicia y donde se 
ejerce la justicia por propia mano, en las comunidades 
expuestas más agudamente a las nuevas formas de vio- 
lencia que sufre el país. Allí la violencia que la escuela 
practica dentro de su vida institucional se vuelve sobre 
ella y, en otros casos, la escuela se ve envuelta en los pro- 
cesos violentos que surgen fuera de ella. De esta manera, 
la escuela colombiana (o por lo menos una parte de ella) 
empieza a verse inmersa en circunstancias violentas y a 
crear una cultura que no contribuye a contrarrestar el 


clima violento del país. Se aleja así de la imagen de “tem- 


plo del saber” que ha ostentado tradicionalmente. 


La tercera historia, la de una maestra rural en zona 


de guerrilla, podría denominarse “encuentro de tres 
culturas”. En esa historia se ve a una maestra que intenta 
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llevar la cultura de la escuela luchando contra dos cultu- 
ras que no la comprenden: la comunidad y la guerrilla. 
La comunidad es de muchas maneras hostil a la escuela: 
intenta llevar las normas violentas de la familia al mun- 
do escolar y la maestra trata de no dejarse avasallar por 
esa forma de vida de la comunidad. El interés de la gue- 
rrilla en la escuela se centra en averiguar de qué lado 
está la maestra y en tratar de reclutarla. La lucha de la 
maestra es por tener una escuela y por ser maestra. Su 
trabajo para ingeniarse una pedagogía de paz en tan 
precarias circunstancias, aunque no siempre exitoso es 
muy reconfortante. 

En esta primera parte se trata de mirar el entrelaza- 
miento de las violencias incubadas por factores externos 
a la escuela, como la familia, la comunidad y la guerrilla. 
Mirar lo externo a la escuela y su influencia en ella, mirar 
cómo lo extraescolar y lo escolar conviven por medio de 
las violencias que cada uno crea y cómo esas violencias 
condicionan la vida escolar. 


Capítulo 1. CARTA A MANUEL 


Manuel es un niño de nueve años que llegó a confiar- 
me la historia de su vida durante muchos recreos que 
pasamos juntos. 

Después de conocer su vida sentí la necesidad de 
hablarle, ya que es a través de su historia como se mues- 
tra una realidad cruda y fuerte que viven muchos niños 
en las escuelas públicas de la ciudad de Bogotá. 


“Manuel, quiero hablarte de muchas cosas que sentí. 
Descubrí, desde la primera vez que visité tu salón, que 
estabas ya marcado con el título de el más malo de todo 
el salón, el más necio, el más irrespetuoso. Sin embargo, 
en ti encontré un amigo con muchas cosas buenas para 
compartir. Cuando vi a tu maestra en acción, enseñán- 
doles a través de unas letras, como llamaba ella a un 
tablero repleto de palabras “con o sin' significado para 
los niños, inmediatamente traté de buscar los motivos 
por los cuales ella te maltrataba. 

¿Por qué cuando todos peleaban o formaban desor- 
den siempre resultabas siendo tú único culpable? No 
entendí que para ella era más fácil regañar a un solo niño 
para que los demás sintieran miedo y no regañar a todo 
el grupo, aunque esto también lo hace con alguna fre- 
cuencia, ¿no es cierto? 
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Ella demostraba que tenía más poder que tú delan- 
te de todos los niños para tratar de mantener el grupo 
disciplinado, ya que seguramente nadie quería ser 
tratado mal. También observé que cuando los niños ya 
no ponían mucha atención a sus gritos y disgustos, la 
maestra usaba los golpes para solucionar los conflic- 
tos que se le presentaban dentro del salón y por fuera 
de él. También yo me sentí humillada cuando la vi tra- 
yendo un niño de la oreja hasta el tablero para hacerlo 
sentir mal y que todos se dieran cuenta de que se sen- 
tía mal. Lo tiró al suelo y lo obligó a esforzarse para 
escribir unas cuantas palabras de La Biblia porque, 
claro está, ella es católica además de ser una maestra 
muy segura de sí misma, y cree estar enderezando a 
los niños, como si los niños fueran malos. 

Sabes que tenía tristeza al notar que cuando ella salía 
del salón todos querían moverse exageradamente, que- 
rían gritar fuerte, pegar patadas, no sólo descargando 
mucha energía sino también como imitando la maestra 
que todos los días veían al frente; una maestra que se 
describe a si misma como la más brava de toda la escuela 
y que los niños describen como alguien que no siente 
alegría de enseñar y que, por el contrario, demuestra fas- 
tidio e impaciencia con un grupo de niños que me pare- 
ció especial por las cosas que me decían y por los pensa- 
mientos sobre el significado de la escuela para los niños. 


Bueno... no hablo más de esto porque serían muchí- * 


simas cosas por decir y no quiero que te aburras con esta 
carta, que espero te guste porque en ella deposito el gran 
afecto que siento por ti y por todos los niños que he co- 
nocido y conoceré en el futuro. l 

Manuel: te digo que sé lo difícil que es sobrevivir en 
un grupo como el tuyo, muchas veces expresaste esa 
terrible realidad. 
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En este momento llega:a mi memoria una imagen, 
un recuerdo: tú estabas en el patio de recreo y llorabas 
inconsolable al contarme que Alejandro, un niño mayor 
que tú, te había amenazado diciendo: “lo voy a matar, lo 
voy ajoder, le voy a cascar”. Estabas muy dolido y asus- 
tado. Entonces, te di un poco de seguridad y te armaste 
de valentía para enfrentar a tu compañero de clase. Le 
pedí una explicación a Alejandro por lo que te había 
hecho y él, después de reconocer que te había pegado y 
te había dicho palabras feas, dijo haberlo hecho sólo pa- 
ra asustarte. Si alguien me hiciera algo por asustarme le 


tendría mucha rabia, y eso fue lo que vi en tu rostro 


cuando te atreviste a hablarle y a negar las acusaciones 
de que habías mandado unos niños matones y peleado- 
res que lo siguieran camino a casa y le pegaran. 

Después de solucionar ese problema —usando 
nuestras palabras—, justo antes de que tocaran la cam- 
pana para entrar a los salones, me contaste: Un niño de 
otro salón, que es de primero pero es grande, porque 
pierde los años, “me sacó” una navaja un día cuando sa- 
limos de la escuela y yo iba para mi casa. Me dijiste que 
algún día me lo mostrarías y yo te dije que hablaríamos 
con él, como con Alejandro. No lo hicimos, pero me di 
cuenta que sentiste tranquilidad al saber que alguien te 
escuchaba con respeto y seriedad. Yo creí en tus pala- 
bras, tus sentimientos, tu manera de mirar la escuela, los 
compañeros, los maestros y tu familia. También creí en 
tus sueños y deseos. 

Manuel, qué más puedo decir sino gracias por haber 
confiado en mí y porque a través de tu historia mostra- 
remos a Colombia lo que es una escuela pública de Bo- 
gotá, tu escuela. Espero te trate mejor este año porque 
suerte es lo que necesitan los niños para encontrar una 
maestra amable, que le guste enseñar, que sea amiga de 
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los niños y, para decirlo en tus palabras: “una maestra 
que nos enseñe, pero no a golpazos'. 

Pero, ¿sabes una cosa Manuel? No me siento triste 
porque sé que con niños como tú podemos educar a los 
maestros para que transformen su grito de desesperan- 
za en sonrisas de aliento. 

Ojalá uses siempre las palabras y las buenas ideas 
para defender tus derechos y los de todos los niños del 
país. Te digo que me contentaría con que siguieras de- 
fendiendo los derechos de los niños de tu pequeña socie- 
dad, la escuela. 

Te recuerdo siempre, 

Adela” 


Capítulo 2. LA HISTORIA DE MANUEL 


dl 


¡EA es la historia de Manuel, un niño problema para 
su profesora, y de Rosa, una maestra problema para sus 
alumnos. El grupo está compuesto por treinta y tres ni- 
ños de segundo año de primaria y se caracteriza por ser 
disciplinado cuando la maestra está presente y díscolo 
en su ausencia. 

Hay dos niñas en el patio de la escuela; una llora y la 
otra la acompaña. Cuentan que buscan a la directora 
porque su maestra no está en el salón y todos los niños se 
están pegando y están llorando. En el aula hay dos 
alumnos que están de vigilancia, es decir, encargados de 
mantener la disciplina de su salón. Se distingue entre 
ellos uno que tiene una revista doblada en sus manos 
con la que golpea a otros niños que están parados en los 
Pupitres. Un alumno que tuvo una pelea con el compa- 
ñero ha sido castigado por el alumno vigilante sacándo- 
lo del salón. Hay mucho desorden: unos niños gritan, 
otros lloran, algunos pelean. El alumno vigilante utiliza 
toda su fuerza física para tratar de impartir orden. Cada 
vez son más los niños que se están peleando. Algunos 
protestan porque han sido golpeados en la espalda por 
el niño de la vigilancia; esto es para ellos más ofensivo 
que las patadas y puños que se dan entre iguales. El niño 
que había sido sacado del salón es readmitido por una 
maestra de otro grupo a quien los niños de la vigilancia 
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habían recurrido en su afán por controlar el comporta- 
miento de los alumnos. 

Así hablan los alumnos sobre lo sucedido: 

—Un niño, cuando se fue la profe, vino a mi pupitre 
a quitarme los útiles y cogió a pegarme. Entonces res- 
pondí con patadas y nos agarramos a pelear. El comenzó 
a halarme el pelo porque otro niño lo mandaba. 

—Saqué a Manuel porque él le estaba pegando a 
otros niños. Lo saqué y le dije a la otra profesora y ella 
cogió lo pellizcó y lo echó dentro. Nos agarramos a pe- 
lear, él comenzó a jalarme el pelo porque otro niño lo 
mandaba. : 

—No, ella no me pellizcó, ella me cogió duro del bra- 
zo porque yo estaba fuera del salón —intervino Manuel. 

—Nosotros estamos de vigilancia y ellos no nos 
quieren hacer caso —dice el encargado de la vigilancia. 
Toca pegarles con la regla, también mandarlos a hacer 
diez cuclillas, así hace la profesora Rosa. Esta mañana 
cuando nosotros salimos, ella nos dijo en la cafetería que 
quedábamos de vigilancia, que teníamos que terminar 
un dibujo y trabajar en el libro de español y que tenía- 
mos que ajuiciar a los niños. Pero es que cuando la profe 
se va, los niños empiezan a pegarse y a tirarse los libros 
y dejan de trabajar. 

—Es que ellos mandan a hacer diez cuclillas y des- 
pués nos dan con la regla, les pegan a las sardinas y ellas 
van y le dicen a la profesora que fue cualquiera de noso- 
tros. No le dicen que fueron los de la vigilancia —co- 
mentan otros niños. 

—Las normas que tienen los de vigilancia es que los 
niños se sienten, que al menos se pongan a leer. Ellos 
quieren que los niños les obedezcan —añade otro. 

Se observa enseguida qué sucede cuando la maestra 
dicta una clase y entra en el salón y sale de él asumiendo 
el papel de supervisora del trabajo de los niños. 
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Los alumnos deben consignar algo en su libro de re- 
ligión y hacer un dibujo sobre la naturaleza. La maestra 
sale del salón. Hay desorden, los niños se paran, hablan, 
pelean. Se escucha que los compañeros señalan a Ma- 
nuel con frecuencia y dicen que es el niño más indiscipli- 
nado y más molestón de toda la escuela. Los niños conti- 
núan peleando porque les arrebataron un lápiz, porque 
les halaron el saco, porque pasaron por su lado. Sólo 
cuatro niños se ocupan de hacer el trabajo. Los demás 
juegan, pelean o conversan. Cuando sienten que la 
maestra viene, corren a sentarse, pero es una falsa alar- 
ma. Vuelven a pararse. 

Un niño se refiere nuevamente a Manuel: 

—Es el niño que más molesta; lo mandaron traera la 
mamá esta mañana. 

—Pero la maestra me dijo que si me portaba bien no 
mandaba llamar a mi mamá —dice Manuel. 

La maestra se asoma a la puerta gritando fuerte: 

—Oiga señorita, ¿ya acabó? ¿Otra vez usted, señori- 
ta? ¡Oigan todos!: ¿ya terminaron las palabras? Voy a 
borrar. 

Una niña señala a otra: 

—Ella no sabe hablar bien. 

— Y ella le da besos a los compañeros —replica ésta. 

La maestra regresa enojada. 

—¡Hace media hora que tienen ese trabajo y aún no 
han hecho nada! ¡Miren cómo están escribiendo de feo!, 
¡muévanse, rápido, que voy a borrar la letra! ¿Qué le 
pasó?, a ver, ¡muévase joven! Y usted —señala a otro 
niño— ¡váyase para el puesto de atrás! 

Al rato este mismo niño es traído de la oreja hacia 
adelante para que, arrodillado en el piso, se mueva a 
escribir. Paola va a mostrarle que ella sí terminó su traba- 
jo y recibe este comentario: 

—Mire esta letra tan fea que usted hace. 
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La maestra escribe otro párrafo en el tablero y se 
sienta en su escritorio a esperar a que los niños terminen 
de escribir. 

Después del recreo los niños están en los corredores. 
Hay mucho desorden: unos juegan a pelearse, otros gri- 


tan, muchos se tiran encima de sus compañeros. Algu- 


nos niños han entrado en el salón y están escribiendo en 
sus cuadernos la consignación. Al preguntarles por qué 
ellos trabajan mientras los demás niños juegan, respon- 
den que no saben. Ellos no le dan un sentido a su trabajo; 
sólo saben que la maestra les ordenó que escribieran y lo 
hacen. 

Transcurre un rato. La maestra entra en el salón y pre- 
gunta: 

— ¿Ya acabaron? ¡Muévanse, rápido, que no tenemos 
todo el día! 

Nuevamente, la maestra se ausenta. Unos niños tra- 
bajan, otros conversan, los demás se columpian en el 
pupitre. 

Pasados unos minutos la maestra entra de repente y 
le grita a uno de los niños: 

—¡Usted! ¿qué hace fuera del puesto? ¡Ahora vere- 
mos lo que han hecho cuando llame a lista, porque voy a 
calificar! 

Los niños que terminan deben ear el texto de 
memoria. La maestra comienza una clase de sociales y 
les habla del reglamento. Antes de iniciar, la maestra le 
grita a una niña: 

—¡Oiga muchachita!, ¿se está desinflando, o qué? 
—Se refiere a Paola, quien trata de arreglar su falda. Los 
niños ríen. | 

— ¡Oiga usted, Manuel!: ¿qué hace entre los pupitres 
como un loco, se está chiflando, o qué? 

—Bueno, niños: habíamos hablado de que existen 
grupos y líderes. Nos falta consignar que en todos los 
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grupos hay normas y reglas para respetar y cumplir. Es- 
criban eso. Bueno, y ¿dónde están esas normas? 

—En el reglamento —responde, Manuel. 

La maestra levanta la voz: 

—Y ustedes deben tener el cines en el cuader- 
no de sociales, ¿sí o no? 

—SÍ, señora —responden. 

—Entonces escriban: en nuestro grupo escolar las 
normas y reglas están agrupadas en lo que se llama el 
reglamento escolar. Y es para cumplirlo. 

Los niños consignan lo que la maestra escribió € en el 
tablero. La clase termina. 

Al preguntar le a la maestra sobre Manuel, ella dice 
que casi todos los niños vienen con ella desde primero, 
pero que Manuel llegó este año y aunque le dicen que su 
rendimiento el año pasado fue bueno, en éste no va nada 
bien y que le tocó zarandearlo para que escribiera una 
palabra. Refiriéndose a sí misma dice que es muy fran- 
cota. El día que vino la mamá, según ella, el único día 
que vino, le expuso que era lo que le molestaba de Ma- 
nuel, delante de él, y luego le pidió al niño que les dijera 
qué era lo que no le gustaba de ella. Ante lo cual Manuel 
respondió que no le gustaba que le hicieran así en la 
cabeza. (Es decir, darle coscorrones). Ella le dijo que le 
contara a la mamá por qué ella les hacía así, cómo era su 
comportamiento. El niño no respondió. 

La maestra acusa a Manuel de que es ratero, de que le 
esculca el bolso y de que un día le cogió un billete; ade- 
más, de que cuando lo pone a hacer fila se escapa o se 
queda de último. Es tremendo, dice. La maestra amena- 
za a Manuel constantemente con llevarlo a la Dirección 
o con mandar una boleta a la mamá. 

La maestra continúa hablando de la familia de Ma- 
nuel, dice que él tiene un padrastro y éste tiene una bebita 
con nla mamá. Cuando su padrastro ve que él se acerca a la 
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hermanita, porque hay que reconocer que Manuel es tier- 
no y de buen corazón, lo quita a patadas y a hijueputazos. Y 
entonces, ¿qué le puedo exigir a esta criatura? A la mamá 
no le importa, a ella lo que le interesa es su hombre. Cada 
vez quelo voy aregañar pienso eneso, pero ala vez uno no 
puede dejar dañar la disciplina. Cuando hablé con la ma- 
má le dije que el niño necesitaba amor; que él viera que ella 
lo quería. La mamá me contestó que ella lo quería mucho 
y que poreso trabajaba día y noche. Le insistíen quelo más 
importante era brindarle amor. 

Yo le dije a la mamá que si prefería a ese hombre 
—que ni siquiera es de ella— en vez de su hijo y esa vez 
ella dijo que estaba decidida a dejarlo, pero es lo que 
sucede con estas mamás: no tienen una dependencia 
económica ni afectiva, sino sexual. Le di el consejo de 
brindarle cariño a Manuel y demostrárselo con pala- 
bras. Estos muchachitos necesitan eso. Es lo único que 
necesitan, pero aquí hay que tratarlos con dureza, a los 
trancazos, porque ellos no obedecen, porque el trato en la 
casa es de hijueputazos y patadas, no más. Por ejemplo, 
también está Héctor, ése es un rezago que tengo. Hasta la 
maestra del año pasado había dicho que no se podía 
recibir en esta escuela. Cuando hablé con la mamá ella 
dijo que no se lo aguantaba ni en la casa. Le dije: “si me 
lo aguanto yo, que no tengo ningún interés en ese niño, 
¿cómo no lo va aguantar usted, que es la mamá?” Ésa es 
la labor de nosotros como maestros y padres: aguantar- 
los y tratar de enderezarlos. 

En esos momentos la maestra llamó la atención a 
Manuel: 

— ¿Ya acabó Manuel? ¡Lo estoy esperando sólo a us- 
ted! ¿A qué hora viene su mamá? Si no viene, se va para 
la Dirección. Y mire a esa gorda de atrás que es super- 
conflictiva: no es sino mirarle la cara para saber cómo es. 
Se refiere a Paola, una niña a la que castiga constante- 
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mente y que siempre está ansiosa de mostrar a su maes- 
tra que ella sí termina los trabajos. 

—¡Manuel! ¡Manuel —grita la maestra, pero es un 
acto fallido porque en realidad está llamando la aten- 
ción de otro niño que no ha escrito nada en su cuaderno. 
Lo trae del brazo, lo sienta en el puesto de adelante y 
dice uno, dos, tres, al halarle las orejas para ordenarle 
que empiece a escribir. 

La maestra realiza esta serie de actos de manera me- 
cánica, sin tomar en cuenta la actuación y verbalización 
que hace de ellos. De nuevo resultan paradójicas las pa- 
labras que dice inmediatamente: 

—Vea, soy tierna con ellos y los quiero mucho, pero 
no hay poder humano que haga que respondan—. Grita 
nuevamente para advertirles que si no trabajan los hace 
arrodillar en el piso. 

—Ellos no aceptan un trato distinto —prosigue— 
aunque no debería ser así. Si te pones de formalita se te 
paran en la cabeza. Eso se puede hacer en una hora, di- 
gamos, de religión o de sociales, pero entonces se des- 
ploman y hay que empezar a regañar y a castigar. Para 
que esto medio funcione hay que ser brava, muy brava. 

Se dirige a un niño: 

—¿Ya acabó, joven? ¡Se va a quedar aquí encerrado! 
Mejor dicho, aquí lo que hay que hacer es aguantarlos. 
Ésa es la misión más importante. 

Luego de escuchar a la maestra hablar sobre la edu- 
cación, se observa cómo se maneja una situación de con- 
flicto que se presenta por el robo de un billete de 500 
pesos. Por la mañana la maestra habla a los niños de la 
pérdida del dinero. Más tarde, los niños salen al recreo y 
una niña es acusada por una compañera de haberse ro- 
bado el billete. La maestra se entera de lo que está suce- 
diendo entre los niños, pero espera a que se termine la 
hora de descanso para solucionar la situación. La maes- 
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tra se ve muy enojada, no sólo por la pérdida del billete 
sino también porque han acusado a una niña de ser la 
ladrona y por el hecho de que los niños la interrumpen 
en su descanso y juegan a los detectives tratando de vi- 
gilar a la niña acusada. | | 

Cuando los niños han regresado al salón, la maestra, 
en forma militar, los organiza para el regaño por lo suce- 
dido durante el recreo: 

—¿A quién de todos ustedes les consta y vio cuando 
esta niña, Jineth, cogió el billete? 

Alguien trata de hablar y ella inmediatamente grita: 

— ¡Cállese! ¿Quién la vio cuando cogió el billete y se 
lo guardó? | | 

—¡ Yo no! ¡Yo tampoco! —responden dos niños. 

—Si ustedes no lo vieron, ¿por qué se dedicaron du- 
rante el recreo a vociferar por toda la escuela que ella era 
la ladrona? ¿Por qué? A ver, ¿por qué?, todos, todos, por- 
que aquí nadie me dejó tener tranquilidad en la cafete- 
ría. Todos le gritaban por toda la escuela. Todo el mundo 
se dio cuenta. Iban a la cafetería y me decían: yo sé quién 
robó el billete. ¡Cuidadito con lo que dicen, que eso es 
muy delicado! 

—Y usted —se dirige a Manuel—, parecía un loco 
con el saco amarrado en la cabeza, dándole golpes a esta 
chiquita porque robó un billete. 

Se dirige a la niña que acusó a Jinetla: 

—Bueno, ahora, ligerito, muestre el billete que le vio 
a Jineth en la maleta; vaya esculque en la maleta y mues- 
tre el billete que ella tiene. 

— Aquí, ¡o se aclaran las cosas o se acaba este curso, 
porque así, con gente de esta calaña, no sigo trabajando. 
Ya le dije a la directora que de aquí vamos a tener que 
salir de más de cuatro! 

—Entonces, ¿qué? 


LA HISTORIA DE MANUEL 45 


—Se dirige a la niña, acusadora ¿Por qué no encuen- 
tra el billete si fue que lo vio? ¡Tenga cuidadito con lo que 
dice, señorita! 

Cada niño da una versión diferente y se atacan y se 
defienden unos a otros. Alguien dice que Alejandro 
también acusó a Jineth y promovió la discusión. La 
maestra lo llama: 

— ¡Venga al frente! A ver, sea hombre valiente, amá- 
rrese los pantalones y repita aquí lo que dijo; venga, que 
aquí el cobarde es usted. Sea valiente, mijito, amárrese 
los pantalones donde los debe tener y diga: sí, yo dije, 
tenga el valor, aunque se le caiga el mundo encima. 

El niño ha hecho varios intentos para hablar y ahora 
trata nuevamente de intervenir. 

—Y, los demás... —la maestra lo interrumpe. 

—No hable de los demás; uno nunca se apoya en los 
defectos de los demás. A usted no le importa si los de- 
más dijeron, no señor, aprenda a ser usted, uno es lo que 
es uno, diga: profesora dije esto, y le juro que le va mejor 
si dice la verdad. 

El niño, casi llorando, habla y reconoce haber acusa- 
do a la ñiña. Todo los niños vuelven a hablar y en este 
momento parece que no supieran los nombres de sus 
compañeros, se señalan entre ellos: ese que está allá, la 
niña que tiene la cara sucia, el otro de más allá. 

— Ahora la señorita Sandra me dice de dónde sacó el 
cuento. ¡Póngase de pie! 

—Es que el niño que está allá me dijo que Jineth se 
había robado el billete. Yina fue la que empezó a decir. 

—Y Sonia dizque le vio el billete —dice Yina. 

—Cállense —grita la maestra, y,se dirige a Sonia, la 
niña que supuestamente vio el billete: 

—En primer lugar, si es cierto que usted vio el billete, 
¿de cuánto era? Porque usted abajo me dijo que de cien, y 
ahora de quinientos. Bueno, vamos a suponer que usted 
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vio el billete dentro de la maleta; póngame cuidado niña, 
mire que le estoy hablando. Hay que aprender a ser pru- 
dentes y discretos. Prudente y discreto quiere decir no 
hacer lo que hizo. En primer lugar, hay que tener caridad 
con la demás gente. Supongamos que Jineth haya cogido 
el billete; hay que tener caridad para callárselo. Eso se 
llama ser decente, se llama ser prudente y se llama ser 
discreto. Si usted le vio el billete, a la única persona que 
ha debido contárselo era a mí. Pero usted hizo todo lo 
contrario: le dijo a toda la escuela, menos a mí. 

La niña intenta hablar y la maestra inmediatamente 
reacciona: 

— ¡Cállese, cállese! Usted a todo el mundo le contó. En 
el recreo, todo el mundo parecía loco buscándome por la 
cafetería, por todas partes, para decirme quién era la la- 
drona. Y yo sabiendo quién robó el billete; eso es lo más 
chistoso del mundo. 

La maestra se dirige a Manuel: 

—Y ahora nos vamos para la Coordinación porque le 
voy a mandar una nota a su mamá. 

— También me dijo que Jineth se había robado los 
quinientos pesos; entonces fue adonde estaba ella... La 
maestra lo interrumpe: 

—Y entonces fui adonde estaba Jineth me quité el 
saco, la empujé, la insulté, vociferé y la traté mal. 

—Yo no le dije groserías —se defendió Manuel. 

—Pero, es que no hay que decir groserías para tratar 
mal a la gente. Por eso estamos como estamos en este 
país; aquí nadie respeta a nadie y lo peor es que quien 
robó el billete está muy tranquilo, como si nada (pau- 
sa)... pero no se puede decir que lo robó porque usted no 
sabe si lo robó o no lo robó, (pausa)... sí, yo dije: puede 
que uno lo tenga entre la maleta, pero eso no quiere decir 
que lo haya robado. 

Los niños siguen tratando de encontrar culpables. 


a 
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—NIi una palabra más a ese respecto; se acabó el 
asunto del billete. 

—De pies cruzados —ordena—, recostados atrás, en 
silencio. 

La maestra sale del salón. Regresa a los dos minutos, 
regaña al que vio moviéndose y ordena que saquen el 
libro de español. Se supone que los niños deben leer. 
Pasan cinco minutos. Llega una maestra del curso se- 
gundo, saluda a los niños e invita a Rosa a ir a rezar con 
su grupo porque es el mes de la Virgen. La maestra ex- 
plica un poco lo sucedido y comenta fuerte, de manera 
que los niños puedan escuchar: 

—Ahora nos vamos a rezar, aunque yo, con estos 
diablos, ¡qué voy a rezar! 

Sale del salón y regresa diciendo: 

—Con todo esto que ha pasado vamos a rezar y a 
pedir perdón a Dios por todo lo que han hecho. 

Se dirigen al altar de la Virgen y rezan el Avemaría 
diez veces; por último, los niños deben repetir después 
de la maestra: Madre Santísima: te pedimos que nos 
ayudes a serunos niños puros, limpios, honestos y gran- 
des de corazón, como tu hijo, el Divino Niño Jesús, para 
que aprendamos a respetar a los demás y a vivir en co- 
munidad alabando las cualidades de nuestros compa- 
ñeros y disimulando y perdonando sus defectos. ¡Oh, 
María!, sin pecado concebida: rogad por nosotros. En el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Al terminar los rezos, todos van caminando en fila. 
Pasa la secretaria y la maestra le pide que se lleve a Manuel 
ala Dirección porque “es un niño muy agresivo”. Una vez 
en la Dirección, la secretaria intenta llamar por teléfono a 
la mamá de Manuel; pero no la consigue. Ante eso, opta 
por enviarle una nota. 

Se le pide a la coordinadora que describa el proble- 
ma de Manuel, ya que ella debe tener conocimiento de 
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los niños problemas para las maeñtras o al menos los que 
son llevados a la Dirección. La coordinadora empieza 
disculpándose al decir que ella sólo podía hablar según 
lo que la maestra había dicho porque no había ido al 
salón de la profesora o a cualquier otro salón para ver en 
realidad cómo trataba la maestra a los niños, para ver 
qué era lo que pasaba con ellos, y sobre todo con los 
niños que causaban más problemas. Después de este co- 
_mentario, define el problema diciendo que el niño era 
muy agresivo y eso, pues, afectaba a los otros niños. Era 
alguien que estaba induciendo a los demás a ser así. 

Entre tanto, el niño regresa al salón y la maestra, que 
era consciente de que sería difícil localizar a la mamá de 
Manuel, comenta: 

—Lo llevo adonde la coordinadora porque ya se le ha- 
bía advertido. De todas maneras lo llevé para asustarlo. 

Al preguntarle sobre su desespero por Manuel ese 
día, habló así: 

—Ese niño es inaguantable. No es que él haya roba- 
do el dinero; ése no es el problema. Yo no podría asegu- 
rar nada y juzgarlo; pero imagínese: en el recreo lo veo 
con el saco puesto en la cabeza, como un turbante, como 
si fuera un “ninya” y EpUESS a pegarle a esta mucha- 
chita, Jineth. 

Es importante anotar cómo la maestra detectó rápi- 
damente a Manuel, quien junto con otros niños partici- 
pó en el conflicto del robo del billete y de la niña acusada 
de haberlo robado. La maestra había dicho que ella sabía 
quién había cogido el dinero, como táctica para tratar de 
descubrir la verdad. Al mandar a Manuel a la Dirección, 
estaba diciendo indirectamente que él podía ser el cul- 
pable. Manuel, por su parte, sabe que fue enviado a la 
Dirección por haber participado en el juego de detecti- 
ves; pero se siente inculpado de todo, a pesar de que 
muchos niños hicieron lo mismo que él. 
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Es tiempo de darle voz a Manuel para escuchar su 
versión de lo sucedido: 

—Lo que pasó fue que una niña empezó a decirnos a 
David y a mí que otra niña había robado quinientos pe- 
sos. Entonces fuimos a buscarla y alguien dijo: cójanla. 
Entonces fuimos, si no va y se roba algo en la tienda de 
allí al frente. Fuimos pero no la detuvimos, sólo le está- 
bamos hablando. Otros niños dijeron a la profesora que 
yo le estaba jalando el pelo. Yo no le estaba jalando el pelo; 
yo estaba jugando con David a los escondites y entonces 
fuimos allá y llegaron y nos dijeron: corran, atrápenla. 
Ella tenía dolor de cabeza y dijeron: atrápenla y llévenla 
para la Dirección, a que la expulsen de la escuela, pero 
yo no hice eso. Es verdad que yo sí tenía esa cosa, ese 
saco en la cabeza, pero yo no la estaba golpeando, como 
dijo la maestra; yo sólo le estaba poniendo la mano en el 
hombro para que no la molestaran más. 

Jineth, la niña acusada de robar el billete de la profe- 
sora, es una niña tímida que no tiene muy buenas rela- 
ciones con sus compañeros. La niña hace algunos co- 
mentarios sobre el problema del billete y sobre el castigo 
que le impusieron a Manuel por haberla molestado. 

—Lo que pasó fue que él se puso el saco en la cara y a 
la profesora no le gusta eso. Manuel me pedía que sacara 
el billete y me cogía del hombro, pero pasito. A él le 
había informado la niña más pequeñita del salón, Sonia. 
Había otros niños que me estaban molestando, pero la 
Maestra castigó a Manuel. Y es que a Manuel lo castigan 
mucho porque se paró del pupitre o se pasea por los 
salones, no se queda quieto. Y él a veces comienza a ju- 
gar al profesor, a regañarlo a uno, con reglas, como si 
fuera el profesor de uno. 

Durante el recreo, Manuel há tenido una pelea con 
Alejandro. Éste busca a la maestra: 
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—Profesora, yo estaba quieto y unos “sardinos” fue- 
ron a mi casa y me dijeron que un “sardino” los mandó 
a decirme groserías; entonces comenzaron a decir que 
yo era un no sé qué. Creo que estos “sardinos” eran de la 
plaza porque los vi allí un domingo por la tarde. 

—¡Pero yo no los mandé, yo no los mandé! —dice 
Manuel. 

—Pero es que me dieron su nombre. Yo me calmé y le 
dije: 

—¿Por qué me manda a esos? que no sé qué, que a mí 
no me gusta, entonces yo no le pegué. 

—Usted sí me pegó —afirma Manuel. 

—Pues sí lo golpeé, pero no tan fuerte. Entonces le 
cogí un libro y le dije: Lo voy a botar. Él llegó por mi 
maleta y la tiró. Me botó los lápices y no los encontré; 
sólo me quedé con unos. 

—Pero yo no los mandé a la casa de él, yo no sé dónde 
queda la casa de él. Yo no mandé a ningunos “sardinos”. 
El me pega en el salón, hoy me dijo que iba a matarme. 
El otro día mandó a un niño con una navaja : a que me 
matara. 

—No, yo hablo pero no hago nada, pues yo sólo digo 
para que él crea que es verdad, para asustarlo. 

Intervinimos dirigiéndonos a Manuel. 

—Y tú, Manuel, ¿crees que es verdad? 

—SÍ. 

— Y, ¿cómo te sientes? 

—Yo sé que el se siente muy aburrido porque qué día 
unos “sardinos” de quinto empezaron a pegarme, me 
siguieron hasta la casa y dijeron que no sé qué, que si 
cuántas y rompieron un vidrio y a mi papá le tocó pagar- 
lo. Vino mi hermano grande, el que ya está muerto, se 
pusieron a agarrar y luego me expulsaron cinco días de 
la escuela. Pero bueno, yo digo que me pague los lápices 
pues yo creo que él no los mandó. Yo no creo que Manuel 
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tenga amigos tan grandes y conocidos —contesta Ale- 
jandro por Manuel, 

—Manuel, ¿tú estás bravo con Alejandro? 

—SÍ, porque él me pega en el salón con Andrés. 

—Si tuvieras un amigo más grande, ¿lo mandarías a 
pegarle a Alejandro? 

—NOo. Yo llamaría a mi mamá. 

Manuel va caminando por un mapa de cemento y de 
pronto dice: 

—NO hay que pisar el mapa porque la maestra dice 
que no. A la maestra hay que obedecerla porque sé que 
tengo que hacerlo para no hacerme castigar, que no me 
vaya a pegar oa regañar. 

Al preguntársele por la boleta que enviaron a la ma- 
má responde: 

—La profesora me iba a dar una boleta pero se le 
olvidó. 

Dice esto con picardía y alegría aunque se contradice 
luego: 

—Yo me sentí aburrido porque yo quería que mi ma- 
má viniera a decirle a la profesora que los niños me pe- 
gaban a mí. Por ejemplo, ayer me totiaron la nariz cuando 
un niño de mi salón me pegó un puñetazo. Yo estaba en 
mi puesto y porque me fui a hablar con mi amigo y le dije 
saquemos el cuaderno de matemáticas y sumemos, ahí 
mismo el otro se paró, me pegó un puñetazo, me tumbó 
al suelo y me pegó una patada. 

—Y ¿qué hizo la maestra? 

—Nada, porque ella no estaba, estaba en la Dirección 
y cuando llegó no le pude contar. De pronto los niños le 
decían que era que yo me portaba muy mal, siendo que 
yo no más fui al puesto de mi amigo a decirle que sumá- 
ramos. La maestra no me creería porque para ella... no 
me creería porque si yo le decía una cosa, los otros niños 
le decían otra cosa. 
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Ingresamos de nuevo al salón. Esta vez para presen- 
ciar un examen de matemáticas. 

Los niños llegan a la escuela después de no haber 
asistido los dos días anteriores porque se había decre- 
tado no trabajar a raíz de la muerte de Pizarro. La 
maestra no les habla sobre ese acontecimiento. Se 
muestra de mal humor y decide hacer un examen sor- 
presa. Explica los distintos ejercicios que deben reali- 
zar. Mientras los niños tratan de resolverlos, la maes- 
tra les habla: | | 

—Yo en mayo les advertí a ustedes y también a sus 
mamás, ellas saben que hacemos este tipo de evaluacio- 
nes para saber quiénes son los que se van a devolver 
para primero. Es que la promoción automática no es só- 
lo para arriba, también se devuelve al que no sabe escri- 
bir números, ni letras. De primero van a subir los que 
saben. No se copien que ustedes no viven, ni comen, ni 
duermen por el compañero. 

La maestra se dirige a un niño que trata de mirar al 
compañero. 

—Eso que está haciendo es trampa, es fraude, robar 
la nota. No se copien, no hagan trampa, no sean tan 
bobos. Ustedes ni se habrán soñado con esto pero ima- 
gino lo que habrán estudiado estos días. Qué tal que se 
copien del compañero y él esté escribiendo unas barba- 
ridades bien grandes, hay que ser desconfiados. 

La maestra pone otros ejercicios de sumas y restas 
mientras les advierte que se apuren, que se muevan. Se 
observa a una niña que está todo el tiempo esperando a 
que otros terminen para tratar de que le digan algo. Ella 
no se anima a pensar, a tratar de hacer el ejercicio, se ve 
muy temerosa. Otros alumnos parecen estar decididos a 
perder el examen. 

La maestra mira los exámenes y anuncia a los niños: 
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—A vuelo de pájaro ya vi. que no hicieron nada. Tie- 
nen dos minutos para traer la da con el ejercicio termi- 
nado o sin terminar. 

Ya han entregado todos los. exámenes y la maestra 
empieza a pasar los alumnos al tablero. El primer niño se 
muestra temeroso, la maestra le grita que si fue que se le 
pegó la aguja. Realiza el ejercicio que es aprobado por la 
maestra de quien recibe este comentario: 

—Eso está bien, pero no me gusta el cine mudo. 

Otro niño pasa al tablero y no logra decir cuánto es 2 
más 7. La maestra se desespera y le dice: 

—Siéntese joven y dese cuenta de que usted no sabe 
nada. Otro niño pasa a resolver la suma, cuenta con sus 
dedos y la maestra entre burla y regaño le dice: 

—¿Cómo es posible que a esta altura de la vida y 
todavía contando con los dedos? Muévase, que no po- 
demos quedarnos toda la mañana viéndolo contar de- 
dos. Paola, pellízquese a ver si despierta. Rápido, mué- 
vase. 

Paola está escribiendo el número 20, la maestra la 
empuja para decirle que debe hacer el cero igual de 
grande al dos. 

—Pase, Jairo, que ésta no sabe nada. Manuel, guarde 
ese palo, no vaya a ser que me dé la tentación de pegarle 
con él. Paola, qué número tan feo, borre y haga un núme- 
ro decente. Aquí como que nadie sabe nada y estas cosas 
son de primero. Pellízquense que parecen en cámara 
lenta, ¡qué aburrimiento! 

—Uno puede ser una mantequilla, tener un corazón 
de mantequilla como yo, pero llega un momento en que 
le llenan a uno la taza. Estos niños son un problema, me 
la paso peleando con ellos. 

Después del recreo los niños están en el salón hacien- 
do un dibujo. Manuel pasa por el lado de la maestra con 
cautela, pues sabe que no puede llamar su atención. Ella, 
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al percatarse de la mirada de Manuel, lo llama y le pre- 
gunta: 

—Se acuerda de lo que hablamos e (Se refiere a 
la manga del saco que está empolvada). 

—Es que estábamos jugando... 

—Mire señor... yo a usted no me lo aguanto ni un 
minuto más, ya no peleo más con usted, lo voy a echar, 
lo voy a echar de la escuela para que le den palo, le pe- 
guen y se vuelva un gamín por ahí. Es que es increíble 
que ni siquiera pueda estar bien un día. 

Manuel, al jugar en el patio en la hora de recreo, se ha 
ensuciado. La maestra le hace sentir que ha cometido 
una falta grave. 

Manuel ha pasado tres días sin recibir clases porque 
su madre no ha ido a la escuela. Parece que Manuel no 
entregó la boleta a su madre y fue otra alumna la que se 
encargó de hacerlo. Cuando la mamá recibe el mensaje 
acude a la escuela y allí tiene una reunión con la maestra 
y la coordinadora de disciplina. Manuel también está 
presente. La maestra se dirige a Manuel: 

—Lo que pasa es que estábamos en guerra desde fe- 
brero, yo ya no vuelvo a pelear más contigo, yo no estoy 
aquí para eso, yo estoy aquí para enseñar, para pasar 
bueno en el salón, para aprender cosas nuevas cada día. 
Estoy jarta de tener que pelear contigo y con los otros 
todos los días, pero sobre todo contigo. 

La mamá interviene para tratar de explicar que Ma- 
nuel dice que a él también le pegan. 

—A él nadie le pega, olvídese de eso. Olvídese, quea él 
nadie le pega. Eso sí es mentira, lo que pasa es que él es 
agresivo. 

La coordinadora se dirige al niño. 

—¿Se va a portar bien? ¿no va a pegarle más a sus 
compañeros? Usted decide si quiere estar dentro de la 
escuela o se queda por fuera. 
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—Con la más mínima falla que cometa lo mando a la 
Dirección a ver qué hacen con usted —dice la maestra. 

La coordinadora le dice a la maestra que haga firmar 
el observador del alumno a la mamá y que la próxima 
vez lo mande a la Dirección y si vuelve a pasar algo toca- 
rá entregarlo, porque ¿qué más se puede hacer? 

La coordinadora conoce el problema de Manuel con 
el padrastro, así que le habla a la mamá: 

—Mire a ver qué hace porque nosotros no estamos 
en capacidad de resolver sus problemas, usted tiene que 
tomar una decisión. Hable con su esposo y dígale que no 
maltrate al niño. Que tiene que aceptarlo. 

—Pero es que él ya no le pega. Más bien es como 
indiferente. 

—Es peor la indiferencia, para eso es mejor que le 
den a uno una pela —añade la coordinadora. 

—Pero yo no entiendo por qué el niño va mal sielaño 
pasado ganó hasta mención de honor. 

La maestra argumenta que la del año pasado se lo 
aguantó porque era buen estudiante. 

—Conmigo la situación es más seria —dice. 

La reunión termina y queda la sensación de que el 
problema de Manuel aún sigue expresándose con cierta 
ambigiúedad. La mamá no tuvo mucha oportunidad pa- 
ra aclarar la situación de su hijo. 

Resulta interesante escuchar cuál es la versión de la 
madre de familia sobre lo que sucede en la escuela con 
Manuel y sobre la percepción que tiene de él. 

Manuel vive en un inquilinato donde se alojan varias 
familias y donde se oyen constantemente gritos, pelea y 
discusiones. Al preguntarle a la mamá de Manuel cómo 
le describe la profesora el problema de Manuel, dice: 

—Pues que él no mejora, ella no me explicó bien, 
porque ella lo hace de una manera como con rabia con él. 
Ella dice que el niño es agresivo, que digamos él le tira 
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mucho a los otros y ella me dice que él se pasa encima de 
los pupitres y le pregunto a Manuel y él me dice que no, 
que él no se ha vuelto a subir en los pupitres. Por ejem- 
plo: ayer me trajo los exámenes y a él lo calificaron bien. 
Sin embargo, ayer que fui ella me dijo de mala manera 
que lo iba a dejar y lo llamó ahí a la puerta y le dijo: “si se 
quiere tirar el año, tíreselo”. Pues ella al hablar conmigo 
es buena persona, ¿sí? Pero lo que pasa es que ella como 
que no tiene paciencia con los niños. Este año él me decía 
que no quería estudiar. El me dice a mí que es que la 
profesora es mala con ellos, que les golpea mucho la 
cabeza, que los “mechonea”, que “les tira mucho los oí- 
dos” y a él eso le da rabia. 

La mamá habla de situaciones que se han presentado 
con Manuel en la escuela desde que entró a primero de 
primaria: | 

—El año pasado me lo echaron de la escuela porque 
no le había comprado los libros. Entonces se le compra- 
ron y él empezó bien. Sino que él se llevaba como un 
complejo allá porque un día que fui a hablar con la maes- 
tra lo encontré sentado en un rincón, no se quiso parara 
ocupar su puesto. El problema ese día era que él nos 
había pedido para una pantaloneta y entonces, por falta 
de ella, no pudo participar en la revista de deportes. 
Bueno, otros problemas con Manuel no tuve. No pasó 
que me llamaran o me mandaran boletas. 

Al preguntarle si cree que el hecho de que este año la 
llamen tanto de la escuela se deba a lo que sucede allá o 
a lo que pasa en su casa, dice: 

—Yo creo que por igual parte. Aquí pues yo le digo 
que él vive como acomplejado. Por ejemplo, él necesita 
un lápiz y yo no tenga para dárselo. Si mi esposo le da 
para ese lápiz, se lo echa en cara. Yo ya no permito que él 
le pegue, pero a veces usa un vocabulario feo conel niño. 
Él lo quiere ver como si fuera una persona grande y no 
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como un niño. Yo creo que el problema con los vecinos 
influye también en Manuel. Muchas veces al salir a tra- 
bajar me toca dejarlo con candado por temor de que él se 
salga o saque a la niña pequeña o los niños de la vecina 
le peguen. Como un sábado que me tocó salir a trabajar 
y la vecina le tiró una platonada de agua por debajo de la 
puerta. El no hizo nada en ese momento, pero él busca la 
forma de desquitarse. Lo mismo le pasa aquí con mi 
esposo. Imagínese que esa vez, cuando salieron los veci- 
nos, al ratico él les volvió la ventana toda rayada de ja- 
bón. Yo lo castigué porque yo le digo a él que parte del 
problema que yo tengo aquí surge de él mismo, pero yo 
entonces vuelvo y me pongo a pensar. Yo no hago nada 
por estarlo castigando así por todo. Yo a veces le pego, 
no puedo decir que no, yo le pego y él a veces me dice: 
“mamá no me castigue pegándome, castígueme de otra 
manera”. Digamos, yo le digo: 

Pero de qué manera lo castigo. Y él dice: 

“Por ejemplo yo tengo así una cosa que me guste, pues 
mamá me la quita o no me deja ver un programa de televi- 
sión donde el vecino de abajo. O sea que él prácticamente 
ningún castigo le interesa, lo que pasa, yo entiendo, es que 
los castigos que le dan en la escuela a él no le interesan en 
lo más mínimo. La primera vez que yo fui a la escuela, la 
profesora le preguntó a Manuel qué era lo que le disgusta- 
ba y Manuel le dijo: 

“Profesora, es que no me gusta que usted me pegue, 
no me gusta”. Y ahí pues fueron cambiando un poquito, 
pero entonces para mí es que la profesora toma represa- 
lias con el niño. Allá dicen que es que el niño es muy 
rebelde. Ahora, pues, yo nojustifico que esa profesora se 
Ponga de acuerdo con todas para echar al niño. Yo no me 
explico que ella busque la solución de echarlo así, en vez 
de buscar la solución con otra profesora, de que: “ayú- 
deme con este niño, recíbalo ahí” . Pero no, si yo no voy, 
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lo echa y no le habían dado más clase. Me gustaría ha- 
blar con la directora a ver si es posible un cambio, como 
darle un apoyo a Manuel y que gane el año. El año pasa- 
do el niño sí encontró una maestra que lo apoyó mucho 
y ahí yo le tengo el diploma que le dieron a él. De los dos 
diplomas que dieron, a él le tocó uno y ahí lo tiene junto 
ala cama porque es muy importante para él. Lo que pasa 
ahora es que la maestra y el niño no han congeniado. 

Finalmente, la mamá habla sobre la apreciación que 
tiene de Manuel: 

—A mí hay cosas que me molestan de Manuel. Es 
mi hijo y me duele decirlo pero él es a veces como anti- 
pático. Por ejemplo, se echa una cucharadita ahora y la 
otra quién sabe a qué horas y hasta que él no me ve 
furiosa, como dicen, con el leño en la mano, él no entien- 
de, y otra cosa es que se me está volviendo mentiroso. 
Claro que yo digo que eso es falta de seguridad conmi- 
go, para mí que es eso. Yo le he dicho a él que debe dejar 
la antipatía, que por ejemplo a él aquí le gusta jugar, le 
gusta correr. Yo le digo que eso en la calle pues no le 
dicen nada, pero que aquí eso les fastidia a todos. Lo 
que si me gusta de Manuel es la forma de ser de él con la 
niña. A él le gusta mucho jugar con ella, para qué. Él con 
ella se entiende muy bien y también me gusta que, así se 
demore para arreglar la pieza, él me ayuda a As 
y la cocina y todo eso. 

Por último habla Manuel para contar otras razones 
por las cuales lo han castigado, expresa las sensaciones 
que le produce la escuela y la relación con su maestra. 

—Cuéntame ¿por qué otras razones te han llevado a 
la Dirección? 

—Porque hay veces cogen a otros niños a pegarles y 
llegan y le echan la culpa a uno, que uno fue el que em- 
pezó primero. Qué día que fue usted al salón, allá fue un 


niño a mi puesto a pegarme a mí, yo me paré, me puse 
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bravo y le dije que no me siga pegando y entonces siguió 

egándome. Yo me paré a ira buscar a David para decir- 
le que cuidado, que si no, venían y le pegaban a él tam- 
bién. Otro niño se fue a pegarnos juntos, entonces llegó 
la profe y nos encontró parados. 

Llegó y me llevó a la Dirección, a mí porque peliaba. 
Ella no me dejó decir por qué. Ella dijo: “toca llamar a la 
mamá y mandarle una nota”. La maestra no deja, pues, 
que uno le diga por qué es que se para. Y otra vez fue que 
un niño del salón que se parece a mí, y que la profe lo 
confunde con mi nombre, llegó, hizo caer a otro niño y le 
reventó la nariz, entonces me echaron la culpa a mí. 

—Cuéntame, ¿qué cosas te gustan de la maestra? 

—Cuando ella me califica bien las tareas. 

— ¿Qué cosas no te gustan de ella? 

—Hay veces que ella me coge así, me hala del pelo, 
me da coscorrones. Yo me siento mal, con ganas de 
llorar. 

—Y si tienes ganas de llorar, ¿por qué no lloras? 

—Porque los niños que están ahí al pie de mi puesto 
llegan y se burlan de mí y de mi papá y de mi mamá. 
Ellos cogen y me dicen: 

—Ja, ja, me dan risa sus papás tan viejos. Dicen que 
ojalá que mi papá se muera y mi mamá. Yo me siento 
mal, con ganas de irme para la casa. 

—Cuéntame, ¿es un problema para ti que llamen a tu 
mamá con estas notas? 

—SÍ, porque ella, cuando sabe eso me pega con el 
cable de una plancha. En la escuela también me pegan, y 
es que yo ya no quiero estar más en esta escuela. 

—¿Dónde quisieras estudiar? 

—En otra escuela, pero en ésta no porque son grose- 
ros y me pegan a mí. Un día iba yo porel camino, cuando 
salí de la escuela, y un niño de primero me sacó una 
navaja. 
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—¿Cómo quisieras tú la escuela? 

—Donde sean más decentes, que no digan groserías. 
—¿Y cómo te gustaría que fuera tu maestra? 

—Que lo enseñara a uno, pero no a golpazos. 


Capítulo 3, MICROHISTORIAS DE VIOLENCIA 
ESCOLAR 


¡A siguientes microhistorias fueron recolectadas por 
los profesores Luis Mario Mejía y William Jairo Valencia 
en escuelas de La Celia y La Virginia, dos pueblos de 
Risaralda. Narran momentos, cuadros e instantáneas de 
la violencia escolar entre maestros, alumnos y padres de 
familia de una manera sucinta. 


1 


El profesor del grado tercero de primaria realizó una 
evaluación de Ciencias Naturales, colocando un cues- 
tionario de cinco preguntas. 

lerminado y calificado el examen lo entregó a sus 
alumnos. Uno de éstos, inconforme con su nota de 2.5, le 
reclama a su profesor preguntándole: 

— ¿Cuánto vale cada pregunta? 

—Una unidad. 

—Yo tengo derecho a una calificación equivalente a 3 
—comenta el alumno. 

El profesor atiende el reclamo del alumno, toma el 
examen, lo revisa de nuevo y aclara: 

—La segunda pregunta está regular y vale media 
Unidad. 


62 LA ESCUELA VIOLENTA 


El estudiante, insatisfecho con la respuesta, se indigna 
y le dice: | 

—Lo que pasa es que usted no sabe calificar—. Y 
llorando agregó: —Me tiene bronca, hijueputa. | 

—¿Cómo? Vuelva a repetir. 

—Hijueputa, malparido. 

— ¡Salga del salón! 

—No me salgo —responde. 

—Si no se sale lo saco —recalca el docente. 

—Venga y sáqueme. 

El docente se acerca, lo sujeta del brazo, lo saca arras- 
trando y le dice: 

—Se va para la casa y viene con su papá, ¿entendido? 
Grosero, vulgar. 

El día siguiente va el padre del menor, dialoga con el 
profesor y le pega al niño con la correa diciendo: 

—Esto es para que respete al profesor, ¿cuándo le he 
enseñado vulgaridades, atrevido? 


2 


En un momento de recreo los alumnos del grado segun- 
do llenan bolsas plásticas con agua, se las lanzan, se mo- 
jan los uniformes. La directora del grupo se acerca al 
estanque donde los alumnos sacan el agua, los regaña y 
les ordena vaciar el agua que tienen recogida en las bol- 
sas. Los estudiantes no obedecen, los regaña de nuevo. 
Uno de los alumnos, frente a los regaños, reacciona to- 
mando un balde con agua y lo lanza a los pies de la 
educadora. 

La maestra lo lleva donde el director y éste lo manda 
para la casa exigiéndole que regrese con el papá. 

Media hora más tarde regresa con la mamá, quien 
furiosa se dirige donde la profesora y con voz altanera y 
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alabras soeces le reclama por la actitud que toma al 
enviar los alumnos para la casa, critica la incapacidad 
que ella tiene de aplicar una sanción al alumno en la 
escuela y agrega que en la escuela no les enseñan nor- 
mas de comportamiento y respeto a los alumnos, por- 
que son muy agresivos y violentos, groseros en la escue- 
la y la calle. La madre llega insinuando a la docente las 
sanciones y los castigos que debe aplicar a los alumnos. 

La profesora, muy ingenua y paciente y por su per- 
sonalidad y formación profesional, se abstiene de res- 
ponder irónicamente a esta madre, pues comprende que 
el mejor medio es callar y esperar a que la otra se desaho- 
gue. La educadora en diálogo con sus compañeras ex- 
presaba: 

—Me dio una ira tan terrible, pues aquí son muchos 
losjefes o patrones que uno tiene: está el director, la Aso- 
ciación de Padres de Familia y todo padre o madre de 
familia que se le venga en gana regañarlo a uno. 


3 


Cuando se estaba realizando el homenaje a la bandera, 
un alumno del grado segundo se subía a una torre de 
energía. Un profesor que lo observaba le dijo: 

—Bájese de ahí, hágame el favor—. El alumno no 
hizo caso. El docente lo tomó de un pie, lo haló para 
bajarlo por la fuerza maltratando al alumno contra la 
torre metálica. 

—Suélteme, hijueputa, le dice al maestro. El docente 
lo suelta, momento que aprovecha el menor para salir 
corriendo para su casa. El profesor inició la persecución, 
pero no pudo alcanzarlo. El alumno lo miraba y se reía. 

—NOo se te dé nada que yo te agarro. 
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El alumno le contó a la mamá lo sucedido, pero dis- 
torsionó el hecho. La madre se dirigió al plantel y allí se 
aclaró lo acontecido. 

La mamá reaccionó bruscamente pegándole una 
fuerte palmada a su hijo en la boca añadiendo que tenía 
que respetar a los mayores y mucho más si eran sus pro- 
fesores. El papá se enteró de lo sucedido y le pegó con un 
pedazo de caucho. 

El director amenaza con sancionarlo, con expulsarlo 
del plantel por tres días si vuelve a incurrir en la falta; 
además lo hace firmar un compromiso de buen compor- 
tamiento, conforme lo indica el reglamento interno. 


4 


En el grado cuarto de primaria, conformado en su ma- 
yoría por niñas, se destaca el hecho de que las niñas son 
más agresivas que los niños. Dos alumnas, desde que se 
inició el año lectivo de 1990, vienen con problemas per- 
sonales: se insultan, se amenazan, incluso 1m día la una 
agredió a la otra con una fuerte palmada, la utendida se 
baustó y llena de odio tomó a su adversaria del cabello 
y la arrojó al suelo. La agredida se levantó y le respondió 
en igual forma. La disputa continuó hasta que dos de sus 
compañeras intervinieron y las separaron. Ambas niñas 
fueron enviadas al director. 

El director las regañó, indagó quien fue la culpable y 
la mandó para la casa. A la otra le dijo que se fuera para 
el aula de clase. Media hora después la niña sancionada 
regresó con su madre, quien dialogó con el director so- 
bre lo que pasó. 

La progenitora castigó fuerte a la niña propinándole 
varios correazos en las piernas. 
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El día siguiente ella regresó como de costumbre a la 
escuela. Su mirada desafiante para con la otra creó un 
clima de enemistad. La profesora, que observó la antipa- 
tía que distanciaba a las niñas, actuó inteligentemente 
formalizando un diálogo con ambas. 

—Las dos se van a comprometer a ser buenas ami- 
gas, a no guardarse rencor ni odio, a perdonar las ofen- 
sas que se han cáusado y a convivir como dos hermani- 
tas. Por favor se dan la mano como promesa de que lo 
harán. 

El día siguiente, ambas Jaiba y departían como 
buenas amigas. 


5 


En la hora de recreo los alumnos se divierten sanamente. 
Tres alumnos, violando el reglamento escolar, se dirigen 
a un pequeño río cerca a la institución y se disponen a 
cruzarlo. Un compañero que los observa, los amenaza 
diciendo que va a contar a las directivas lo que están 
haciendo. Cuando se dirige a cumplir la amenaza uno 
de ellos se regresa, lo toma por sorpresa y lo agarra fuer- 
te. Mientras los otros dos llegan y lo golpean en diferen- 
tes partes del cuerpo, le halan el pelo, le dan varios mor- 
discos, advirtiéndole a la vez que si comenta lo sucedido 
la pasará muy mal. | 
El alumno golpeado se dirigió a su casa. Después 

regresó a la escuela con su padre quien pregunta a los 
docentes por lo sucedido a su hijo. Una docente, con- 
movida por los golpes que presentaba el niño, respon- 
dió al padre que desconocía los hechos, pues el alum- 
no no comentó nada. El progenitor reclama a su hijo el 
por qué no lo hizo saber a los profesores, a lo que el 
alumno responde: 
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—Amenazaron con propinarme mayores torturas silo 
hacía. 

Los agresores fueron enviados a la Dirección. En el 
mismo instante llegó el padre de uno de ellos, pregunta 
por qué se encuentra allí, se le informa que causó agre- 
siones al compañero. Los otros dos niños empezaron a 
llorar, en tanto que le suplicaban al director que no los 
enviara por los padres. Pero él les responde: 

—Deben venir con ellos para que se enteren de lo 
que ustedes hacen en el plantel. 

El padre que fue por coincidencia al plantel observa 
al estudiante agredido y viéndolo tan cruelmente tortu- 
rado, toma a su hijo en la Dirección y le propina varios 
golpes con la mano. A los otros niños sus padres los 
castigaron en sus casas con correas y “ramales”. 

—Ya se parecen a los gamines pandilleros de la calle. 
Yo le he enseñado a ser un hombre correcto, pero parece 
un criminal. Si continúa así, lo retiro de la escuela y lo 
mando para la finca a A como un burro —dice el 
padre de familia. 
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En sus correrías, dos niños del grado segundo chocaron 
fuertemente. El niño de piel blanca no sufrió ninguna 
lesión física, en tanto que el moreno sufrió una grave 
contusión en el hueso frontal, que le causó un hematoma 
que le enrojeció la vista y se la cubrió por completo. 

- Una vezenterada, la directora del grupo llamó al lesio- 
nado, le prestó los primeros auxilios y considerando su 
delicadeza lo mandó para la casa acompañado por otro 
alumno. La madre y los hermanos se impresionaron tanto 
con el accidente del niño que llenos de cólera lo obligaron 
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a que regresara con ellos a la escuela para que les mostrara 
al causante de la lesión. 

El menor les aclaró que el golpe había sido acciden- 
tal, mientras jugaba. Pero no valió, insistieron hasta que 
el menor accedió, regresó con ellos a la escuela y señaló 
al agresor. Se abalanzaron contra él propinándole seve- 
ros golpes con palos, puños y piedras. 

La profesora, al observar la acción tan agresiva, vio- 
lenta y descarada de los negros, rápidamente acudió a 
auxiliarlo y lo encerró en el aula de clase. Pero fue inútil 
porque los negros persistieron, empujaron la puerta, la 
tumbaron, se metieron al salón y continuaron con el cas- 
tigo y agredieron verbalmente a la profesora que lo de- 
fendía. Media hora después llegó el director del Centro, 
quien es también de piel morena. Los negros se dirigie- 
ron a él para contarle lo sucedido y acusaron a la profe- 
sora de ser racista por amparar al blanco y desproteger 
al negro. Ésta quiso explicarle claramente lo sucedido, 
pero no le prestó atención y se inclinó a favor de los de 
su raza. 

Los morochos desterraron de la cuadra donde vivía 
al niño que sin ninguna culpa originó el accidente. La 
profesora fue trasladada dos meses después, en contra 
de su voluntad, a otro plantel. 
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En marzo de 1987 el personal estudiantil se encontraba 
formado en el patio de la institución, el docente encarga- 
do de la disciplina impartía instrucciones. Un alumno 
del grado cuarto no prestaba atención y por el contrario 
se dedicaba a indisponer a sus compañeros. El director 
de grupo se acercó a él y moviéndolo del hombro le exi- 
gló silencio y atención. 
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El alumno, muy consentido, se retiró de la forma- 
ción. Salió hacia su hogar. Llegó llorando y quejándose 
ante su padre diciendo que el profesor lo había ultraja- 
do. El papá, quien se hallaba en estado de embriaguez, 
se llenó de cólera y se dirigió al centro educativo, a recla- 
mar por lo sucedido. Dominado por sus impulsos y sin 
mediar palabra arremetió contra el profesor propinán- 
dole dos golpes en la cara, destrozando sus anteojos y 
derribándolo. Luego desenfundó su revólver y lo ame- 
nazó de muerte. 

Los demás compañeros, al observar las agresiones 
en contra del colega, intervinieron en su defensa. El ata- 
cante guardó su arma y se dirigió tranquilo a su casa. 

El Consejo de profesores de la institución aprobó la 
cancelación de la matrícula al alumno y a un hermano 
que cursaba el grado quinto, y colocó en alerta a las 
directivas de los diferentes centros educativos del muni- 
cipio y del departamento para que no aceptaran matri- 
cular a estos alumnos y evitaran peligros y amenazas del 
intruso padre de familia. 
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Una profesora tenía como amante a un estudiante de la 
institución donde laboraba. Durante varios meses sos- 
tuvieron relaciones amorosas, pero llegó el día en que 
ella se cansó de él, 

En cierta ocasión, después de compartir un buen 
rato en una fiesta, ella se dirigió a su apartamento y él 
se ofreció a acompañarla. Ella aceptó. Cuando llega- 
ron, el estudiante quiso quedarse la noche con su 
amante. Ella se negó y en vista de la insistencia de él, 
cerró la puerta bruscamente golpeando al joven y aña- 
dió: —Lárguese, idiota. 
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El estudiante no se fue, empujó fuertemente la puer- 
ta y la abrió nuevamente. Tomó su navaja y le propinó 
dos navajazos a la indefensa educadora. Esta, herida y 
adolorida, pidió auxilio a los vecinos, quienes la trasla- 
daron al hospital donde recibió los primeros auxilios. El 
agresor huyó. Cuando las autoridades realizaban la in- 
vestigación, la educadora no quiso delatar al culpable. 


9 


El docente Diego Pérez, encargado del área de matemá- 
ticas, un viernes asignó a sus alumnos del grado sépti- 
mo una cartelera para presentar por parejas, el lunes si- 
guiente. La nota era la última para el tercer período. 
Llegado el día de presentar la tarea, la mayoría de los 
estudiantes lo hicieron, pero una pareja no porque el fin 
de semana se dedicaron a beber y a bailar en los griles. 
Como eran hijos de papi y mami, adinerados, ofrecieron 
al profesor pagarle para que les colocara buena nota. 
Éste no se dejó sobornar y les calificó uno porno cumplir 
con el trabajo. ” 

El alumno ofendido lo amenazó diciéndole: 

—Esto lo arreglamos de hombre a hombre en la calle. 
Usted puede con las notas y yo con la pistola. Tranquilo, 
no se le dé nada —y salió de la clase. 

Su compañero le dijo: 

—Cálmese, las cosas no se dicen en esa forma. 

—Usted no mejoda —lerespondió, dejándolo callado. 

La venganza no se hizo esperar: el alumno observa- 
ba al educador desde una prudente distancia, y apenas 
éste ingresó a la casa se acercó y tocó el timbre. El profe- 
sor abrió la puerta. El estudiante sacó fuerte un puño y 
lo golpeó en el rostro, por poco lo derriba. Cuando el 
maestro quiso reaccionar, el muchacho sacó su pistola. 
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En el instante el profesor quedó paralizado. Mientras se 
limpiaba la sangre con su pañuelo, el agresor le dijo: 

—Si pierdo la nota definitiva por culpa suya, juro 
que lo mato. 

Al escuchar estas palabras el profesor empezó a re- 
troceder y subió pálido a su alcoba. 

El estudiante guardó su arma y se fue para su resi- 
dencia. 

El día siguiente, el profesor, un poco atemorizado, le 
contó al rector lo acontecido. El alumno fue expulsado 
del plantel por el trato que le había dado al maestro. 

Los padres del estudiante, después de enterarse de 
lo sucedido al profesor, trataron de aconsejar al hijo. Pe- 
ro él también los trató mal. 

—No se metan en mis problemas que esos los arre- 
glo yo. | 

—Sí señor, los arregla pero en otra parte. 

—¿Cómo así? 

—Sí, hijo, se me va de la casa. 

—Yo sí me voy, pero para los Estados Unidos, adon- 
de mi hermana. 

—Bueno —dijeron sus padres y lo enviaron a Perel- 
ra para que iniciara las diligencias pertinentes. 

El docente, preocupado, empezó a realizar gestiones 
para su traslado. 
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Seis docentes, tres de un plantel y tres de otro, después de 
recibir varias llamadas telefónicas por parte de desconoci- 
dos exigiéndoles que abandonaran el colegio, no seintimi- 
daron ante estas llamadas y continuaron laborando nor- 
malmente en los respectivos planteles educativos. 
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Las llamadas no cesaron y a ellas se sumaron el bole- 
teo y los sufragios que a diario aparecían en las puertas 
de sus viviendas. | 

La situación asustó a los educadores y se vieron obli- 
gados a abandonar el colegio. Las amenazas se debieron 
a que los novios de las muchachas acostumbraban a 
obligar a los docentes a que les aumentaran las califica- 
ciones en las materias que dichas alumnas tenían perdi- 
das. Como estos docentes no accedieron a sus peticio- 
nes, optaron por sembrar en ellos el terror y el pánico. 
Los establecimientos donde laboraban también fueron 
amenazados con ser bombardeados, según lo confirma- 
ron las directivas de los planteles. El hecho causó gran 
conmoción en el país, razón por la cual las autoridades 
hacen esfuerzos para evitar este tipo de catástrofe. 

Un docente del colegio no se dejó intimidar por este 
tipo de amenazas y afirmó: 

—Más fácil muerto que presionado a aumentar notas. 

Viajando a Pereira fue acribillado a tiros por sicarios 
que se movilizaban en un auto. 
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Dos alumnos residentes en una misma cuadra venían 
peleándose continuamente. En cierta ocasión se agre- 
dieron propinándose ambos heridas graves. 

Uno de los niños, al llegar a su hogar, causó gran sor- 
presa en la madre al verlo tan golpeado. Ella, asustada, 
interrogó al hijo y éste le contestó que había sido su amigo 
de enfrente. Dominada por la ira, tomó un cuchillo y se 
dirigió adonde la madre del otro alumno a reclamarle por 
lo sucedido. Esta, ofendida por la misma situación, inició 
una discusión con su vecina. 
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Ambas se desafiaban y se agredían verbalmente has- 
ta que la madre armada le propinó una puñalada en el 
abdomen a la otra ocasionándole la muerte a los pocos 
minutos en el hospital. 

La agresora fue detenida por la policía y condenada 
a ocho años de prisión. 


Capítulo 4. LA HISTORIA DE ADRIANA, MAESTRA 
RURAL EN ZONA DE GUERRILLA 


SS 

Sar de la Normal hace unos cuatro años. De pronto 
dice una señora que hay una vereda muy alejada, que 
ninguna profesora quería ir allá, porque apenas llega- 
ban las despachaban, porque en esa comunidad tienen 
problemas públicos —la vereda tiene problemas públi- 
cos—. Entonces a mí me dijeron que era cerca. Yo me 
arriesgué y dije, pues acepto. Acepté sin saber el lugar. 
Después de firmar mi posesión fui allá. Me encontré en- 
tonces con la sorpresa de que la gente es muy pobre, en 
donde hacía tres años no había profesor y que el profe- 
sor que llegaba lo sacaban a bala, hablándolo así; y lo 
sacaban por cualquier medio detalle, no con política, si- 
no la misma comunidad. 

Empecé a trabajar en una pesebrera. No había escue- 
la, no había material didáctico. Fui y me quejé al Munici- 
Pio, al Distrito. Allá no había qué hacer. Me dijeron: us- 
ted es normalista. Por supuesto. Entonces defiéndase y 
compruébelo. Total, comencé con las uñas. Empecé or- 
ganizando la comunidad. Muy difícil porque los mis- 
MOS padres de familia estaban reacios a aceptarme por- 
que era muy joven. Porque cómo era eso que antes había 
Estado una señora y alos ocho días se había ido llorando 
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porque no había energía y que estaba lejos de su casa, 
que su mamá y que una cosa. Entonces yo les dije: por 
favor bríndenme una oportunidad y luego sí, si sirvo o 
no. Denme una oportunidad de estar a prueba. Y Empe- 
zamos, ya ellos con la perspectiva de qué hacía, qué no 
hacía. Empecé por algo bien sencillo: que me dolía harto 
ver en esos niños esa desnutrición tan aterradora. ¿Qué 
puedo hacer yo como profesora? Me uní con una corpo- 
ración, eso son colonias, tres colonias. Lloviendo, inclu- 
sive, me tocó meterme a un sitio a coger café, porque la 
señora no tenía tiempo de aceptarme la visita. Me fui 
con ella a coger café. Comenzó a contarme sus experien- 
cias y a contarme cuáles eran sus necesidades. A la gente 
le gustó eso, porque esa señora era la que dominaba la 
vereda. A ella le fascinó eso. La gente comenzó a invitar- 
me a sus casas y yo a llevar las hojitas. Que faltaba el 
peso de los niños (sin decirle a la señora, vea ese niño 
está desnutrido). Ese niño está como enfermito, ¿qué tie- 
ne? —No, es que es así —. Pero descubrí que la alimenta- 
ción es sólo papa y cidra. Entonces eso lo sancochan y 
por cierto hasta muy sabroso y esa es la alimentación. 
Por medio del Instituto de Bienestar Familiar me metí en 
un programa de bienestarina. Me exigieron una serie de 
requisitos, porque lamentablemente algunos maestros 
tienden a hacer negocio, comercio, coneso. Entonces lle- 
né una cantidad de requisitos, visité a treinta y cinco 
familias —gracias a Dios a todos los conozco, incluso a 
los que han llegado nuevos ahora—. Nos lograron quin- 
ce bultos mensuales. Luego, pues como yo no puedo 
estar allá constante, le dejé eso allá encargado a los fun- 
cionarios que colaboraran, y terminaron llevando cinco 
bultos. Ahora para treinta y cinco familias sólo llevan 
dos, eso debido a que la bienestarina tiene mucho ene- 
migo. Inclusive en Palmira la venden a trescientos pesos 
la libra, por decir algo. Eso es aterrador. Luego, viendo 
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que había fallado, quizás un poco descuido mío, decidí 
traerlos a la escuela. Me están dando tres bultos y los 
mismos niños, con mi ayuda, preparan coladas y tortas. 
Esto es una fiesta allí cada día y medio, comenzamos 
cocinando todos los días, pero eso se vuelve muy can- 
són, exige mucho tiempo y mucha leña. 

Me quedé viviendo en la vereda. Viajando los lunes 
y me estoy regresando los viernes para poder ir a estu- 
diar en la universidad. Mi relación con los alumnos es... 
nosotros en el salón somos de alumno a maestro, y afue- 
ra somos compañeros, amigos y hasta cómplices en mu- 
chas cosas que hacemos. Lo que más me agrada de mis 
alumnos es que sean muy sinceros conmigo a pesar de 
que al principio se presentaron unos casos porque en 
Escuela Nueva se trabaja algo que es muy delicadito y es 
el Diario. Yo les dije: 

—Niños, vamos a trabajar el Diario. Este consiste... 

Les expliqué en qué consistía el Diario, y les dije que 
yo lo iba a leer y entonces ellos me preguntaron: 

—Profesora, y ¿cómo es que en la otra escuela no lo 
leen? 

—Eso es mentira, porque nosotros como docentes lo 
leemos —les respondí. | 

En las capacitaciones me enseñan que se debe decir al 
alumno que el Diario se lee porque el niño tiende a cohibir- 
se. Pero eso es falso si nosotros les damos una confianza al 
alumno. Eso no se hace de la noche a la mañana, sino con 
mucho esfuerzo. 

Les comento cómo lo hice yo. Les mostré quéeralo que 
uno expresaba allí. Al principio eso era un manojo de men- 
tiras, de burlas contra mí, incluso me colocaban sobre- 
nombres. Yo lo tomaba como una charla, así como ellos lo 
veían. Ellos incluso me vigilaban, a ver si lo leía. Lo único 
que no me atreví fue a corregir la ortografía, pero sí los leo. 
Descubrí que uno de los niños me contaba que era una 
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hormiga y él siempre, todos los días, llegaba con la hormi- 
ga. Me puse a analizarlo en todas sus actitudes y averi- 
guarle, así por todos los lados y descubrí que la hormiga 
era él. Él contaba su historia así: que “era un niño quelo que 
más quería era tener juguetes de navidad". Él es de esos 
niños que van “a pie limpio” a la escuela. 

Yo a veces hago campañas para llevarles zapatos. El 
mejor niño de la clase se merece unos tenis. Con lo que 
me regalan he superado ya mucho eso. Esa es la izada de 
bandera allá. Él empezó a contarme los problemas de su 
mamá, su papá, todo lo que veía entre ellos, la necesidad 
que tenía de que lo vieran como persona y no como el 
animalito, porque él es arriero (arriero es aquel niño que 
maneja las mulas). Bueno, entonces me contaba que la 
hormiga se fue a trabajar y se fue sin desayunar, y que 
estaba muy triste porque la mamá no hacía sino alegar, 
que el papá estuvo ocho días tomando y a él le tocaba 
bajar las bestias y luego subirlas sin nada de remesa y 
eso era muy triste. Cuando él fuera grande le iba a dara 
“todos sus hermanos toda la comida que se comieran, no 
pensaba sino en su comida. Cuando solucionamos ya la 
alimentación con la bienestarina, ya él no pensaba en la 
alimentación, sino en que él iba a subir, la hormiga iba a 
subir la harina, sí, ahí fue cuando me di cuenta que la 
hormiga era el niño. Él me comentaba todo y con señas 
me decía todo lo que sus papás se decían a nivel de ellos 
- durante las discusiones. Incluso delante de él tenían re- 
laciones sexuales, porque tenían una sola habitación. To- 
dos, los niños y los padres, dormían ahí. Esa hormiga se 
quedaba en un sitio especial y podía ver muchas cosas 
que él quería experimentar con las compañeras. Al prin- 
cipio el niño era muy tímido, no hablaba con nadie; eso 
sí, sele daba la espalda y era un demonio. Luego me tocó 
hablar con él, me hice su amiga, pero pues él sabía que 
esa hormiga que él estaba interpretando allí era una 
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imagen que él le daba, porque yo misma había tenido la 
culpa, de que él le colocara ese símbolo, le di más o me- 
nos unas pautas. 

Ellos conocen mucho de mi vida personal, yo creo que 
él se me metió por ese lado. Un día nos sentamos, y yo le 
conté mis cosas y él las suyas (a nivel del niño). Me bajé a 
su nivel y nos contamos lo que más nos agradaba y todo 
eso y luego ya él me decía en el Diario que él había tobado 
una cantidad de cosas porque él quería eso; los juguetes 
que se colocan en el pesebre, cuando él estaba sólo los 
sacaba, iba y jugaba y después los volvía a meter allá don- 
de los tenían escondidos y lo hacía así con los hermanitos. 
Ése era el secreto más grande que él tenía. Luego, pues, me 
invitó a ese sitio y pues... fuimos y ya incluso compartí 
ideas con ellos, de sentarme en el piso (eso es lo agradable, 
sentarse en el piso con ellos) incluso jugar bolas y trompo. 
Para ganarme la confianza a nivel de todos, y de este niño, 
fui metiéndome en los juegos con ellos: jugando balón, 
trompo y, lo que a ellos más les agrada, la guerra. Y yo 
también me tiraba, porque uyy... me habían matado otam- 
bién mataba gente. Eso dejugar a la guerra lo utilizan mu- 
cho, en el sentido de que ellos viven en un sitio más O 
menos delicado. Ellos están viendo que en la colonia de 
enfrente está la tropa y en la otra colonia, digamos Los 
Trópicos, está la guerrilla, si les toca pasar por la colonia, 
digamos que tienen que traer unas bestias, ellos ven como 
se tratan, que compañero, porque para todo es compañe- 
ro, la forma de intercambiar sus cosas. Por ejemplo, el gue- 
rrillero tiende a compartirlo todo, desde su ropa hasta su 
comida. Ellos tienden a hacer todo eso y los niños tienden 
a imitaresto. Encambio la tropa tiende más bien aretirarse 
*l compañero del otro compañero, ya no se llaman de esta 

manera, sino que se tratan por sus nombres o lo más feo, el 
apellido. Claro que la guerrilla también, pero menos. Los 
niños presenciaron algo que para nosotros fue una expe- 


78 LA ESCUELA VIOLENTA 


riencia realmente sorprendente: la guerrilla no tenía nada 
que comer y la tropa tampoco. Hay un señor de buena 
influencia económica. Ellos fueron y se robaron una vaca. 
Esa noche hubo fiesta porque tanto la tropa como la gue- 
rrilla compartieron la novilla. Y para ellos: si ve, claro, sí 
que esas cosas, ellos muy tranquilos en una silla y estos 
peleándose sin saber por qué, porque ellos les dicen a los 
niños que ellos pelean, pero sólo los guerrilleros sí les ex- 
plican el porqué; pero en cambio, los de la tropa dicen: es 
una misión que tenemos y de ahí no pasan, de recoger 
nombres, acusar gente, torturarlos; la dejan, incluso ahí 
muerta. Ellos ya tienen esa experiencia de salir de su casa 
y encontrarse por ahí en un cañón alguien muerto y sin 
modo de decir aquí hay una persona porque el miedo es 
tremendo, tanto de los padres de familia como de los ni- 
ños. Claro que eso ya ha mejorado un poco. 

Y este aspecto de cómo se comparte lo hemos traba- 
jado en el gobierno escolar. ¿Cómo? Pues nosotros elegi- 
mos el presidente. Hacemos la campaña, somos cons- 
cientes, digo somos conscientes, porque yo participo, 
hago recocha y bueno tengo mi político. A todos les co- 
laboro, les ayudo a hacer barra y les colaboro con los 
carteles. Les doy todo para que vean que a mí si me inte- 
resa y les dicen a los demás niños: sí, vea usted, acuérde- 
se; mire, cumplan, vea que el compañero prometió un 
balón y esta es la hora que no ha cumplido. Lo único que 
se ingenió la profesora para que el muchacho no queda- 
ra mal fue unas chuspas de papel, nosotros no botamos 
el papel, sino que lo recolectamos en una bolsa. Así es 
que cogí las chuspas y las amarramos fuerte con una 
media velada y nos quedó un balón que lo podemos 
tirar en el pantano y eso no es problema. Además a ellos 
les gusta jugar con el barro, ahh... eso es una dicha. Al 
principio tuve muchos problemas con el gobierno esco- 
lar, porque un niño me chuzó a otro. Él era el candidato 
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que iba ganando, tenía más puntos a su favor y el otro le 
dijo: claro, como las niñas son las que se meten a eso. De 
venganza por una actividad que estaba haciendo el de 
fritanga (porque allí existe mucho el machismo) se fue a 
la cocina a hacer una fritanga, él quería hacerla personal- 
mente. Consiguió las papas, fue a todas las tiendas del 
pueblo. Le regalaron una cantidad de cosas y fue y nos 
llevó fritanga a todos, como nos había prometido, en- 
tonces el otro le gritó: 

—Eso no lo hacen sino las niñas. Claro, usted es una 
niña. 

Entonces se vieron a la salida. Lamentablemente yo 
no estaba allí. 

Cuando escuché fue el escándalo, me devolví y el 
niño tenía en la parte de atrás tremenda “cremallera. Eso 
fue aterrador, eso tiene ahora la cicatriz. 

A mí me tocó reunir a los padres de familia. Éste es el 
procedimiento ante estos hechos. En este momento, a 
raíz de este suceso, quedaron como enemigos. Ellos no 
entienden eso, la gente achacaba la culpa al incidente. Yo 
les explicaba y me decían: profesora no haga más esas 
cosas. Tuve que dejarlas un tiempo. Después regresé, 
pero de otra manera, disfrazando la cuestión, sólo formé 
los meros comités, no nombré presidente. Cuando ellos 
vieron la necesidad de nombrarlo, los mismos alumnos 
me decían: profesora, nombremos presidente a escondi- 
das, ¿quién le va a decir a nuestros papás? Yo les dije: y 
¿si después me meto en un problema? No, nosotros le 
ayudamos. Y los padres que eran más conscientes me 
dijeron pues hagamos la actividad. 

Hice una reunión de padres de familia y allí, delante 
de los padres, formamos el gobierno escolar. Pero esto 
necesita de mucha dedicación y mucho amor. Logré que 
se volviera a formar el gobierno escolar. Ahora está fun- 
cionando, gracias a Dios. Son los que más colaboran en 
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la actualidad. Estoy sola en la escuela con cincuenta y 
dos niños, y cualquier ayuda es bienvenida. Cometí un 
error porque eran muchos alumnos y empecé a sacar de 


la escuela al niño que cometiera una falta grave para mí, 


como robarle los útiles al otro. 

Esta escuela es muy violenta, empezando los niños y 
terminando en las mamás, porque los padres también lo 
son. El padre de familia en toda esta región vive de la 
recolección de madera. Sí, ellos explotan la madera en la 
vereda. Tienen que sacar un permiso con la CVC, pero no 
se los dan y ellos se las ingenian para bajar la madera de 
noche. Trabajan en el día y bajan la madera de noche. 
Trabajan sábado y domingo, cuando no va la CVC. Cuan- 


do se encuentran con la CVC, ellos se reúnen un grupo 


grande y si es posible sacarlos a puño los sacan. Pero a 
ellos les queda mucho rencor cuando les quitan la made- 
ra, todo un mes de trabajo. Bajar esa madera, eso es cruel 
vorque esos árboles son inmensos. Entonces al ver cómo 
se les llevan esa madera (porque no tienen cómo pagar 
una multa de treinta mil a cuarenta mil pesos) queda ese 
rencor y luego llegan a la casa y con lo más mínimo que 
la esposa diga paga el pato, o sea, hay pela; hay de todo y 
los niños también, y ellos van creciendo en ese ambiente. 
Allá hay un niño que me llama mucho la atención. El 
tiene doce años y es arriero, es el mejor alumno, trabaja 
toda la mañana y está en cuarto. Por la tarde nos reuni- 
mos y trabaja solito. El solo instante que deje caer un 
pedazo grandote de madera —eso son unos bloques 
grandes de madera— ahí mismo un golpe, una pela. Todo 
depende del barro, porque hay unos barros aterradores. 
Eso le da a uno hasta los tobillos. Total, el niño va bien 
cansado, sin fuerzas, que no es capaz de subir ese bloque 
y llega el otro y “tan”. La escuela se ve como ese desahogo 
de toda esa cantidad de cosas que se viven en la familia, 
esa forma como gritan a la mamá y él no quiere que gri- 
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ten a la mamá. Entonces vienen y porque a ellos los han 
gritado, gritan al compañero o lo golpean o lo insultan. 
Yo a veces les digo: mi amor siéntate. Entonces se burlan 
diciendo: “mi amor siéntate” burlándose, porque el trato 
de ellos es de puta para arriba, es “gran yo no sé qué”, te 
sentás. Otro detalle es que la forma amor, te sientas, te 
callas, no funciona. Entonces yo les pego un berrido: 
“rean mocosos, que se callen” y eso es silencio absoluto y 
se trabaja riquísimo. | 

Para solucionar esto ¿qué hago? (Claro que eso me 
pasó por accidente un día que tenía dolor de cabeza, 
cansancio). Por un momento dejé que todo ocurriera, 
unos se fueron a jugar lo que se llama el avión, otros a 
escribir, que profesora nos deja escribir en el tablero. Es- 
criban. Profesora me deja coger la plastilina. Cojan la 
plastilina. Por unos instantes dejé que ellos hicieran de- 
rroche del salón. Todo me lo desorganizaron. Cuando ya 
calmé mi ira, porque yo no me voy contra los alumnos, 
me senté a mirarlos. Descubrí que mis niños estaban or- 
ganizando el salón, colocando las revistas donde van y 
que ya habían terminado de rayar el tablero. 

—Profesora, ahora sí ¿qué es lo que tenemos que 
hacer? 

Qué satisfacción trabajar de esa manera, y ya lo hace- 
mos constantemente y el día en que ya no lo quieren 
hacer yo les pregunto: 

—Y ¿qué pasó hoy con la bulla? 

—No, es que ya hoy no vamos a vender nada. 

Porque ellos dicen que eso es la galería. 

—Ah, qué bien, trabajemos. 

Esto es una oportunidad para que ellos desahoguen 
toda esa ira. Por ejemplo, hay un alumno que es muy 
furioso y tiende a coger a todos sus compañeros y volver- 
les los ojos “colombinos”. Yo me preguntaba: Yo ¿qué ha- 
go? ¿qué hago? Resulta que él era un gamín en Cali, él era 
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un gamín. El papá no fue sincero conmigo, me dijo que 
era que el niño no había podido estudiar. Y se lo recibí y 
me trajo los defectos más grandotes a la escuela, y yo sin 
saber qué hacer, por todo peleaba. Lo llamé y le dije: 

—Sabe que usted tiene mucha ira. | 

Y me gritó: 

—Sí, yo tengo mucha ira. 

—Vaya coja ese árbol allá y dele puños y patadas 
hasta que se le quite esa ira, y él se reía conmigo. Al rato 
vi que cogía un papel y lo rasgaba y no se aguantó hasta 
que me dijo: 

—¿Es verdad que puedo ir a darle duro a ese palo? 

—Vaya, dáñelo. á 

—Y si luego usted se enoja. 

-—NOo. 

Y se agarró y cogió ese palo de café y lo volvió peda- 
zos y lo tiró. Después llegó sonriente diciendo: 

—Ahora sí soy yo —dijo y se sentó. 

Ahora, cuando él siente ira yo le digo: 

—Vaya, dele duro un puño, aunque sea a una mata 
de plátano, pero aquí no venga a molestar—. Entonces 
sale y se va. 

Ahora le dicen al papá: vaya bote esa rabia, aunque 
sea con algo que tire. Por ejemplo, hay uno que dice que 
cuando siente rabia se va para el patio desu casa, allí hay 
unos patos y se agarra a tirarles piedras y que dice a la 
mamá y al papá y al hermano, que ¿por qué? Por la ira 
que siente contra ellos. 

Ellos me han ayudado a mí y yo a ellos. Esa amistad 
es lo mejor, como cuando hacemos una actividad que 
queremos hacer y ellos dicen: 

—A los grandes siempre les gusta bailar y a nosotros 
no, entonces bailemos. Y hemos dedicado un día a bailar 
y aenseñarnos. | 

—Profesora, yo me sé este pasito. 


a 
== 
E 
a 
es 
E 
> 

= 


LA HISTORIADE ADRIANA : ES 


—Vea este otro. 
Yo les enseño pasos y ellos me enseñan a mí. 


LA COMUNIDAD CON QUE CONVIVO 


La comunidad de mi vereda es de unas características bas- 
tante fuertes porque ellos todo lo quieren solucionar con 
golpes, incluso con machete —porque allí se habla es con 
machete—. Y por qué no, ellos cargan unas escopetas, típi- 
co de ellos. Están siempre dizque cazando en el monte, 
tienen sus escopetas, pero esta ida al monte es con doble 
intención, porque allá la guerrilla se encuentra muy ligada 
con la comunidad donde llega un personaje de X pensa- 
miento y se sienta a hablar con la familia, a comentar todas 
sus experiencias de cómo mató a tal persona, cómo se robó 
algo que llevaba, una prenda, y la muestra y es como un 
trofeo. Entonces el niño que está escuchando esto y piensa 
rico ser así”. Al niño, incluso, ellos tienden a hacerle como 
un lavado cerebral, porque se lo llevan ellos cuando tiene 
trece o catorce años. Vienen por él, le entregan un arma y le 
dicen: ¿te gustaría irte con nosotros? 

Mira esto, si quieres juega con ella, y le enseñan có- 
mo se maneja, cómo debe utilizarla y le dan una canti- 
dad de estrategias que ellos utilizan. 

Ahora eso ha sido más cerrado, en el tiempo en que 
yo he estado allí, a pesar de que la comunidad ha tenido 
confianza conmigo y me ha invitado a esas reuniones y 
yo he estado dentro de ellos. En esas reuniones son aún 
más cerrados cuando yo estoy. En el último mes tuve una 
experiencia muy grande: me encontré con una de las per- 
sonas que lleva o maneja a esas personas, el comandante. 
Me di cuenta de que había algo, porque él fue a mi escue- 
la y se sentó todo un día (porque cuando yo me vengo 
para mi casa, entonces yo trabajo todo el día jueves, por 
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la mañana y por la tarde). Se sentó allí a escucharme có- 


mo dictaba clase y me dijo: eso de Escuela Nueva no sir- 


ve, eso no funciona. Le expliqué cuál era la filosofía, la 
importancia de los rincones, por qué una cosa, por qué 
otra, con una seguridad. Él me decía: ¿por qué no me 
tiene miedo? Porque usted es una persona como yo. Me 
dijo que por qué no me iba con él, que él sabía de las 
actividades que yo había adelantado en la vereda y conla 
comunidad, cómo la trataba, cómo me llegaba a ella, por- 
que yo soy de las que llega a una casa y si la mamá está 
pelando plátanos, entonces nos ponemos las dos: “profe- 
sora, no haga eso, venga y charlemos”. Y resulta contán- 
dome sus experiencias, incluso (y por qué no) casos que 
en el fondo sufre por ellos, mujer de hogar, como esposa, 
bueno como... todos esos aspectos que en el campo y co- 
mo docentes no tenemos en cuenta. 

- Entonces llegamos a eso y él, valiéndose de todas 
esas cosas, fue a mi escuela y dijo vámonos, usted no 
tiene nada que hacer aquí, usted es del lado de nosotros, 
y me vi complicada. Incluso una de las compañeras se 
preocupó toda y llegó a la escuela, porque se dio cuenta 
de que los muchachos —así se llaman entre ellos— an- 
daban en mi escuela y me mandaron a llamar, que qué 
hubo, que qué me pasaba. Que no, todo bien y me tocó 
hablar con él por mucho tiempo, que él había elegido su 
carrera y que yo había elegido la mía. 

Los alumnos se quedaron allí conmigo, los más 
grandes no se iban. Si les tocaba ir a almorzar, se turna- 
ban: usted que vive más cerca, vaya a almorzar, yo me 
quedo con la profesora. Todos los alumnos se hicieron a. 
mi alrededor cuando me visitó el comandante como di- 
ciendo: la maestra no se va. Y ellos estaban pendientes 
de la respuesta que yo daba, pendientes como haciendo 
fuerza, no profesora. Porque ellos saben y son conscien- 
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tes de que vivir en el campo, corriéndole a toda persona 
ue llega nueva a la vereda, eso es cruel. 
Ellos no pueden salir ni siquiera al pueblito, ya es- 
tán marcados, ya saben. Ellos tienen algo especial que 
los reconoce de ese bando y que no es lo que los demás 
piensan, sino lo que uno como ser quiere y lo que que- 
remos. Ellos son muy niños para comprender aún mu- 
chas cosas, pero uno se les debe meter, de acuerdo a su 
fase y seguir aclarándoles. A los más grandecitos ya me 
toca llamarlos a otra parte y decirles: bueno, joven, qué 
es lo que ustedes quieren, qué es lo que realmente quie- 
ren, “tóquense”, si ustedes quieren correr en el monte, 
estar a toda hora huyéndole a la gente, con hartos de- 
seos de ir a una ciudad, pero tienen que estar escon- 
diéndose. Porque por allá hay un control en las “chivas”. 
Ellos tienen unas listas y van “bajando” a las personas 
que aparecen allí. La tropa en un sitio. Uno se tiene que 
bajar, donde lo revisan, le revisan el bolso, le revisan los 
papeles, todo, eso es una rutina que es muy cansoncita. 
A los campesinos, cuando tienen el nombre de algún 
chico anotado entonces lo bajan, se lo llevan y a los días 
resulta —tuvimos la experiencia— que aparece algo ra- 
ro. Había un muchacho de unos diecisiete años, se lo 
llevaron y luego apareció muerto, dizque le cortaron el 
miembro y lo 'reventaron' todo. Realmente no sabemos 
lo que pasó. Esto le sirve a los niños como ejemplo por 
haber estado allí. El joven que mataron, como que des- 
de que tenía doce años estuvo en ese grupo. Pero él ya 
se había retirado, incluso él ya tenía su compañera y un 
hijo, pero debido a que pertenecía y estaba marcado 
porque estaba en una lista y ya no se sabe si fue la tropa. 
Ellos lo cogieron, pero ellos aseguran que luego lo sol- 
taron. Sí, que fueron los compañeros. Realmente son 
cosas que lo ponen a uno a pensar. 
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Los padres de familia son personas rígidas, ellos lle- 
gan al extremo de llevarle a uno un rejo, un rejo tieso de 
esos que sacan del cuero de la vaca, ellos mismos lo or- 
ganizan para que les casque a su niño. Cierto día en una 
reunión me dijeron: | 

—Profesora, usted se deja mandar de los niños. 

—Pero, ¿por qué? 

—Porque usted nunca les pega: Vea, aquí le traje 
este rejo, para que le casque al muchacho. Castíguelo, 
porque cuando yo estaba en la escuela me arrodilla- 
ban sobre una cantidad de granos de maíz y me po- 
nían dos piedras. Si me toca que traerle las dos pie- 
dras, se las traigo. 

Entonces uno se pone a ver ese martirio, como es que 
uno va a atrofiar a un muchacho de esa manera, la letra 
con sangre no entra. 

Entonces los niños tienden a verlo a una como con 
ese temor, sí, porque la profesora va a aceptar: incluso 
hay personas que lo quieren a uno obligar a cascarles. 
Yo me ingenio algo: ellos son muy miedosos a firmar 
un documento, porque los “muchachos' les dicen que 
si ellos no saben leer, que ni se metan, porque quién 
sabe qué están firmando. Entonces yo les digo: —Bue- 
no, vamos a hacer una cosa, el papá que quiera que yo 
le casque a su niño, pues si quiere traer el rejo, tráigalo, 
pero me trae por escrito donde diga: “Yo autorizo a la 
profesora a darle duro, a darle una pela cada vez que 
cometa tales y tales faltas”. Entonces eso se ha acaba- 
do, y que me ha tocado sacrificar los domingos, de 
estar en mi casa con mi gente y venir acá, tener reunio- 

nes con estos padres y explicarles muchas cosas que el 
campesino ignora. El campesino ignora, a nivel de 
persona. Son como animalitos, no todos, porque hay 
algunos muy capaces pero de todos modos les falta 
una cantidad en cuanto a relaciones humanas yal tra- 
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to de las personas. Ellos, a pesar de que son muy pre- 
venidos, primero lo conocen a uno que darle la amis- 
tad y lo tocan o prueban, más bien. Si te invitan a su 
casa es: —Siéntese profesora. Me pasó con un indieci- 
to; me senté en el suelo, porque no había silla. ¿Quiere 
tomar café? Claro. Inmediatamente trajeron una coca 
sucia. La tenían, yo vi donde la tenían, de ahí la saca- 
ron y ahí la metieron y tenga profesora. Yo que me 
moría, porque ni me agrada el café y me tocó tomarlo, 
ellos apenas me miraban y yo tranquila. Que si va a 
almorzar. Claro. A veces nos ha tocado que dictar cur- 
sos de capacitación acerca de cómo organizar su casa, 
porque son personas que no piensan sino en el trabajo. 
Logramos realizar varias cosas y la cuestión de allí de 
la alimentación, y vieron que yo no ponía peros. Les 
ayudé a lavar la loza y ahí formamos una relación con 
una de las familias más difíciles que vienen del Cauca, 
pero bastante difícil realmente. Uno se tiene que salir 
de muchas cosas que uno tiene como docente. Ahí pa- 
sa a ser un amigo de la familia, no el profesor. 

En esta zona, por ser un territorio guerrillero, todas 
estas reuniones que se celebran se hacen con unas invi- 
taciones. Siempre hay una persona que nombran de lí- 
der en la vereda; vive en la vereda y él se encarga de. 
llamar a todos los varones —no admiten mujeres—. Se 
les dan a conocer los estatutos que rigen dentro del go- 
bierno que ellos tienen. Ellos tienen que hacer respetar 
unos derechos, que tienen que defenderse y que tienen 
derechos en la sociedad como “compañeros”. Los con- 
cientizan. Pero hay un error que yo les veo y es queno les 
hacen ver realmente lo que para ellos es únicamente la 
necesidad que tiene el grupo. Por eso se preocupan por 
el individuo. Después se reúnen con toda la gente, los 
niños, y eso es como una fiesta. Se hace una comida en 
un fondo (olla), y todo el mundo va a comer allá y por el 
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hecho de que usted vaya a comer en esa olla ya está 
haciendo parte de ese grupo, incluso ya lo van a tener en 
cuenta para una cantidad de actividades que ellos tie- 
nen. Porque éste le enseña a aquél y aquél a éste, pero 
como concientizándolo de que no debe ser pasivo sino 
una persona agresiva. Yo me logré meter a ese grupo, y 
no fue de la noche a la mañana. Eso costó mucho trabajo, 
ganarme la confianza, y por qué no, hasta estar mal ali- 
mentada con ellos, porque yo a veces ni me venía para 
mi casa, sino que me quedaba en la vereda y compartía 
todo lo de ellos. Entonces en los festivales cometí un 
error. En una reunión en donde fue el alcalde del muni- 
cipio empecé a tomar fotos y tomé fotos a todos. Yo que- 
ría que la escuela tuviera un álbum de toda la gente que 
estaba allí ese día. Cuando yo iba saliendo de la vereda 
¡qué sorpresa!, me iban a quitar la cámara porque nece- 
sitaban esas fotos. Bueno, entonces les dije: yo tomé dos 
rollos y a mí me interesa es el último y entregamos un 
rollo y el otro me lo llevé. Pero más fue la sorpresa cuan- 
do fui a reclamar las fotos, no las encontré. Solamente 
había tres fotos donde yo estaba, las demás no las encon- 
tré y ya estaban pagas. Para míeso fue un trauma. Desde 
allí empezó que varios tipos comenzaron a seguir a uno 
de los que aparecían en las fotos, lo seguían en una moto, 
es que son todos indiscretos. Al ver esta situación me 
asusté bastante. Eso es horrible, salir uno y ver siempre 
a esa persona, atoda hora. Incluso este incidente casi me 
hizo renunciar porque me estaba metiendo mucho. Me 

tocó reunir a los padres de familia y decirles que confia- 

ran en mí, que yo confiaba en ellos, pero que yo no aspi- 

raba a pertenecer a ningún círculo, porque yo ya perte- 

necía a uno. Ellos me decían: claro, al de la política. Y 

entonces ellos más bien son antipolíticos, pero todo po- 

lítico que llega allá se le atiende bien, como debe ser: el 

lambetazo y el brochazo que se necesita para la vereda. 
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También les enseñé eso, que todo político, por el hecho 
de estar en la vereda, tiene derecho a dar algo, o diga- 
mos, nos faltaba la manguera para el acueducto, bueno... 
bueno... qué le pasa con el presidente; pilas, hágale fir- 
mar un documento en donde usted le ponga a decir que 
necesita esto y esto, pero no vaya a decir que fui yo y 
siempre yo ando con eso. 

En cierta ocasión me tocó enfrentar a la comuni- 
dad, decirles que yo no quería pertenecer a ese grupo, 
porque ya querían que fuera a Telecom a llamar a cier- 
tos sitios, que hiciera tales cosas, y entonces ya iba a 
ser yo como un correo y yo no quería ser eso. Entonces 
la comunidad estuvo bastante disgustada y me retira-. 
ron bastantes niños. Me quedé con diecisiete niños de 
cincuenta y dos que tenía y yo más triste. Entonces fui 
de casa en casa, no con los padres, sino con los niños y 
hablé con ellos para mostrarles que a mí realmente no 
me convenía eso, que yo trabajaba por la necesidad 
que tenía, por el amor que les tengo. Me propuse que 
si viene la tropa y quieren saber algo de la vereda, la 
vereda se lo dice y si quieren que yo les dé o asegure 
algo, no, primero mis alumnos —pregúnteles a los 
alumnos—, yo les contesto a mis alumnos. 

Yo sé en este momento todo lo que se relaciona con 
mis alumnos, pero alrededor no sé quien entra ni sale. 
Luego la tropa, lo mismo así con la guerrilla. Y ahora sí, 
ya muy rico, me enteré de que ya han estado dos, tres 
meses y no los he visto. Ellos sí me ven a mí porque hay 
tremendos filos y desde allá si lo ven a uno, pero yo no 
les he visto y eso me hace sentir feliz porque ellos com- 
probaron que realmente yo no iba con interés de averi- 
guar un chisme y a decirlo, porque ellos le dicen a uno 
que es el “sapo” de esa manera. 

Todo esto hace muy difícil el trabajo del maestro”. 
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SEGUNDA PARTE 


Los maestros, la cultura escolar 
y la violencia 


o A 
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E; maestro es un actor central del mundo escolar y, de 
esta misma forma, un actor central en la violencia que se 
da en la escuela. Tradicionalmente se ha entendido la vio- 
lencia escolar como el castigo físico que el maestro lleva a 
cabo sobre sus alumnos. Como se verá más adelante, la 
violencia que el maestro ejerce sobre sus alumnos es más 
compleja y más sutil que la meramente física. La abruma- 
dora presencia de la violencia física escolar debe ser estu- 
diada y discutida. Pero es también necesario mirar la otra 
cara de la moneda: la violencia que recibe el maestro tanto 
desde fuera del ámbito escolar como desde sus alumnos 
y sus colegas maestros y desde lo que se ha llamado la 
cultura escolar. Es notorio que en la escuela de hoy en 
Colombia el maestro no es solamente un dispensador de 
violencia sino también una víctima de ella. 

En esta segunda parte se presentan tres tipos de do- 
cumentos: en primera instancia las opiniones de algu- 
nos maestros sobre la violencia nacional y la violencia 
escolar. Lo que parece notable es la aceptación de que 
existe una enorme ola de violencia en la sociedad y, al 
tiempo, la negación de que exista violencia escolar. 

Si algún tipo de disrupción disciplinaria se daenlas - 
escuelas se debe a la mala influencia de la sociedad, de la 
familia, de la televisión, de la prensa y de acontecimien- 
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tos que se dan fuera de la región. Todos los demás son 
responsables menos nosotros. Éste es otro de los aspec- 
tos o eslabones de una cadena de fenómenos sobre la 
que los maestros mismos han ideado una explicación: el 
maestro como irresponsable. 

El segundo tipo de documentos se refiere ala violencia 
que la cultura escolar adocenada ejerce sobre los nuevos 
maestros que intentan innovar, mejorar, abrir caminos en 
el mundo escolar. De esta manera los maestros que salen 
con ideales, con deseos de trabajar por los alumnos, se ven 
presionados por la cultura escolar para que se ajusten a las 


reglas del menor esfuerzo, de la burocratización de los 


maestros. La ley del menor esfuerzo, del mínimo cambio, 
se ha ido creando a partir de la acelerada expansión del 
sistema escolar que condujo a una pobre formación de 
educadores, a la naturaleza clientelista del nombramiento 
de los maestros, lo cual permitió que personas sin educa- 
ción pedagógica trabajaran como docentes. 

El tercer documento, elaborado por medio de una in- 
vestigación de archivo y reconstrucción con entrevistas, se 
refiere a la historia de tres maestros, Santiago Alicorado, 
Cicerón Ausentista y Jorge Ladrón, que rompen las reglas 
éticas de una institución escolar de secundaria y crean una 
cultura de lo antiético hasta deformar sustancialmente la 
naturaleza del trabajo docente. La escuela se convierte así 
en una antiescuela desde el punto de vista de los valores 
que ella debe enseñar y salvaguardar. Esta situación causa 
múltiples trastornos en la administración escolar, crea mu- 
chas violencias en la vida académica, destruye la imagen 
del maestro entre alumnos y padres de familia, pervierte 
valores como el compañerismo y la defensa gremial del 
maestro poniéndolos al servicio del quebrantamiento de 
la ética escolar. La cultura escolar ya no es la misma des- 
pués de estos procesos, se ha degradado, ha perdido su 
sentido. La ruptura flagrante de la ética deforma el trabajo 
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de todos los docentes, disminuye de manera drástica la 
calidad de la educación que reciben los alumnos y con- 
vierte la formación de ciudadanos que debe cumplir la 
escuela en un rey de burlas. 


Capítulo 5. LOS MAESTROS HABLAN SOBRE LA 
VIOLENCIA 


Un grupo de maestros del nivel primario hablan so- 
bre la violencia colombiana. Y en este caso es cierto que 
lo más importante no es lo que se dice sino lo que no se 
dice o se niega. Los maestros hablan de la violencia de la 
sociedad y arriesgan unas cuantas explicaciones. Pero 
no hablan de la violencia de la escuela, de lo que en ella 
sucede. Y cuando hablan.es para negar la existencia de la 


violencia escolar. Pero escuhémoslos a ellos. 


MAESTRA DE TERCER GRADO DE BÁSICA PRIMARIA 


“No pues, es que la violencia en Colombia me parece es 
como el hecho más pobre, más desagradable para un país, 
es el peor castigo que puede tener un país. Sino hay respe- 
to por la vida de un ser humano entonces no hay nada. 
Lógicamente la violencia afecta la escuela porque 
aunque en nuestro medio ambiente de Circasia no se 
hayan presentado hechos de violencia, han venido 
gentes de otras partes, de zonas muy afectadas por la 
Violencia. Esta gente puede venir con ese mismo tem- 
Peramento, esas mismas costumbres y de pronto el ni- 
ño que está allí puede ir asimilando y nada raro tiene 
que llegue a la escuela dentro de poco tiempo. De ma- 
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nera que es un caso que ojalá el gobierno vaya estu- 
diando y vaya buscando la manera de evitar estos pro- 
blemas más tarde”. 


MAESTRA DE QUINTO GRADO DE BÁSICA PRIMARIA 


“La violencia es debida al mal enfoque que se le ha dado 
a la educación. Para mí ha sido por eso, porque se han 
perdido muchos valores. Se ha dejado de inculcar el 
amor, el respeto al prójimo, se ha perdido mucho eso, los 
valores se han perdido. Acá solamente lo que alcancen a 
escuchar en televisión, porque no les toca vivir la violen- 
cia en sí. Acá en este pueblo pacífico es lo que uno alcan- 
ce aescuchar. | 

Colombia es un país muy violento, debido a que ya 
se perdieron todos los valores y la falta de respeto. El 
más fuerte, el que más tenga. Es que ya no les importa 
acabar con quien sea por el hecho de llegar a ocupar 
altos cargos o llegar a tener una posición. No les importa 
llevarse por delante a quien sea. 

Yo he notado la violencia en los niños, sí, pero en 
este salón he contado con la ventaja de que los niños no 
son tan violentos, no son agresivos. Por el ambiente de 
donde ellos están parece que vinieran de un hogar feliz, 
donde no tuvieran tantos problemas. Más que todo, 
pues, uno ve eso es según vivan en su casa, porque la 
violencia comienza desde el mismo hogar, desde la fa- 
milia. A mí no me parece que aquí haya violencia. Claro 
que en los recreos les gusta como jugar y pegarse duro. 
Por ejemplo en mis niños, cuando estábamos hablando 
en historia de las guerras y todo entonces ellos *cuadra- 
ron” una guerra, que era la primera guerra de quinto. 
Ellos la juegan es como un ejemplo, pensando en lo que 
les han enseñado. Se pusieron a tirarse terrones así co- 
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mo en la Guerra de los Mil Días. Entonces ellos también 
se pusieron a hacer dos bandos que hacían una guerra, 
pero más que todo fue cuestión de ejemplo y aprove- 
charon para hacer eso. 

Pero yo pienso que sí afecta la violencia a la escuela 
por televisión. A ellos les gusta ver e iniciar todos esos 
juegos de karate, todo eso que ven. Un día los llevaron a 
ver una película de karate y al otro día casi se matan. En 
este grupo yo no los he visto con esa cuestión. Uno más 
que todo se dedica a eso, a mirar esos grupos, a ver como 
es su comportamiento y yo no les he visto así como agre- 
sividad. No, muy poco, son niños calmados. Al resto de 
la escuela, pues yo no les veo ninguna clase de proble- 
mas, juegan como todo niño. Todo va cambiando con el 
tiempo, ¿cierto? Anteriormente jugaban y se inventaban 
juegos. Ahora lo que ven es eso, pero yo lo tomo que son 
como juegos, porque tampoco que sea cuestión de agre- 
sividad no... sonjuegos. 


MAE>5 110 DE QUINTO GRADO DE BÁSICA PRIMARIA 


“Pues la violencia es muy generalizada y ante todo que 
se está viendo en los medios de comunicación. Uno qui- 
siera aquí en el salón hablar y hacer que el alumno cam- 
bie de actitud, pero él llega a la casa y coge la prensa y ve 
la televisión. En esos medios le están generando violen- 
cia a ellos y entonces es difícil, muy difícil luchar contra 
eso. Podríamos decir que está muy generalizada la vio- 
lencia en Colombia, es gravísima, porque somos, somos 
tan... como será la palabra adecuada... de que ya no nos 
asusta nada. Está tan generalizada la violencia y está tan 
grave la situación que ya no nos asusta, que ya no es 
rara. Nos parece raro que pase un día sin muertes. Me 
imagino que en ese problema están ya los alumnos, ellos 


100 LA ESCUELA VIOLENTA 


están viendo violencia a todo momento y a pesar de que 
está muy grave, nos estamos enseñando a vivir con eso. 

De pronto la violencia afecta la escuela porque el 
niño es muy copiador e imitador. El niño imita todo lo 
que ve, todo: lo bueno y lo malo. Imita más lo malo y 
entonces ya se pueden encontrar alumnos de cierta 
edad, con ciertas tendencias malas, aburridorcitas. Por 
ejemplo, hacer la justicia por su cuenta. Si él ve en las 
películas eso, entonces vemos que el alumno que tiene 
un problema con otro compañero ya no acude al profe- 
sor, sino que él mismo ejecuta la acción y se cobra el mal 
que le hicieron: | e 

No sabemos si no acude al maestro porque la prime- 
ra vez que lo hizo, el maestro no le puso cuidado o por lo 
que está viendo en la casa: que si la mamá le habla duro 
al papá, el papá le está respondiendo con un golpe muy 
duro, no dialogan. El tuvo su conflicto en su recreo, no 
dialogó con él, ni se calmó, ni recurrió al disciplinario 
sino que por cuenta de él cobró el negocio que tenía. 

Esto tiene efectos muy serios porque la misión de 
nosotros es formar, pero nos está quedando difícil por 
eso, porque el niño está viendo violencia en la casa, en la 
calle, en los medios de comunicación y se nos están difi- 
cultando las cosas. Aquí se hace lo que se puede porque 
nosotros no tenemos todas las armas y no sabemos ma- 
nejar las poquitas que tenemos, no sabemos hasta dónde 
podemos llegar. 

Aquí hay casos de niños agresivos, violentos. Uno no 
sabe del hogar que vienen. Niños que tienen que traba- 
jar en ciertos ambientes, ayudando en cafés, yendo al 
matadero. Allá aprenden sus cosas. Si son muy reprimi- 
dos en las casas, aquí vienen a hacer todo lo contrario, 
aquí se desahogan. Entonces aquí tenemos el niño agre- 
sivo, el niño violento. Pero no es muy generalizado eso, 
aquí son raros, esporádicos. Además hay cosas aquí que 
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afectan, pues eso puede ser también, en parte, culpa del 
profesorado. De pronto somos muy apáticos a compe- 
netrarnos con el niño en el descanso, de estar con él y 
dejarlo más bien solito y de pronto al niño le guste que el 
profesor esté con él compartiendo un juego, compar- 
tiendo una ronda o la práctica de un deporte. El alumno 
se siente motivado cuando está con el profesor y de 
pronto nosotros somos muy apáticos a eso y ellos solitos 
se van desenfrenando y generan violencia”. 


MAESTRO DE CUARTO GRADO DE BÁSICA PRIMARIA 


“Bueno, la pobreza influye también en los alumnos; 
que es, por ejemplo, el hijo de una familia muy humil- 
de, muy pobre, entonces vive como amargado viendo 
que el otro tiene lo necesario, tiene una bicicleta y que 
él quisiera tenerla y que le falta, pero que los padres no 
pueden dársela. Entonces son agresivos y más agresi- 
vos que los otros. Es una forma de influir acá. Le qui- 
tan al otro, briegan a ver como le hacen el mal al otro 
niño, quitándole los libros, bueno, tratándolo mal, 
etc., que porque tienen forma los padres. Incluso aquí 
en el salón yo tengo un muchacho que se mantiene 
como amargado, a toda hora briega a pegarles, sale a 
toda hora a pegarles a los otros. Le llama uno la aten- 
ción y es de mala clase”, como de mal genio. Entonces 
yo hablaba con la mamá y me decía que el papá era 
brusco en la casa, tanto con ella como con el mucha- 
cho. Entonces se van levantando con ese rencor hacia 
la forma de vida que llevan. Muchas veces aguanta 
hambre porque el papá no lleva lo necesario, la señora 
no consigue, etc., entonces vive traumatizado. Esa vio- 
lencia afecta la escuela, porque es su forma de vida; 
entonces va afectando los colegios y las escuelas”. 


ICI III 


Capítulo 6. LA CULTURA ESCOLAR Y LA VIOLENCIA 
SOBRE EL MAESTRO 


¡A violencia que se presenta por medio de las histo- 
rias de Antonina, Laura, Rosario, María y Camila, cin- 
co maestras que intentan llevar a cabo lo mejor posible 
su trabajo, es la violencia de ciertas dimensiones de la 
cultura escolar que traban y en muchas oportunidades 
impiden la creatividad pedagógica. El trabajo de las 
facultades de educación que fructifica en algunos 
maestros y las verdaderas vocaciones docentes se frus- 
tran ante el imperio de la ley del menor esfuerzo que 
reina en la cultura de algunas instituciones escolares. 
Incluso puede llevar a situaciones esquizoides en el 
trabajo docente, como en el caso del maestro que por la 
mañana era profesor moderno, innovador, creativo y 
democrático en un colegio privado, y por la tarde se 
transformaba en un docente adocenado, autoritario, 
pegado al libreto, en una escuela oficial. Se trata de una 
violencia solapada, muchas veces vestida de intereses 
gremiales, pero cuyo efecto en la calidad de la vida del 
maestro en su trabajo es devastador. Es la violencia de 
la cultura de un grupo que impide trabajar bien, desa- 
rrollar la creatividad, disfrutar el placer del propio ofi- 
cio y de su sentido personal y social. 
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LA HISTORIA DE ANTONINA 


“El caso de la escuela es muy particular. Nosotros toda la 
vida hemos tenido ese instinto, ese amor hacia los niños 
y nos ha gustado trabajar, no preocuparnos únicamente 
por limitar el tiempo, cumplir mijornada y nada más y a 
mí no me importan los demás problemas que tenga el 
niño y nada más. Nosotras llegamos con ese fin, tenía- 
mos eso en mente, darle un vuelco total a la escuela. 
Pensábamos organizar danzas, pensábamos organizar 
jornadas culturales. "Ienemos una niña, Alba, quien ma- 
nejó la Casa de la Cultura. Es una niña con muchas ideas 
y queremos trabajar con los niños. 

Nosotras pensábamos trabajar en talleres, ya fuera 
de pintura, cerámica, de lo que fuera con los niños, pero 
vino el problema con los demás compañeros: dijeron 
que era que nosotras queríamos mandar en la escuela y 
que don Miguel se dejaba mandar por nosotras. Hici- 
mos un festival para levantar unos muros y a raíz de este 
festival se presentaron infinidad de problemas. Nos de- 
jaron solos, pues imagínese que trajimos hasta una or- 
questa y nos tocó trabajar solas a las tres una noche. Eso 
ya nos desmoralizó y ya los comentarios y las cosas, y 
entonces no volvimos a trabajar. Pero sin embargo, se 
viene el problema siempre de la fiesta del niño. Eso se ha 
presentado mucho problema con la fiesta del niño por- 
que ellos creen que la fiesta del niño es tirarle una bana- 
na y una gaseosa y salir sin motivarlo, sin estimularlo. 

Nosotras siempre hemos tenido esa costumbre, nos 
organizamos las tres y pedimos colaboración a las per- 
sonas que nosotras vemos o hacemos alguna actividad. 
La fiesta de los tres grupos siempre ha sido la mejor. 
Ellos sienten como esa rabia, como esa envidia hacia no- 
sotras y nosotras sabemos que ellos hacen sus comenta- 
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rios y todo. Hasta don Miguel, inclusive, les ha llamado 
la atención por eso. | i 
Nosotras lo que buscábamos era cómo encontrarle 
una solución, una salida diferente a la escuela y trata- 
mos con ellos: llamamos a uno, al otro. Nos trazamos esa 
meta cada una, convencer auno o dos maestros más. Los 
íbamos vinculando al grupo, pero no fue posible, no se 
pudo. Cualquier actividad que hacemos en bien de los 
niños, la hacemos nosotras tres nada más. Debido a ese 
problema dijimos: dejémoslos atrás, trabajemos no más 
las tres. Yo, por ejemplo, el año pasado con ayuda de esta 
niña, Alba, organicé un taller en compañía de la profeso- 
ra del preescolar del colegio San José y pudimos montar 
una exposición muy linda, de unos cuadros muy lindos 
hechos de papel higiénico. Los niños elaboraban unas 
bolitas, luego yo les pasaba un dibujo de animales y eso 
se rellenaba todo el dibujo y quedaba el dibujo como en 
alto relieve. Presentamos una exposición allá. Laura es 
otra persona que hace muchas actividades, hace concur- 
sos de español, de matemáticas con otros grupos de 
otros planteles; son cosas muy pequeñas que uno puede 
hacer, debido a la limitación con los otros compañeros. 
Uno ve como esa rabia, a toda hora uno ve como 
esos corrillos entre ellos allá comentando que las tres 
mandamos en la escuela y así, bobadas, cosas como 
tan insignificantes, como bobadas tan grandes que 
uno ya ni cuidado le pone a eso, porque son unas acti- 
tudes tan infantiles que no son de personas adultas. Lo 
poquito que hacemos lo hacemos entre las tres. Laura 
se preocupa mucho por el personal. Como a ella le 
gusta mucho la gente grande, los cuartos y los quintos, 
entonces se preocupa mucho: ella hace olimpiadas, 
prepara olimpiadas de matemáticas y español. Y Ro- 
sario, es que Rosario es una persona yo no sé, se da 
mucho de lleno a los niños, ya la prueba la tuvimos 
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ahora en el acto de clausura. Nunca se había visto eso, 
los niños y las mamás le hicieron una despedida linda, 
como ella sabe llegar a los niños. Ella los quiere mucho 
y los niños aprenden a quererla mucho a ella y tras ese 
amor hace trabajar mucho al grupo, ese grupo trabaja 
todo parejo. Es que ningún niño le pierde el año, pero 
ella no es una persona grosera, ni los trata mal, ni na- 
da. Nosotros decimos que es una persona muy suave 
con ellos y sin embargo los hace trabajar. Dicen que 
cuando una profesora es así tan dócil, los niños le co- 
nocen el lado débil y se toman la clase y hacen lo que 
quieren, pero con Rosario sucede todo lo contrario, 
tiene como esa metodología para saber llevar el grupo 
y ahora hubo una despedida muy bonita que nos com- 
probó a nosotros cómo la quieren y cómo Rosario sabe 
trabajar con esos grupos”. 


LA HISTORIA DE LAURA 


“Es muy fastidioso, es molesto para uno, pero nosotros 
optamos por dejarlos a un lado. Hacemos la actividad 
que queremos nosotras, la hacemos así ellos se mueran 
de la ira y critiquen y hagan lo que sea. 

Nos propusimos y nos dijimos: no, cómo vamos a de- 
jar a los niños porque a ellos les choca que nosotros haga- 
mos alguna actividad, hagámosla nosotras tres. Incluso 
don Miguel estuvo sentido con nosotras por ese problema, 
que porque estábamos trabajando muy independientes. 
Le dijimos, qué vamos a hacer si ellos no quieren trabajar. 
Los hemos llamado, los hemos motivado de una manera y 
otra, y no han querido, entonces por qué los niños, como se 
dice vulgarmente, van a pagar los platos rotos, entonces 
nosotras solas trabajamos en bien de los niños. 
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Para uno es muy incómodo ver a los profesores (sa- 
biendo que todos perseguimos un mismo fin, todos va- 
mos es en función de los niños), esta gente como tan 
egoísta, ellos no piensan sino en ellos mismos. Yo pienso 
que para ellos el niño no tiene ningún valor, ellos sola- 
mente cumplen con una jornda, cobran un sueldo y has- 
ta luego. Para mí eso es molesto, nosotras entre las tres 
comentamos, pero eso no hay forma como de cambiar la 
gente y hay otro problema, que es gente como de mu- 
chos años de estar trabajando. Esa gente ya tiene esa 
forma de pensar, esa gente no la hace cambiar uno, olví- 
dese que no. Sería con la gente nueva que va ingresando 
a la escuela para que se pueda hacer un cambio, pero es 
muy difícil, tocará esperar cinco o seis años a que toda 
esta gente se jubile. Mientras toda esta gente de tanta 
edad esté en la escuela, el cambio es muy difícil, yo no 
veo posible el cambio. 

Como le digo, ellos no cumplen sino una jornada y 
hay que ver las clases que dictan. Es incómodo hacer 
uno estos comentarios sobre sus compañeros, pero uno 
ve la forma como trabajan. Yo no sé cómo esos niños 
aprenden, se queda uno aterrado cómo esos niños alcan- 
zan a captar las cosas. Usted ve a un profesor sentado 
toda la mañana en un puesto y no es gente que se dedi- 
que, como hacemos nosotras o yo personalmente. Yo re- 
viso cuaderno por cuaderno, tarea por tarea, corrijo los 
errores y todo, pero qué va a hacer un profesor con gru- 
pos de 40 o 50 niños. Toda la mañana allá sentados con 
una regla dándole al pupitre, todavía con esa metodolo- 
gía y cada que uno pasa los ve sin recreo. La escuela no 
puede hacer nada ante eso, desafortunadamente. Don 
Miguel es una persona tan buena, tan buena que no de- 
bía estar en ese cargo. Usted sabe que para que una enti- 
dad marche se necesita que marche la cabeza y don Mi- 
guel-es una persona que como persona es muy buena 
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pero como directivo yo le veo muchas fallas. No es una 
persona capacitada para eso, pero los directores sí pue- 
den hacer algo. En algunas escuelas se presenta esto, 
pero entonces viene el problema de que el director se 
“echa” a todos los maestros encima y empiezan todos los 
maestros a atacarlo y vienen las reuniones con los jefes 
de núcleo, ya cuando se sale de las manos del jefe de 
núcleo va a la Secretaría de Educación. Usted ve:un di- 
rector bien rígido, lo primero que hacen es empezar a 
acusarlo. Eso es tan difícil a nivel de directivas. 

Aquí yo personalmente creo que el problema es falta 
de autoridad. El magisterio fue el escampadero número 
uno de los bachilleres y aun de los no bachilleres, aun de 
los que dejaban de estudiar. Uno ve hoy en día profesores 
que tienen quinto de primaria y este fue su escampadero. 
Empezaron a trabajar ahí porque todo el mundo creyó que 
se podía meter al magisterio. Para mí ese fue el problema 
radical. Por eso no hay amor a esta profesión, no hay ese 
cariño, esa cosa que se supone debe haber con eso que es 
una profesión y que se debe querer. | 

En cuanto a los demás maestros, a mí me parece, yo no 
sé, que no debieran haber sido profesores en ningún mo- 
mento, son demasiado apáticos, demasiado inútiles, in- 
clusive para tratar a los mismos niños. Yo no me considero 
de pronto muy buena profesora, pero por lo menos trabajo 
con gusto y yo creo que eso es algo muy importante dentro 
de esto. Los demás profesores critican mucho, ellos se han 
limitado como al horario, ellos entran y salen porque tie- 
nen que trabajar y no tienen en cuenta de pronto la parte 
humana del alumno y yo creo que es algo vital que ellos 
vean la parte humana del alumno. 

A mí nunca me lo han dicho, pero he oído decir. Tam- 
poco puedo decir que eso es cierto, porque usted sabe 
que las cosas van aumentando. Si yo le paso a usted un 
cuentico pequeñito, cuando llegue por allá dentro de 
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dos o tres personas ya va inmenso. Nunca me lo han 
dicho, de pronto eso sí lo critico, de que a mí nunca me 
han dicho: que usted tiene esto o lo otro o nosotros criti- 
camos esto en usted. Sería muy bueno que me digan 
usted tiene este y este y este problema. Claro que han 
dicho por ahí, por ejemplo, que nosotras mandamos en 
la escuela y nunca, en ningún momento me siento auto- 
ridad en la escuela. Que nosotras somos las número uno 
y que nos creemos las mejores profesoras o que a noso- 
tras nos dan los mejores grupos. Yo creo que uno tiene 
un grupo, si aprende a querer ese grupo, yo creo que 
trabaja con gusto. Esas críticas las tomo yo de una forma 
constructiva, porque si a mí me están criticando por eso, 
entonces lo hago con más gusto; sí, y recojo más o menos 
lo que estoy haciendo y lo hago mejor”. 


LA HISTORIA DE ROSARIO 


“Uno en la escuela no encuentra mucha colaboración, 
es muy difícil. En general hay muchos padres que sl 
colaboran. Por ejemplo, en este grupo la mayoría de 
padres de familia son muy colaboradores y esto se de- 
be, yo me imagino, ala confianza que se le ha brindado 
porque, pues, aquí viene un padre de familia y por 
más ocupada que yo esté y por más necios que ellos 
estén, yo siempre atiendo al padre de familia primero. 
Ellos también son demasiado extravertidos. Entonces, 
Si viene la mamá de alguno, ellos salen, saludan, hacen 
bulla por eso. De todas maneras las relaciones son lo 
Principal y por eso se ve ese ambiente, aunque yo sé 
que hay algunos profesores que no comparten esa 
Idea. Pero de todas maneras yo tengo una obligación. 
A pesar de que muchos dicen que pues que es un gru- 
Po muy activo también hay muchos que dicen “esos 
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mimados de Rosario”, pero es que muchas veces la 
gente lo entiende así, porque si ellos llegan y el saludo 
es de beso, y se despiden de beso. Si yo estoy en el 
recreo ellos se me arriman, yo les reviso la cabeza sin 
necesidad de decirles: vean, mañana les voy a revisar 
esos piojos; eso nunca, como una expresión así, qué 
tal, pobres niños. De pronto se me arriman, yo los mi.- 
ro, les reviso, les miro el delantal, les reviso la cabeza. 
Por ejemplo, yo nunca les digo a ellos: miren éste como 
está de sucio, miren lo cochino que llegó; yo nunca les 
digo así, sino que a ellos los llamo y les digo: vea, coja 
este pedacito de papel y vaya límpiese la nariz, vaya 
lávese la cara en un momentico. Yo creo que eso es lo 
que más influye en ellos. Pero hay profesores que 
piensan de que este grupo es de“mimados” por lo que 
uno es como muy afectivo. 

Lo único que yo espero de mis alumnos es que ellos 
salgan adelante. Ya entran a otro grupo, ya van a tener 
nuevos compañeros, otra profesora diferente y yo creo 
que ellos van a rendir en la misma forma en que yo tra- 
bajé con ellos. Claro que ellos se adaptan mucho a uno, 
se acostumbran mucho a uno y yo a ellos”. 


EL DIRECTOR HABLA 


“Yo quisiera que algunos profesores tomen ese deseo de 
venir a la escuela no por cumplir, sino porque les nazca 
venir a trabajar, hacer una obra en realidad, no sólo con 
los alumnos, sino con la misma institución, que quede 
algo, que se haga alguna labor, que haya un buen interés. 
Desafortunadamente no en todos encuentra uno eso. 


Hay una gran mayoría, sí, pero se sabe que siempre hay 


que luchar contra esos que no han querido entrar en esta 
situación. Menos mal en este momento existe la ventaja 


o 
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de que a ellos ahora les exigen un conducto regular. La 
base soy yo, la dirección de la escuela. El año entrante, 
nosotros ya les hicimos saber que ya en forma arrancare- 
mos a exigirles, porque a nosotros también nos van a 
exigir, nosotros eso lo planteamos así, que no hay más 
que eso, que aquí vamos a tener que exigirles, nosotros 
también nos vamos a proponer eso. 

Anteriormente, uno pues les exigía, pero ellos eva- 
dían. Entonces ahí mismo se iban, que me voy donde el 
supervisor o si no a la Secretaría de Educación. Enton- 
ces se mantenían ellos en ese paseíto, ¿cierto? Ellos bus- 
caban ese escape. En cambio ahora ya no, ya ellos van 
allá y no les dicen nada. Sigan el conducto, empiece allá 
y si allá no les dan ninguna solución entonces de allá 
vienen aquí y vienen los dos o los que sean y seguimos 
al otro, si aquí no, pasamos a la otra parte que es la 
Secretaría de Educación. En este momento se le está 
dando más prioridad al director y de esa manera sí se 
puede hacer algo porque se sabe que uno dio su orden 
y que uno no va a exigirle lo que no es, lo que no se 
puede o que está fuera de lo normal. 

A los profesores les ha faltado estar más con los 
alumnos. Esa ha sido la insistencia mía con ellos, que 
estén más con el alumno, que participen con ellos mis- 
mos en el recreo, que los dirijan, que charlen con ellos, 
que esa es la mejor manera y que ahí nos damos cuenta 
para poder evaluar al alumno. Porque no sólo en el sa- 
lón se debe mirar la actitud del niño, sino pues sin nece- 
sidad de decirle. Pero que una de las maneras es ésa, 
estando con ellos en el recreo, participando con ellos, 
dirigiéndolos. Si no les gusta, por la edad o porque de 
pronto por enfermedad o porque no puede hacer ejerci- 
cio o que no pueda jugar con ellos, hay muchas maneras 
de participar. Charlando con ellos los orienta. Pero eso 
sí ha faltado, vigilándoles el recreo, de ahí por ejemplo 
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los juegos bruscos. Siempre aparece mucho niño con 
muchos problemitas, con mucha quejita, por eso, por- 
que falta más vigilancia. Los maestros ya saben, de 
acuerdo adonde estén vigilan: los que estén en la parte 
de arriba vigilan arriba y los que estén abajo, enla parte 
de abajo. Pero no todos hacen eso, unos lo hacen, no 
todos y esto genera juegos bruscos”. 


LA HISTORIA DE MARÍA 


“Bueno, pues a mí me afecta todo lo que pasa en la es- 
cuela porque yo a veces quería que los niños en los re- 
creos no jugaran en esos aparatos tan peligrosos que hay 
ahí en ese patio, pero cuando empecé a regañarlos ya 
decirles, no a regañarlos, pero sí a llamarles la atención, 
muchos profesores llegaban a decirle a uno que no, pues 
que cómo los va a regañar. Por eso entonces a uno le toca 
no volver a decirles nada, entonces es mejor hacerse uno 
el bobo y no decir nada. Yo por eso he optado por tomar 
esa actitud. Mire que a veces me toca si veo una pelea, no 
decir nada y dejar que las cosas pasen, porque a uno le 
dicen: “tan lambona, muy lambona. Déjelos que se aga- 
rren, para eso son grandes y se pueden defender solos, 
¿es la madrina o qué?” Eso es muy maluco. A veces las 
otras profesoras dejan salir más rápido a los niños, en- 
tonces los hermanitos de éstos van a buscarlos al salón. 
Ellos lógicamente interfieren en la clase de uno. 

Una vez, yo le dije al director que los niños los esta- 
ban soltando muy rápido y que iban a molestar al salón. 
Entonces él hizo una reunión con los profesores y co- 
mentó eso. Si viera en el problema que me metí luego. 
Ellos ahí dijeron que no importaba, que eso se podía 
remediar, pues delante de él. Pero entonces luego ya fue 
un problema conmigo, porque ellos se dieron cuenta de 
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que yo era la que había dicho eso. Entonces me tocó a mí 
aguantarme todo el tiempo, molestando y echándome 
indirectas. El director se dio cuenta de eso y me dijo: no, 
no sea bobita, no les haga caso, ellos son así, haga de 
cuenta que lo que le dicen no es con usted". Ue 
“Ah, esta sí es muy lambona, ole. Es que escoba nue- 
va barre bien. Entonces yo salía al recreo y sólo me podía 
hacer con tres compañeras que son muy queridas, pero 
que casi no salen a descanso... por eso mismo, yo creo. Yo 
trabajaba anteriormente en un colegio privado y allí 
también había muchos problemas, pues, gente medio- 
cre y todo, pero uno podía encontrar apoyo y mejor pre- 
paración de los profesores, ¿cierto? Entonces uno tenía 
problemas por falta de cuidado con los niños, pero era 
mejor, porque allá uno tenía que sostenerse en el puesto 
porque cada año lo pueden sacar, entonces uno debía. 
tratar de hacer mejor las cosas. En cambio aquí todo el 
mundo cree que puede hacer lo que quiere. A veces el 
director les dice cosas, pero muy pocas veces, él es muy 
buena persona. Si uno critica algo, pues todo el mundo 
le cae, la gente trabaja con pereza, con rabia. A mí me ha 
tocado en realidad hacerme la que no es conmigo por- 
que echarse uno a esa gente de enemiga es mejor que no. 
Bueno, yo en los recreos si veo que se están dando 
duro, ah, pues que se den duro; si son los míos los rega- 
ño y si son de otro salón pues les digo que hagan lo que 
quieran y así con todo. Si llegan los hermanitos a 'pre- 
guntar por un alumno les digo: vea, la salida es a las 
cinco o a las doce, según el caso, y si les gustó bien y sino 
pues que se vayan a poner la queja. Á veces llega el di- 
rector y le dice a uno: vea, suéltelos antes. Vamos a salir 
más rápido, entonces uno los suelta: no me voy a poner 


ELA 


a ganarme a todo el mundo, uno aquí se vuelve así”. 
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LA HISTORIA DE CAMILA 


“Le cuento que en realidad yo llevo treinta y cinco años, 
voy a juntar treinta y seis, en el magisterio y a Armenia 
llegué hace treinta años. Donde estuve los cinco primeros 
años yo me entendí muy bien con mis compañeros porque 
había escuela de hombres y escuela de mujeres. Con mis 
compañeros enseñábamos las actividades todas en una 
unión única. Cuando ya me dijeron que para dónde me 
quería venir, yo dije para Armenia. Me preguntaron “¿CÓ- 
mo es que usted se va air por allá a quenos la acaben, a que 
acaben un elemento como usted, tanjoven?” Yo tenía ape- 
nas dicienueve años cuando eso. No la queremos nombrar 
para Armenia. Es que yo quiero irme para Armenia, pues 
mi esposo consiguió trabajito allá y yo debo estar al pie. 
Entonces me mandaron a conocer varias escuelas rurales, 
y pues yo las fui a conocer pero con mucho miedo porque 
había que pasar muchos calvarios y todo, y había muchos 
rasgos de violencia. Escogí la más cerquita (que hasta 
Puerto Espejo iba bus. De ahí para abajo eran por ahí unos 
diez minutos a pie) que fue la de Corinto y entonces mi 
esposo me dijo, pues me voy en el bus hasta Puerto Espejo 
y de ahí para allá yo me voy en bicicleta. Yo no voy a dejarla 
sola. Cuando llegué a Manizales me dijeron: nosotros que- 
remos estimularla y gratificarla, nosotros no la vamos a 
mandar a una rural después de estar cinco años en una 
rural. La vamos a mandar de directora de una escuela ur- 
bana. Me nombraron para el Barrio Naranja. Pero allá no 
tenía que dirigir sino a dos compañeros, después dirigí 
cinco y de ahí uno de los compañeros tuvo problemas con 
otro compañero, y como él era normalista superior lo 
nombraron supervisor. En lugar tal vez de bajarlo, lo su- 
bieron. Cuando llegó a supervisor me dijo: “yo a usted no 
la dejo aquí porque trabajamos muy iguales en todo y si a 
nosotros nos tocaba ir a pedir para comprar el ataúd de 
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una persona que murió y no tenían con que enterrarlo nos 
íbamos ambos, si a nosotros nos tocaba ir a pedir un mer- 
cado lo pedíamos, actividades todas para la Cruz Roja, el 
hospital, donde fuera, en cursos y todos estábamos juntos, 
porque teníamos un grupo tercero y todo era paralelo, y 
aquí veníamos y preparaba las clases conmigo” (pero co- 
mo era normalista superior y en cambio yo no tenía título. 
Cuando eso yo tenía un tercero de bachillerato o un cuar- 
to). Entonces resultó que él me trasladó a los quince días 
para la escuela Boyacá. 

Allá en esa escuela yo pude hacer maravillas porque 
la directora, doña Ana, era muy dinámica y todo plan 


“que uno le pasara ella se lo aprobaba porque sabía que 


era por el bien de la institución. Allá, incluso, en el patio 
hay un salón en la planta alta que me dieron a mí, yo lo 
estrené; la parte baja la utilizábamos para el recreo. Allá 
me “eché” mucha gente encima, pero trabajé rico porque 
como llegué con el mismo entusiasmo y dinamismo con 
que había empezado y allá no eran sino cinco conmigo. 
Tenía tanto personal y veía la escuela tan amplia que le 
dije vamos a hacer otro salón. Porque la directora decía 
que necesitábamos más personal pero no había salones. 
Yo le dije: hagamos otro salón, y dijo: ¿usted es capaz? Le 
contesté que sí. Conseguimos la personería jurídica de la 
Asociación de Padres. Entre ellos estaba don Benigno. 
Con él conseguimos la personería jurídica y consegui- 
mos un salón. Entonces ya pudimos abrir el campo para 
seis profesores. Y le dije yo: abramos el cupo a todos, a 
todo el que llegue siempre y cuando llene los requisitos, 
la edad para primero y los demás grados, que tenga el 
boletín. Yo le dije, lo que pasa es que si nosotros abrimos 
campo podemos formar dos jornadas y hombre, yo no 
sé, aunque ella era de mucha experiencia dependía de las 
cosas que yo decía. Me dijo: “está bien doña Antonia”, y 
habló: entonces le tocó pedir otras profesoras y se forma- 
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ron las dos jornadas, e incluso eran cinco grupos. Cuan- 
do llegué eran tres grupos. Se pidieron otras tres profeso- 
ras y después se duplicó a doce. Cuando me nombraron 
directora, ahí entonces me dijeron que me consiguiera 
otro grupo para que yo quedara como directora técnica. 
Cuando eso había muchas licenciadas allá, yo no tenía 
todavía ni siquiera el título de normalista y dije yo no, yo 
sé que ese cargo es para una persona que en verdad tenga 
preparación. Dijeron: 'no, es que nosotros necesitamos 
personas que trabajen como usted, que se entiendan con 
la comunidad, que trabajen y sigan adelante”. Yo no sé, yo 
como que les caía bien y entonces resulta que esa vez que 
me nombraron a mí directora yo trabajé muy rico. 

Dos años estuve allá y cuando ya me llamaron para 
La Milagro dije que no me venía precisamente porque 
yo quería trabajar. En esos dos años habíamos hecho 
algunas cositas, pero quería seguir, que la escuela 
prosperara y siguiera con muchos ánimos porque la 
gente era muy querida, la gente le colaboraba a uno 
entonces. Ahí, pues, no encontré obstáculos porque la 
compañera me ayudaba. La directora, a pesar de que 
ella era directora y que yo era su seccional, ella me 
tenía sugerencias. Después que me nombraron, pues 
pude hacer mucho y llenar muchas ilusiones e inquie- 
tudes que yo tenía, muchos vacíos. 

Cuando ya me dijeron que me viniera a La Milagro, 
yo no quería venirme, pero era precisamente por los 
hombres, porque cuando yo pasaba por la Cámara Ju- 
nior y veía esos niños jugando como caballitos, se quita- 
ban las camisas, se revolcaban y ese patio estaba sin pa- 
vimentar, eso era muy horrible. Yo decía, ay no, Dios 
mío, a mí que me choca tanto ver los niños así, cada vez 
que entran de recreo a un salón tan caluroso, no, eso es 
antihigiénico. Y decía que no y yo no me quería venir 
pero no por no entregar la escuela, yo no sé, yo estaba 
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muy apegada, siempre trabajé. Diez años alcancé a estar 
allá, y en los diez años se hicieron muchas cosas, se qui- 
taron los servicios sanitarios que estaban a la entrada, 
donde está la Dirección, ahí eran los servicios sanitarios 
y eran unas zanjas. Se quitaron muchas cosas y se orga- 
nizaron, ¡ah! hasta teléfono, yo me acuerdo, y le hicimos 
ventanita a mi salón. 

Aquí el ambiente es muy duro, más que todo por el 
factor tiempo y porque se quieren limitar solamente a lo 
intelectual y eso que muchas veces ni tanto a lo intelec- 
tual. Algunos no le prestan la debida atención que de- 
bieran tener verdaderamente para que los niños sientan 
el cambio, porque es que hay que dar el cambio en todo. 
Uno tiene que cambiaz, hacer cambiar al niño, hacer 
cambiar al padre, hacer cambiar toda la institución. S1 
uno no logra esto, estamos perdidos. Aunque yo soy Op- 
timista, pero tiene, mejor dicho, que ser una lucha cons- 
tante y atenerse a las consecuencias, porque allá son de 
los que dicen: “usted que se metió, friéguese”. 

Yo no dejo de ser lo que soy, sino que muchas veces 
dejo de hacer cosas que en realidad quisiera hacerlas 
notar, que se vean, que salgan a la luz en pro de la 
niñez, de los profesores y de la escuela en general. Pe- 
ro uno muchas veces se ve bloqueado, en primer lugar 
pues yo siempre he tenido ese entusiasmo de ver siem- 
pre un progreso en todo y sobre todo colaborarles al 
director, a los compañeros, porque en realidad no me 
gusta tampoco trabajar sola, sino que de pronto yo 
tengo un apoyo y quiero tenerlo siempre presente. Pe- 
ro cuando veo en realidad ese apoyo (el del compañe- 
ro no lo he tenido) que tal vez va más bien a distanciar- 
me de los demás, entonces eso es lo que me ha llevado 
verdaderamente a que no lleve'a feliz término lo que 
tenga en mente. Precisamente cuando yo me di cuenta: 
que a don Juan y a don Luis les estaban diciendo que 
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yo estaba imponiéndome ante la autoridad de don 
Juan o sea que don Juan se estaba dejando, textual- 
mente, mangoniar de mí, entonces a mí me dio mucho 
sentimiento, me dio mucho pesar por eso. Porque yo 
quería colaborarle solamente en bien de la institución 
en general. A mí en ningún momento me ha gustado 
tomar atribuciones que no me corresponden, sino 
precisamente ayudarle al que pueda, lo que esté en 
mis manos. Cuando ya oí esas palabras así tan textua- 
les, eso me desmotivó. Uno verdaderamente no puede 
llenar esa ilusión, ese deseo, lo que yo quería, lo que yo 
aspiraba, que era colaborarles a todos y principalmen- 
te a él como director. Entonces, cuando ya vi eso me 
desanimé, aunque con mi grupo no, porque yo con mi 
grupo y con los padres de familia sigo siendo la mis- 
ma. Procuro siempre un espíritu de alegría, de dina- 
mismo, de preocupación en todo sentido, no solamen- 
te en lo intelectual sino en la cuestión afectiva, 
inculcándoles mucho a los padres que eso es precisa- 
mente unos valores que se han perdido y que hay que 
volverlos a recoger, porque el niño necesita, así tenga 
todo el afecto en la casa, el niño necesita también el 
afecto del medio donde se encuentra”. 

—¿Qué sintió cuando además de la apatía de los 
compañeros, la indispusieron frente al director? 

—Pues creí que tal vez querían que me distanciara, 
tal vez de colaborarle y que tal vez a los compañeros 


no los volviera a tener en cuenta, como que “hubieran” 


divisiones y no me han gustado en ningún momento 
las divisiones. Procuro al máximo estar unida con 
quien quiera, porque tampoco obligo, con el que quie- 
ra colaborar, con el que quiera participar. Entonces, 
cuando uno ve que en realidad no quieren participar 
uno hace lo que pueda en bien, en un bien común, pero 
sola, porque si uno ve que no tiene la colaboración, 
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que no tiene el apoyo, hace lo que pueda con lo que 
tenga en sus manos. | 

— ¿Cómo se siente ahora que no quiso participar en 
las actividades? 

—Pues, es decir, claro que ya la evaluación institu- 
cional se hizo, y por no entablar discordias no quise 
hablar muchas cosas, más bien me las guardo para mí, 
porque en realidad yo no me sentí muy satisfecha. En 
primer lugar, como le dije yo a don Luis el día que afir- 
maron que el libro no se había manejado, y en una visita 
lo primero que revisan son los libros. El lo manifestó 
diciendo que tal vez por lo que yo no había querido que 
los veinte mil pesos se gastaran en una alacena para la 
Cruz Roja y que tenían que pedirme consentimiento a 
mí. Sí, yo dije que para la Cruz Roja no los dejaba por- 
que la institución era Sociedad Cívica y yo los dejaba 
bien fuera en un elemento que sirviera para la escuela o 
para los niños o para la institución en general y que a él 
le había hablado de un muro. El también me bloqueó 
porque me dijo que iba a hablar con el municipio, para 
que el municipio viniera y lo hiciera. No sé por que él 
decía que el municipio, sabiendo que yo tenía la forma 
de pagar para que lo hicieran porque un padre de fami- 


lia me iba a regalar el cemento y ya no era sino la mano 


de obra. Cuando él vio que yo ya había conseguido el 
señor, entonces dijo: “no, eso el municipio lo va a ha- 
cer”. Yo no quise seguir tampoco y los veinte mil pesos 
se dejaron quietos y los respetaron mucho los compañe- 
ros porque en ningún momento los tocaron para nada. 
Pero lo que ellas hicieron, yo no quedé satisfecha por- 
que lo hicieron digamos por querer salir adelante y uno 
en la escuela piensa con muchas cosas querer salir ade- 
lante pero muchas veces no quedan bien hechas. 

Mira, te acuerdas tal vez que en alguna oportuni- 
dad, desde el principio del año, se planeó en la institu- 
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ción Sociedad Cívica un reinado y que me bloquearon 


cuando ya precisamente llegó la fecha de iniciarlo. Era - 


para iniciarlo en julio, hacerlo en julio y en agosto se 
terminara para que en septiembre ya se contara con lo 
que se iba a realizar la fiesta del niño, y lo bloquearon 
los compañeros. Una de las compañeras dice que era 
porque anteriormente se trabajaba mucho y que el día 
del niño era. muy poco lo que se hacía, que más que 
todo se gastaba en otras actividades y que el día del 
hiño no, que en la fiesta de la madre, que en la fiesta de 
las secretarias, que en la fiesta del educador, pero es 
que de todas maneras yo siempre trabajé para cada 
fiesta. Se planeaba desde enero o febrero que entrega- 
ban la institución, se planeaba para cada fecha una ac- 
+tividad diferente y según los fondos que hubiera así 
. mismo se repartía o se hacía la fiesta. Y como ese día 
para la fiesta del niño, no sé, ellas bloquearon y no 
. Quisieron que se hiciera ningún reinado, pues la fiesta 
del niño no se hizo nada, creo que se rifó alguna cosa 
así. Pero en forma muy general, no porque yo hubiera 
trabajado para este año, porque yo lo que quería era 
un reinado para poder. recoger fondos, porque una 
fiesta demanda plata. Y se acuerda que ella dijo que 
no, que ella iba a trabajar desde principio de año, que 
incluso a nosotros también nos recogía cuota porque 
ella iba a trabajar erá para los niños, y dígame ¿cuál fue 
la fiesta del niño de este año? O sea, a los niños les di 
un sandwich y una gaseosa porque la sociedad, la Aso- 
ciación de Padres los repartió. Y ellas les dieron una 
paleta y esa fue la fiesta del niño. Entonces ellas me 
bloquearon algo que ya estaba planeado, que ya esta- 
ba aprobado por don Juan. E 
Pero entonces él debió haberme dicho desde un prin- 
cipio, porque en realidad yo esa vez sí me sentí tan doli- 
da, porque yo quería algo para los niños, precisamente 
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porque eran como los veinte años de la escuela o yo no 
me acuerdo, una cosa así, quería como hacer algo que 
fuera especial y eso fue lo que bloquearon. 

Y saber por ejemplo, la grabadora, por quién está; 
los muebles de la sala, la sala de nosotros, por quién 
fueron tapizados, los timbres que también se coloca- 
ron, es decir, las actividades que yo procuré hacer por 
la escuela, y todo lo dejaba. En ningún momento lo 
que planeé no lo llevé a feliz término. Solamente el 
reinado, sí, ese que no quisieron aceptar. Seguramente 
puede ser el factor tiempo y el factor trabajo. Hay que 
tomar lo positivo y también mirar los puntos de vista, 
Tal vez ellas no quisieron que yo hubiese trabajado 
más para esa fecha u otra cosa, quién sabe. 

No tenía institución, porque para poder tomar la 
comunidad en general tiene que estar uno en una ins- 
titución. Porque en realidad uno es cabeza y uno ver- 
daderamente como cabeza de una institución puede 
realizar actividades y delegar funciones en los padres 
de familia o en los compañeros. Incluso con el mismo 
alumno que fue el presidente del salón, con él se logró 
verdaderamente realizar lo que fue la fiesta de la ma- 
dre dentro del grupo, la fiesta del amor y la amistad, y 
la fiesta del niño, porque yo se las hice dentro de mi. 
grupo también aparte de lo que yo quisiera hacer, aun- 
que con crítica y todo, porque hubo crítica ese día, eh 
avemaría, hasta no más. | 

Me siento muy cohibida, me siento como atada en mi 
vida, por los deseos que tengo de realizar algo y no po- 
der hacerlo. Porque sí, a uno le dan una semana de disci- 
plina, pero en una semana uno no logra hacer lo que 
quisiera proyectar. Tal vez más tiempo, unos dos o tres 
Meses, pero en una semana no se puede hacer nada, por 
mucho que uno quiera, porque uno necesita tiempo, ne- 
cesita planearlo y uno para hacer tal plan y que se lo 
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bloqueen cuando ya lo va a llevar a cabo, entonces uno 
ya se siente muy desilusionado. 

Lo que dijeron era que yo estaba planeando activi- 
dades en la escuela para celebrar la fiesta de los maes- 
tros, que para emborracharlos. Yo en la escuela nunca 
emborraché a los maestros, nunca; incluso, que era de 
lo mismo que sobraba de la fiesta de la madre con lo que 
les daba. Entonces por eso fue que no quisieron aceptar 
después que hiciera más actividades. Seguramente, me 
imagino que fue por eso. Yo, pues, también. Cuando 
resultó eso por la radio a mí me dio muy duro porque 
dejé todo saldado. Es que hasta de Pedro se decía que él 
se les tomaba a los niños el desayuno; que don Juan era 
muy meloso con las niñas y que don Jorge también. Le 
dije, pero si es que ahora hay que brindar cariño a las 
niñas que no tienen papá. Buscan una persona, pero 
aquí todo es a la luz, si fuera a escondidas ustedes po- 
drían decir vea, encontramos a don Óscar en un salón, a 
don Humberto en un salón o detrás de la puerta de un 
baño, besando a una niña o abrazándola, pero no, inclu- 
so van a tener que hablar mucho de mí. 


Capítulo 7, LA ÉTICA DOCENTE Y LA CULTURA 
ESCOLAR 


La ética es por supuesto una dimensión de la cultura. 
El desmoronamiento del comportamiento ético de los 
maestros tiene efectos de suma trascendencia para la 
vida escolar. Ese es precisamente el tema de este capí- 
tulo: la organización social de la escuela, su posibilidad 
de mejorar la calidad de la educación, la naturaleza del 
gobierno y de la autoridad de la escuela, el carácter de 
las relaciones entre maestros y directivos, entre alum- 
no y maestros, entre el colegio y la comunidad. Incluso 
las relaciones de la escuela con las instancias supe- 
riores de administración escolar y con el mundo sindi- 
cal se ven afectadas de manera dramática por la des- 
composición ética de los maestros. 

Esta situación genera conflictos, tanto instituciona- 
les como personales o grupales, que muestran una alta 
capacidad de engendrar diversas formas de violencia 
escolar. Ese es el fenómeno que muestran las historias de 
Santiago Alicorado, Cicerón Ausentista y Jorge Ladrón, 
tres maestros de una misma institución técnica de nivel 
medio. Las tres historias fueron investigadas y escritas 
por Humberto Urrea Urrea y Edid Perea Perea, profeso- 
res de la misma institución. 
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SANTIAGO ALICORADO 


Profesional de la educación, licenciado en administra- 
ción educativa, 56 años de edad, de ascendencia antio- 
queña, 29 años en el servicio docente, trabajador oficial. 
Ha ocupado cargos como: supervisor escolar, inspector 
local, rector, vicerrector y coordinador académico. 

Desde su llegada al plantel se supo que era bebedor 
constante. Ingería licor en el transcurso de la semana, y 
se presentaba embriagado a la institución. En alguna 
época, la institución quedó bajo su dirección como rec- 
tor, pues quien ejercía estas funciones fue trasladado a 
otro establecimiento. 

Alrededor de Santiago se creó un grupo de bebedo- 
res simpatizantes de su estilo, que fueron víctimas de 
ese vicio. La marcada irresponsabilidad llevó a ocupar 
algunas dependencias del plantel, las que convirtieron 
en cuartos privados donde dormitaban su ebriedad, allí 
superaban el malestar de su guayabo. 

La incidencia de esta situación es notable en todos y 
cada uno de los estamentos. Es así como la irresponsabi- 
lidad se ha venido infiltrando en el gremio docente. El 
irrespeto y desconocimiento de valores humanos y pro- 
fesionales está haciendo cuna en el estamento educativo. 
Es decir, los alumnos ya no encuentran a quien seguir 
como su orientador, su guía o su personaje institucional, 
su modelo del futuro. La comunidad de padres de fami- 


lia se ve seriamente afectada, pues no hay una credibili- 


dad que garantice la formación de sus hijos. 

Como se puede apreciar, todo esto se da en el interior 
de un templo de la educación. El exterior no es menos 
preocupante, pues todo este fenómeno ha traspasado 
las fronteras y empieza a contaminar la imagen de la 
institución. También el piso académico se desestabiliza 
y cae pesadamente sobre la comunidad que venía iden- 
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tificada con una filosofía de pujante capacitación impar- 
tida a las nuevas generaciones. 

En todas aquellas actividades de jolgorio, rumba y 
alicoramiento llevaban el vehículo que estaba destina- 
do al servicio oficial del establecimiento, sin importar- 
les exhibirlo en cualquier lugar de la región y a cual- 
quier hora del día o de la noche. Llevaban además 
armas de fuego que pertenecían a la institución, sin 
medir consecuencias de ninguna clase. Esto generó 
posteriormente una investigación por parte del Minis- 
terio de Educación, que arrojó como resultado una 
cuidadosa evaluación a Santiago quien finalmente fue 
destituido del cargo de rector encargado pero asumió 
funciones de vicerrector. 

Cada rector que llega asume como funcionario la 
responsabilidad de controlar el problema de Santiago, 
asíse inicia y se perpetúa el conocido proceso disciplina- 
rio en su hoja de vida, que va desde la Junta de Escalafón 
hasta una y otra de las tantas dependencias que se encar- 
gan de juzgar el comportamiento del docente. Final- 
mente se le sancionó con la exclusión del escalafón do- 
cente durante seis meses. 

Los siguientes documentos muestran el procedi- 
miento seguido: 


Oficio 022 
Licenciado Santiago 
Coordinador Académico: 


De acuerdo al decreto No. 237 del 2 de agosto de 1981, 
que reglamenta el procedimiento aplicable a los educa- 
dores oficiales, Capítulo II “Sanciones por infracción de 
deberes y prohibiciones, artículo 16 - amonestación ver- 
bal” y considerando que los días lunes primero y martes 
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2 de marzo del año en curso, se presentó y laboró en su 
jornada en estado de alicoramiento, y los días ocho y 
miércoles 24 del corriente no se presentó a laborar, me 
permito comunicarle que dispone de 48 horas, a partir 
de la fecha, para que se sirva presentar por escrito los 
correspondientes descargos de las observaciones que le 
hago. 

Sin particulares para más, me es grato suscribirme de 
usted. 


Cordialmente; 
Firmado. El Rector. 


Justificación mediante oficio: 


Señor Rector: 


Doy respuesta a su oficio No. 022 de marzo 25 del pre- 
sente año. 

Sin ánimo de polemizar, quiero manifestarle que los es- 
tados de embriaguez y de “alicoramiento”, como usted 
los llama, son bien distintos y determinables, pues uno o 
más tragos representan alicoramiento sin que necesaria- 
mente se pierdan las facultades normales de la persona: 
esto en cuanto a los días primero y dos de marzo, como 
usted señala en su misiva. 

En relación con los días lunes ocho de marzo y miércoles 
24, debo reconocer mi falta a las labores el día lunes ocho 
por motivos estrictamente personales y familiares, ya 
que se trataba de mi cumpleaños, para lo cual, tengo la 
entereza de reconocerlo, debí lógicamente solicitar el 
respectivo permiso, previamente en la seguridad que no 
se me hubiera negado. 

En cuanto al día miércoles, sí me presenté al plantel al 
iniciar la jornada y permanecí por unos momentos en la 


| 
t 


o 


e dia 


LA ÉTICA DOCENTE 


sección de talleres, ausentándome luego como usted fue 
informado. 

Conocedor de su gran espíritu de comprensión y com- 
pañerismo, dada su gran experiencia docente y admi- 
nistrativa, no puedo menos que extrañarme por la mani- 
festación que me hace en la última frase, donde afirma: 
“me es grato suscribirme de usted”; bien sabemos usted 
y yo por experiencia que tener que acudir a estos llama- 
dos no es ningún caso grato. | 

Por último le ruego aceptar nuevamente mis disculpas 
por lo sucedido. 

En espera de sus respetables determinaciones quedo de 
usted 


Atentamente 
Firmado. Coordinador Académico. 


RESOLUCIÓN No. 004 


Por medio de la cual se realiza un descuento. 

El rector, en uso de sus atribuciones legales, en especial 
las que le confiere el decreto No. 1647 de septiembre cin- 
co de 1967, y 


CONSIDERANDO 


a. Que es deber de la Directiva velar porel cumplimiento 
del horario de trabajo, tanto del personal docente como 
del administrativo que labora en el plantel: 

b. Que el Coordinador Académico inasistió al plantel los 
días lunes ocho y martes nueve de noviembre año en 
curso, sin justificación legal; 

Cc. Que el decreto 1647 de septiembre cinco de 1967 regla- 
mentó los descuentos por días no trabajados; 


RESUELVE 


ARTÍCULO PRIMERO: Ordenar a la pagaduría del 
plantel, descontar de la nómina correspondiente al mes 
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de noviembre del año en curso, del sueldo del Coordina- 
dor Académico, la suma de dos mil trescientos veinte 
pesos ($2.320,00) m/cte, por concepto de dos (2) días de 
trabajo no laborados sin justificación legal, los días ocho 
y nueve de noviembre de 1982. 

PARÁGRAFO: Este valor será consignado a la cuenta 
del Fondo de Fomento de Servicios Docentes. 
ARTÍCULO SEGUNDO: Copia de la presente resolución 
será enviada a la Pagaduría del plantel para los trámites 
legales pertinentes, al interesado y a la hoja de vida. 
COMUNÍQUESE Y CÚMPLASE 

Dada a los dieciséis (16) días del mes de iento de 
mil novecientos ochenta y dos. - 


Firmado. El Rector 


Firmado. El Secretario 


Justificación mediante oficio: 
Señor Rector: 


Con miras a hacer claridad sobre mi ausencia el día 
miércoles 10 de noviembre del presente año, me permito 
manifestarle lo siguiente: 

El citado día fui requerido por el Banco del Comercio de 
la ciudad en las horas de la tarde para tramitar asunto 
relacionado con un crédito del Fondo Nacional del Aho- 
rro. : 
Los engorrosos papeles y lo impropio de la hora no me 
permitieron presentarme al plantel, como era debido. 


Solicito, muy respetuosamente, excusar la ausencia en 


cuestión, 


Cordialmente 
Firmado. El Coordinador. 


ARSS AS 
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Como se puede observar, el contenido de las justifi- 
caciones posee las mismas características, igual finali- 
dad: mención sobre el problema de alicoramiento en 
nuestro personaje. Además es importante anotar que 
reconoce las faltas, y las justifica haciendo uso de su 
locuacidad, de su bagaje cultural propio de alguien que 
mantiene estructurada una barrera impenetrable para 
defender su causa con expresiones muy comedidas. 

- Toda causa genera consecuencias y en nuestro caso 
éstas no se dejaron esperar. Como es lógico, el compor- 
tamiento poco normal de nuestro personaje ha venido 
creando conflictos. Conflictos por cuando estas con- 
ductas y reacciones anexas crean malestar entre quie- 
nes laboran alrededor de él —incitando de pronto a 
imitar tales situaciones—, lo que genera desconcierto, 
inseguridad y una buena dosis de apatía en el interior 
de la institución. 

Como nosotros queremos, señor lector, dejar a su 
criterio estos hechos, hemos tenido a bien reforzarlos 
con una serie de entrevistas hechas a personas de los 
diferentes estamentos de la institución. Usted ha teni- 
do oportunidad de conocer apenas una leve muestra 
del material recopilado acerca de la conducta seguida 
durante 20 años por parte del personaje. Es importan- 
te que usted sepa que en este momento sigue laboran- 
do en la institución. 


Testimonios de los alumnos 


“El comportamiento no es correcto, porque él es un su- 
Pperior y los superiores deben darnos ejemplo a los alum- 
nos, lo mismo que los profesores, porque ellos son el 


- €Spejo para nosotros aprender las cosas buenas”. 
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“Nosotros nos ponemos a reír al verlo en la borrachera 
en que va a decirnos cosas, contradiciéndose casi en todo 
lo que nos dice. Eso casi no se le entiende lo que dice o 
quiere decir, y como nosotros sabemos que no pasa nada, 
nosotros no le paramos bolas y siempre nos amenaza”. 


“O sea ¿borracho? Eso viene casi todos los días con 
los ojos pequeñitos y cáminando pasito. Es raro el día 
en que uno no lo ve así, debe ser porque no tuvo plata 
para beber”. | 


“El comportamiento es muy malo, porque un coor- 
dinador no debe venir borracho al colegio, porque eso se 
ve muy mal: está bien que lo haga una vez, pero no todo 
el tiempo como lo hace este señor. Creo que el rector 
debiera cambiarlo por otro”. 


“Eso viene casi todos los días borracho y cuando no 
está borracho, viene con un tufo que no se lo aguanta 
nadie”. 


“Que bebe mucho, que ya esta alcoholizado, que de- 
bieran hacer algo para cambiarlo”. 


“Es muy 'maluco” tener a un borracho coordinador 
porque los más afectados somos nosotros los alumnos, 
que no tenemos una persona en quien confiar en ese 
puesto para que nos solucione los problemas que se nos 
presentan. Creo, que hasta los mismos profesores pasan 
trabajo con este señor”. 

De este modo, lector, usted ha podido obtener evi- 
dencias, tomadas de la fuente misma del aconteci- 
miento. Ellas le permitirán elaborar su propio juicio 
sobre el tema. Las respuestas que usted conoce le re- 
portarán una mayor visión de lo que ha venido suce- 
diendo con los alumnos del plantel alrededor del com- 
portamiento de Santiago. 
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Opiniones del personal directivo y docente 


“Este señor nos daña la imagen por fuera de la institución 
porque la sociedad juzga a todo el profesorado del plantel 
como borracho, y esto a la larga trae consecuencias negati- 
vas tanto a nosotros los profesores, como al plantel”. 


“Nuestro colegio se está perjudicando con el com- 
portamiento de alicoramiento de este señor, porque la 
disciplina, en cuanto se refiere al alumnado, está por el 
suelo, pues ya no nos atrevemos.a llamarle la atención 
con autoridad a nuestros alumnos, porque ellos respon- 
den en forma grosera respaldándose con la actitud asu- 
mida por dicho señor”. 


“Con respecto al compañero... su asistencia al colegio 
en estado de embriaguez ocasiona conflictos muy graves, 
ya que los docentes están pendientes de las dificultades o 
situaciones anómalas de los demás, surgiendo de esta ma- 
nera todo tipo de comentarios que en nada benefician a la 
institución por tratarse de un directivo docente, quien de- 
be dar ejemplo. Esta situación deja mucho que desear. En 
un estado de alicoramiento (borrachera) se pierden mu- 
chas facultades, ya que este tipo de adicción es depresora 
del sistema nervioso central y cualquier actividad que se 
inicie estando bajo el efecto del licor no tendrá los propósi- 
tos deseados. Sería conveniente mirar la incidencia de esta 
situación en la institución”. 


“No es normal su comportamiento, los directivos 
del colegio somos tomados como ejemplo en nuestros 


comportamientos y cumplimiento de los deberes. El 


comportamiento y las “borracheras permanentes” del 
colega son tomados como situaciones incorrectas por 
los colegas”. 
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“No me puedo sentir bien, porque cuando este señor 
se presenta borracho al colegio se convierte en un objeto 
de burla para todos los compañeros. Algunos hacen co- 
mentarios desobligantes y mal intencionados sobre el 
compañero, que de alguna manera incomodan a los de- 
más directivos”. 


“Cada vez que está borracho me toca hacer todo el 
trabajo de la oficina, pero en sí eso no es nada. Lo más 
difícil es que cuando está borracho le da por hablar con 
los muchachos, padres de familia y profesores. Esto da 
muy mala imagen para la institución”. 

Al leer el contenido de las respuestas dadas por los 
colegas de Santiago, se puede apreciar el estado en que 
se encuentra el ambiente social entre los integrantes de 
esta familia institucional. 


CICERÓN AUSENTISTA 


Bachiller técnico industrial, 37 años de edad, quindiano, 
15 años en el servicio docente, trabajador oficial, profe- 
sor de aula. 

El ausentismo es un fenómeno individualista que in- 
fluye en la comunidad educativa dirigida por el docente 
que olvida haber asumido un compromiso absoluta- 
mente voluntario para ejercer su labor educativa frente 
a un grupo de jóvenes. Si el docente no tiene las caracte- 
rísticas de responsabilidad y ética, ¿qué tipo de nueva 
sociedad podrá generar quien elude la puntualidad co- 
mo punto de partida de su diario quehacer educativo? 

Cicerón Ausentista empieza a laborar en forma nor- 
mal y con las características de un docente nombrado 
para desempeñarse como tal. De manera hábil empezó a 
ausentarse en forma notable de la institución, amparán- 
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dose en trabajos o actividades que dejaba a sus alumnos. 
Eso fue tornándose cada vez más continuo hasta que 
tanto alumnos como profesores descubrieron que Cice- 
rón era un ausentista patológico. Se inició un proceso 
disciplinario, pues en la calidad académica de los alum- 
nos empieza a ser notable el paulatino resquebrajamien- 
to. A sus constantes ausencias opta por responder con 
excusas médicas de profesionales particulares que en 
ningún caso tienen nexo con Cajanal, entidad única que 
autoriza tales incapacidades. 

Después del proceso disciplinario, Cicerón es Sus- 
pendido en forma definitiva del ejercicio docente, pues- 
to que no está escalafonado. Tanto el Sindicato de Traba- 
jadores del Quindío como la Oficina de Escalafón, de 
manera fraudulenta, hacen aparecer a Cicerón dentro 
del escalafón docente y lo asesoran para entablar quere- 
lla judicial contra el Ministerio de Educación Nacional, 
En ese proceso la parte judicial falla en su favor, culmi- 
nando con el reintegro a la actividad docente en la mis- 
ma institución en la que laboraba. 

Con estos resultados, Cicerón gana una nueva ima- 
gen ante la comunidad educativa. Pasa de victimario a 
víctima de la injusta acción de sus jefes inmediatos, lo 
que le permite rodearse de un grupo de alumnos y do- 
centes simpatizantes de su causa. Todo eso fue ocasio- 
nando reacciones violentas en los alumnos, tales como 
arengas, destrucción de enseres, manuscritos murales o 
irreflexivas expresiones de desacato a la máxima autori- 
dad de la institución. Esto generó el caos y el desconcier- 
to en la institución hacia el año de 1987. 

Se establece por parte de nuestro protagonista la con- 
signa de vengarse de quien se desempeña como rector en 
ese entonces, a quien le asegura que tendrá que salir de la 
institución porque esa es su meta. Esto efectivamente su- 
cede en el año de 1990. Aunque la consigna de Cicerón 
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Ausentista, apoyada por el sindicato, es tenida en cuenta 
por quienes toman la decisión pertinente (estamentos co- 
mo Secretaría de Educación y Ministerio de Educación 
Nacional), pudimos constatar, dentro de nuestras con- 
sultas alrededor de este hecho, que el rector en retiro se 
encuentra desubicado institucionalmente, pero deven- 
gando su derecho salarial como funcionario activo. 

La institución en este momento tiene una nueva cabe- 
za visible, un nuevo rector al que Cicerón mira con anti- 
patía, pues le reabrió el proceso por su inasistencia. Á su 
vez, el profesor empieza la tarea: de desfiguración de la 
imagen del nuevo representante del MEN, con lo que 
reinicia su labor de enfrentar a directivos y docentes. 


Incidencias en los estatutos de la institución 


Los distintos estamentos institucionales resultan afecta- 
dos por los hechos generados con la conducta de nuestro 
protagonista. 3% 

La habilidad del ausentista para manejar el tráfico 
de influencias le permite granjearse la simpatía de al- 
gunos colegas no menos incautos, quienes apoyados 
en las decisiones de estamentos superiores asumen el 
papel de defensores de causas ajenas, mientras Cice- 
rón cada vez se perfila como un verdadero líder de la 
desomposición en la institución. En el estudiantado el 
desconcierto es más sentido, pues el joven de hoy se 
apoya en la experiencia de los viejos para argumentar 
que sus derechos naturales deben ser tenidos en cuen- 
ta en las decisiones. Si a quienes los dirigen no se les 
exige el cumplimiento de sus obligaciones, a ellos me- 
nos aún se puede hacer tales exigencias. Si el respeto 
no existe entre los colegas, tampoco éste es obligación 
del alumno hacia el docente. En fin, la formación inte- 
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gral como perfil de nuevas generaciones empieza a 
perder peso. 

He aquí algunos oficios de requerimiento a nuestro 
personaje el ausentista. Cabe anotar que estos requeri- 
mientos son continuos, como se podrá apreciar en esta- 
dísticas que se anexarán en el análisis del caso. Asimis- 
mo se anexan entrevistas con directivos, docentes y 
alumnos del plantel. 


Septiembre 5 de 1988 
Señor Cicerón: 


Respecto de su nota de justificación por su inasistencia a 
laborar el día 26 de agosto del corriente, debo manifes- 
tarle que de acuerdo con disposiciones vigentes, las au- 
sencias al trabajo sólo son justificables por calamidad 
doméstica comprobada o por incapacidad médica certi- 
ficada por la Caja Nacional de Previsión. El decreto No. 
1647 del cinco de septiembre de 1967, el cual reglamenta 
los pagos a los servidores del estado, en su Artículo 2 
establece: “Los funcionarios que deban justificar los ser- 
vicios rendidos por los empleados públicos o trabajado- 
res oficiales, estarán obligados a ordenar el descuento de 
todo día no trabajado sin la correspondiente justifica- 
ción legal”. 

De acuerdo con lo anterior, este despacho no justifica el 
motivo por el cual dejó de trabajar el 26 de agosto. Por lo 
tanto, le comunico que ordenaré a la Pagaduría del plan- 
tel el descuento respectivo. 


Cordialmente, 
Firmado. El Rector. 
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Junio 3 de 1980 
Señor Rector: 


Con la presente pongo en su conocimiento la falta de 
cumplimiento del profesor Cicerón, de la sección de 
Construcciones Civiles, teniendo en cuenta además las 
diferentes llamadas de atención en forma verbal que ya 
le habían hecho. 

La relación de los días no laborados sin justificación, a 
excepción del jueves siete de febrero, día en que su seño- 
ra esposa comunicó que estaba enfermo: 

Miércoles 6 de febrero 

Jueves 7 de febrero 

Jueves 21 de febrero 

Jueves 13 de marzo 

Miércoles 23 de abril 

Martes 29 de abril 

En cuanto a los retardos son muy frecuentes y hace caso 
omiso de las llamadas cordiales, en forma verbal, que se 
le han hecho. Es 

Respecto a las notas correspondientes al segundo perío- 
do, cuyo plazo se venció el 27 de mayo, aún no las ha 
entregado a esta dependencia. 

Quiero hacer hincapié que las excusas a hechos cumpli- 
dos carecen de validez. Las anteriores anomalías han 
perjudicado el buen funcionamiento de esta dependen- 
cia y sus educandos, pues ha sido necesario licenciar los 
estudiantes por la falta de profesor, y evitar así trastor- 
nos de disciplina. | 
No siendo otro el objeto de ésta, me suscribo de usted. 


Atentamente, 


Firmado. El Coordinador. 
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Comunicado de Coordinación con destino a la Rec- 
toría: 


Señor Rector: 


Me permito comunicarle que el profesor Cicerón no 
asistió a laborar en el día de ayer. 

Adicionalmente le informo que el mencionado profesor 
no ha comunicado a esta dependencia los motivos por 
los cuales no asistió durante los días primero, dos y cin- 
co de febrero de 1990. 

Como usted puede observar, la inasistencia del profesor 
es reiterada y sería conveniente tomar medidas pertl- 
nentes que solucionen esta anomalía. 


Atentamente, _ 
Firmado. Coordinador Académico. 


Julio 25 de 1980 
Señor Cicerón: 


Debo observarle sus continuas faltas de asistencia al 
plantel, no cumpliendo con el cargo para el cual fue 
nombrado por el Ministerio de Educación Nacional, no 
obstante las llamadas de atención verbales y escritas por 
su inmediato superior (Prefecto de Técnica), y la recon- 
vención verbal posterior en este despacho, el día jueves 
12 de junio del corriente, fecha en la cual se comprome- 
tió usted a enmendar su actitud. 

En la fecha he tenido conocimiento de nuevas faltas de 
asistencia los días lunes y jueves 24 de los corrientes, 


según su horario. J 
Es de su conocimiento que las ausencias al estableci- 


miento son justificables en dos casos, por calamidad do- 
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méstica comprobada y por incapacidad médica certifi- 
cada por la Caja Nacional de Previsión Social. No basta 
el llamado telefónico o el envío de razones por faltar. 
Así pues, me permito notificar que he iniciado la aplica- 
ción del decreto 596 de marzo 14 de 1980, el cual regla- 
menta parcialmente el decreto extraordinario 2277 de 
1979, en relación con el procedimiento disciplinario 
aplicado a los educadores oficiales. 

También me permito recordarle que el decreto 1647 de 
septiembre cinco de 1967, reglamenta los pagos a los ser- 
vidores del estado, cuya parte pertinente le transcribi- 
mos. Artículo segundo. Los funcionarios que deban jus- 
tificar los servicios rendidos por los empleados públicos 
y trabajadores oficiales, estarán obligados a ordenar el 
descuento de todo día o fracción de día no trabajado sin 
la correspondiente justificación legal. 

De acuerdo con el decreto 596, tiene tres días a partir de 
la fecha de recibo de esta comunicación para que haga 
sus descargos por escrito de los siguientes días no labo- 
rados por usted: 


Febrero 5 - curso segundo - martes 
Febrero 7 - curso quinto - jueves 
Febrero 11 - curso segundo - lunes 
Febrero 21 - Curso quinto - jueves 
Marzo 13 - curso quinto -jueves 
Marzo 24 - curso segundo - lunes 
Abril 23 - curso segundo - lunes 
Abril 28 - curso segundo - lunes 
Mayo 5 - curso segundo - lunes 
Julio 21 - curso segundo - lunes 
Julio 24 - curso quinto - jueves 


Debo comunicarle que a la próxima ausencia, ordenaré 
el descuento respectivo de acuerdo al decreto 1647. Ade- 
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más, debo hacerle conocer la inconformidad de los estu- 
diantes por sus notorias ausencias. 
Cordialmente, 


Firmado, El Rector. 


Marzo 13 de 1990 
Señor Coordinador: 


De acuerdo con el decreto No. 1647 del cinco de septiem- 
bre de 1967, Artículo 20, me permito solicitarle descon- 
tar del sueldo del mes de marzo del año en curso, del 
señor Cicerón, profesor de tiempo completo de este 
plantel, la suma de ocho mil novecientos setenta y cua- 
tro pesos con noventa y ocho centavos (8.974.98) m/ cte, 
por concepto de tres días dejados de laborar sin justifica- 
ción legal así: 


Jueves primero de febrero un día 
Jueves ocho de febrero un día 
Jueves primero de marzo un día 


Total días: tres a $2.991.66... 8.974.98 


Cordialmente, 
Firmado. El Rector. 


Armenia, octubre primero de 1990 
Señor Cicerón 


La situación que con usted se presenta por sus continuas 
inasistencias al trabajo merece un análisis de fondo, ya 
que este tipo de anomalías perjudica a los estudiantes y 
por ende la buena marcha del colegio. 

Para usted, no asistir al colegio a laborar se ha converti- 
do casi en costumbre y es tanto su desinterés por esta 
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situación que ni siquiera presenta una disculpa a la Rec- 
toría justificando su inasistencia. 

La Rectoría del colegio en reiteradas oportunidades le 
ha informado cuáles son las situaciones por las que un 
docente puede faltar a su trabajo y además cuáles son los 
mecanismos que se deben seguir una vez se presenta la 
inasistencia. 

El artículo 44 del decreto 2277 de 1979 (Estatuto Docen- 
te) en su literal f, considera como un deber de los docen- 
tes el de “cumplir la jornada laboral y dedicar la totali- 
dad del tiempo reglamentario a las funciones propias de 
su cargo”, y sus continuas inasistencias violan clara- 
mente esta norma. 

Sería conveniente preguntarnos qué perjuicio se ocasio- 
na a los estudiantes cuando el profesor no asiste. 

En su caso particular, cuando un estudiante, por alguna 
circunstancia, no trae a su clase uno o varios de los elemen- 
tos que requiere para su labor es retirado de la misma y se 
le asigna una nota baja ya que no presenta el trabajo (docu- 
mento) de clase. Pero cuando usted no asiste a trabajar y 
sus estudiantes han traído todos los elementos necesarios 
para la clase, ¿qué sucede? En esta clase el estudiante no es 
evaluado y resulta entonces perjudicado en su rendimien- 
to académico. ¿Será que está asumiendo una posición ho- 
nesta y responsable ante sus alumnos? 
Esperando que se corrijan estas situaciones, me suscribo 
de usted, 
Atentamente, 

Firmado. El Coordinador. 


Señor 
Vicerrector Académico 
Jornada de la mañana 


Ésta con el fin de manifestarle los motivos por los cuales 
no asistí el día jueves 20 de los corrientes. El día miérco- 
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les 19 de abril me encontré con molestias de salud, alta 
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fiebre y vómitos continuos, por lo cual tuve que recurrir - 


a la atención médica por medio de un consultorio parti- 
cular donde me recetaron los medicamentos adecua- 
dos; como estos quebrantos persistieron, no pude labo- 
rar el citado día. Anexo fórmula médica respectiva. 
Pues si bien los trabajadores tenemos atención médica 
por medio de la Caja Nacional de Previsión, ésta está 
supeditada a unos turnos y horarios especiales, previa 
cita, y las enfermedades no anuncian cuando se presen- 
tan. 
Sin más pormenores, me suscribo. 
Cordialmente, 

Firmado. Cicerón. 


Señor 
Rector 
Ciudad 


La presente tiene como fin manifestarle el motivo por el 
cual no me presenté a laborar el día 26 de agosto del 
presente año. 

Pues bien, el mentado día, por falta de combustible para 
preparar los alimentos de la familia, me dirigí a primera 
hora, que es la indicada a las compañías de gas, para 
proveerme del delicado elemento, actividad ésta que me 
demandó gran parte de la mañana, razón por la cual no 
asistí a trabajar dicho día. 

Sin más pormenores me suscribo. 


Cordialmente, 


Firmado. Cicerón. 
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Justificación del señor Cicerón mediante oficio de fe- 


brero 23 de 1990: 


Señor Rector: 


En referencia al oficio No. 014 con fecha febrero 21 de 
1990, el cual fue recibido el día 22 de febrero, le manifies- 
to lo siguiente: 

1. El día dos de febrero de 1990 me encontraba en semi- 
nario sindical, con la debida autorización de la Secreta- 
ría de Educación, para lo cual anexo constancia de asis- 
tencia, no obstante, hice presencia en el plantel aunque 
no asistí a la reunión de profesores. 

2. El día cinco de febrero de 1990 me dirigí a la ciudad de 
Manizales con el objeto de acompañar a mi señora espo- 
sa, con la finalidad de que le practicaran una escanogra- 
fía en el Hospital Santa Sofía, para lo cual anexo fórmula 
por el médico de atención Dr. Uriel Aristizábal, quien 
certifica mi presencia. 

3. De estos dos eventos ya tenía conocimiento el señor 
coordinador académico. 

4. Con referencia a mi inasistencia los días primero y 
ocho de febrero de 1990, la justificación médica no la 
hago llegar puesto que el facultativo que me atendió se 
halla en vacaciones; espero hacerle entrega de este certi- 
ficado médico la última semana de febrero de 1990, 


Atentamente, 
Firmado. El profesor Cicerón. 


Justificación de Sindicato con fecha de 1990, profesor 


Cicerón.: 


CONSTANCIA DE ASISTENCIA 


La Junta Directiva del Sindicato Único de Trabajadores 
de la Educación del Quindío, Suteq, 
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HACE CONSTAR 


Que el señor docente Cicerón asistió al seminario de des- 
centralización educativa y régimen Prestacional del Mi- 
nisterio realizado el día dos de febrero de 1990. 

Para constancia se firma y sella a los dos días del mes de 
febrero de mil novecientos noventa. 


Firmado. Presidente, Suteq. 


Igual que en el caso anterior, usted podrá conocer 
algunos pormenores reseñados por personas que per- 
mitieron ser entrevistadas sobre el tema. 


Habla el rector 


“Yo llegué al plantel el primero de marzo de 1979, a la 
rectoría. Fue entre el paso de los años 1979-1981 cuando 
el profesor Cicerón faltaba al plantel con mucha frecuen- 
cia y especialmente no venía a trabajar por embriaguez 
o venía embriagado a laborar. Se le hizo un seguimiento 
que sería enviado al Ministerio de Educación Nacional, 
por no encontrarse escalafonado. Fue una secuencia im- 
presionante de faltas, llamadas de atención y sanciones 
que el MEN consideró en el año de 1982, concretamente 
por Resolución número 398 de marzo 24 del mismo año, 
y declaró insubsistente el nombramiento del profesor 
Cicerón como profesor de este plantel. Pero en el mes de 
diciembre de 1981 no sé por qué medios el mencionado 
profesor se dio cuenta de esta resolución y tampoco sé 
por qué medios logró escalafonarse o inscribirse ante la 
Junta Seccional de Escalafón del Quindío el doce de ene- 
ro de 1982. Lógico, al llegarle la destitución el 24 de mar- 
zo de 1982, o sea dos meses después de haber sido esca- 
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lafonado, fue el profesor Cicerón quien demandó y lue- 
go ganó la demanda, según Resolución número 08878 
del 30 de julio del 87. 

Reintegrado en este plantel el primero de septiem- 
bre de 1987, el señor Cicerón toma posesión del cargo y 
reinicia sus labores docentes con una sola consigna: 
desquitarse del acto administrativo que se originó en 
esta rectoría por las faltas que había cometido del año 
1979 al año 1981. Desde su fecha de reintegro el primero 
de septiembre, ha buscado y ha encontrado compañe- 
ros que se le han unido para criticar por todos los me- 
dios dizque una mala administración del plantel enca- 
bezado por el rector. En el año 1988 consigue con otros 
compañeros, aliados para descomponer la armonía y 
comprensión de los docentes con los directivos, hacer 
paros escalonados de 24 a 48 horas. En el mes de octu- 
bre de 1988, cuando yo no me encontraba en el plantel 
pues estaba en la ciudad de Manizales en un seminario 
de ocho días, estos señores aprovecharon mi ausencia y 
un día miércoles empapelaron internamente el colegio 
con pasquines y pancartas difamando por todos los me- 
dios la administración. 

Los otros profesores participantes no tenían una situa- 
ción parecida a la de Cicerón. Unicamente el profesor 5. y 
el profesor N. C. por los antecedentes que traían, puesto 
que el profesor N. C. en el año de 1985 estuvo preso en la 
cárcel de San Bernardo de la ciudad de Armenia, condena- 
do a diez meses de prisión. El Ministerio de Educación 
Nacional únicamente lo suspendió del cargo mientras pa- 
gaba la condena. Una vez pagada la condena, fue reinte- 
grado al cargo en el plantel. Entonces, a raíz de los proble- 
mas ocasionados en 1988 por ese par de señores, 
encontraron alianza con otros profesores. El Ministerio de 
Educación, por necesidad del servicio y aplicándoles el 
decreto 180, trasladó a Cicerón y al señor N. C. para Quib- 
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dó y Tumaco respectivamente. Pero ambos eran delegados 
del personal docente del plantel ante la Junta del Sindica- 
to, se hicieron acompañar por la Junta Directiva de Fecode 
y estuvieron en la jefatura de personal del Ministerio de 
Educación y lograron que el jefe de personal del MEN 
echara atrás la decisión tomada una semana antes de su 
traslado. Los dos señores continuaron en el plantel. Para 
1980 el profesor N. C., mediante una permuta convenida 
con el profesor Perea, salió del plantel. El profesor D. C., a 
comienzos de 1990, logró hacer una permuta con una pro- 
fesora y ya no se encuentra en la institución. Pero el comité, 
que yo he llamado persecutor, ha continuado, encabezado 
por los profesores Cicerón y D., tratando de obstaculizar la 
buena marcha de la institución”. 


JORGE LADRÓN 


Bachiller técnico, 32 años de edad, nariñense, 12 años en 
el servicio docente, trabajador oficial, profesor de aula. 

Lo podemos describir como una persona del común 
de las gentes. Llegó a ocupar el cargo docente más por 
influencias políticas que por currículo personal. Es per- 
sona para quien la edad, la condición humana, el carác- 
ter, la posición y cualquiera otra característica destacable . 
no constituyen barreras para sus acciones delictuosas. 
De ellas son testigos habituales: alumnos, compañeros 
docentes, directivos y aun personas particulares. 

En toda esta variedad de situaciones presentadas 
por el protagonista es común observar escenas como el 
hecho de un alumno que le reclama reiteradamente 
aquella calculadora que sus padres le han dado con es- 
fuerzo, y que en algún momento le prestó a su profesor. 
Fácilmente dicho artículo puede encontrarse ya en cual- 
quier tienda de empeño. Mientras, el humilde mucha- 
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cho sigue en su reclamo, primero con respeto, con la 
esperanza de recobrarlo, hasta que finalmente deja esca- 
par su sentimiento de reproche por la actitud tan desca- 
rada que asume el protagonista para contestar a su 
alumno, amenazándole con desmejorar su nota de clase 
si persiste en recordarle su delito. 

Se muestra siempre como el profesor de impecable 
presencia pero sujeto a estrecheces económicas. Desplie- 
ga una habilidad convincente ante los colegas que inge- 
nuamente aceptan su argumento para prestarle dinero o 
conseguir su fianza ante cualquier empresa comercial o 
bancaria. Después reciben como respuesta el mutismo y 
hasta el trato descomedido por un favor recibido y no 
devuelto. Al fin, cansados de cobrarle, optan por buscar 
la nómina como solución para cobrar lo suyo. Pero sor- 
presivamente se enfrentan a la triste realidad de que en la 
nómina de Jorge apenas si quedan centavos como pago 
por el trabajo desempeñado durante el mes. Ante este 
nuevo fracaso es mejor olvidar el insuceso y no volver a 
hablar con Jorge Ladrón. 

También los padres son víctimas de nuestro protago- 
nista, pues es común verlos desfilar por el plantel, inquie- 
tos unas veces, molestos otras y finalmente indignados 
porquesus hijos han sido despojados del reloj, el anillo o la 
cadena y aun de su dinero en efectivo. El profesor, de una u 
otra manera, ha sustraído esos artículos sin que se dé el res- 
peto porel alumno y menos por el padre de familia de quien 
habitualmente se esconde para no atender sus reclamos. 

Otra forma empleada por Jorge es utilizar sus cla- 
ses de dibujo para solicitar dinero con el fin de allegar 
material de trabajo, que nunca los jóvenes alumnos 
reciben a pesar de las promesas constantes de su pro- 
fesor. Esto termina en un enfrentamiento con los pa- 
dres de familia a quienes luego suaviza al narrarles 
tristes historias de continuas calamidades domésticas 
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ante las que el antes irritado padre acaba por conver- 
tirse en el amigo comprensivo. E 

Toda esta serie de situaciones ha venido generando 
procesos de seguimiento al mencionado docente, lo que 
suscita enfrentamientos de todo orden con los distintos 
estamentos de la entidad. Jorge reacciona con despreocu- 
pación por las consecuencias, pues no lo asustan ya que se 
siente dueño de una situación que ha venido manejando 
desde hace una década sin que afecte en nada su vida per- 
sonal, ni su posición como trabajador de la docencia. 

Resta pensar en los resultados quese darán, a media- 
no o a largo plazo, en aquellas generaciones de jóvenes 
que han recibido cátedra tan desconcertante. | 


Opiniones de los alumnos 


“Sí, ha recolectado dinero, dizque para comprar resmas de 
papel. Hasta la fecha no aparece ni el papel ni la plata”. 


“A mí no, porque yo sí no caigo en la trampa y aquí 

en el salón es difícil porque ya todos estamos curados 
. ” 
con lo que hemos visto y nos ha pasado”. 


“Sí, Jemy le prestó una calculadora para sacar unos 
cómputos y parece que los cómputos eran demasiados 
porque hasta el momento no se la ha devuelto”. 


“Le presté una calculadora que mi papá me compró 
en el San Andresito de Pereira, que le valió dieciocho mil 
quinientos pesos. De esto hace cinco meses y hasta la luz 
de hoy no ha hecho sino engañarme, que mañana la trae 
y mentiras. Y no solamente la calculadora, también le he 
prestado plata y nada que me la devuelve”. 


“Si los mismos maestros se encargan de proteger a 
este señor. Con un grupo de compañeros fuimos a la 
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Secretaría de Educación, pero lo que hicieron allá fue 
pelotearlo de una oficina a otra y nadie soluciona nada, 
porque al profesor no le han hecho nada”. 


“Como aquí no echan a nadie, aquí se paran en la 
cabeza y nunca pasa nada”. 


“Sí, profesor, lo que sucede es que mis padres son muy 
pobres y ellos con la esperanza de que uno se especialice 
en algo, me dicen que aguante. Una vez vino mi mamá a 
rogarle que le devolviera la calculadora porque yo la nece- 
sitaba mucho, pero casi sale llorando mi mamá, pues el 
profesor le salió con un cuento raro, que la conmovió mu- 
cho. Luego mi mamá dijo que dejáramos las cosas así, para 


que yo no saliera perjudicado y de pronto me echaran del. 


colegio o perdiera la materia”. 


“Eso cada rato vienen a buscarlo gente de fuera para 
cobrarle algo que este señor les debe, pero como él es tan 
astuto se mantiene escondido”. 


“Se han presentado dos situaciones que merecen ser 
comentadas. Este profesor ha solicitado prestados instru- 
mentos de trabajo, concretamente calculadoras a los alum- 
nos de grado once. Los estudiantes denunciaron esta si- 
tuación y es motivo de investigación por parte de la 
Oficina Seccional de Escalafón. También ha solicitado di- 
nero a los alumnos de grado séptimo, desde hace varios 
años, para material de trabajo en clase. Nunca entrega ma- 
terial alguno de los alumnos, esta situación es motivo de 
investigación en la Oficina de Escalafón”. 

“Es conveniente recordar que en los primeros años 
de trabajo de este señor en el colegio fue sorprendido 
vendiendo cuestionarios de asignaturas diferentes a 
la suya a los estudiantes”. 
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“ Alquiló el apartamento y pidió adelantado el dine- 
ro del arrendamiento y no desocupó el inmueble. Sacó 
cerca de doscientos cincuenta mil pesos en mercancías 
con tarjeta de crédito y no la pagó. Ha vendido el televi- 
sor en varias ocasiones sin haber pagado ni siquiera una 
cuota. Después va y saca otro. Le ha pedido dinero pres- 
tado a los padres de familia y no lo devuelve”, * 


“Sí, este señor saca un televisor de un almacén, pa- 
gando la cuota inicial. Luego de tenerlo unos días lo ven- 
de y no vuelve a pagar. Va a otro almacén y saca otro, y 
sucede la misma historia”. , 

A continuación ponemos en conocimiento suyo, 
amable lector, algunas de las reconvenciones que han 
sido hechas por escrito al protagonista de nuestro histo- 
ria durante el tiempo en que se vienen produciendo las 
conductas mencionadas. Asimismo y como correspon- 
de, aparecen anexos escritos de sus justificaciones pues 
es apenas natural que tal hecho se produzca. 


Señor 
Jorge Ladrón 


Tengo para manifestarle que el libro de ebanistería y car- 
pintería, que le suministré el día 13 de abril del corriente, 
con el fin de llevarlo para preparar clase, se está necesi- 
tando en la biblioteca para consulta de los estudiantes. 
Esta notificación a efecto de que se sirva entregarlo in- 
mediatamente, ya que verbalmente no ha sido posible 
que lo haga. 

Atentamente, 


Firmado. La Bibliotecaria. 
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Señor 
Jorge Ladrón 


Con el presente quiero observarle su modo de actuar y 
proceder durante este año, como director del grupo 60. 
C, y además su falta de responsabilidad en sus obliga- 
ciones. 

En cuanto a lo primero, le solicito a la mayor brevedad 
posible pasar a este despacho, en forma pormenorizada, 
un balance de los dineros que por cualquier concepto 


haya recibido de sus dirigidos, cuyo saldo debe quedar 


consignado en la Rectoría. 


Respecto al segundo punto, usted se ausentó del plantel | 


en uso de sus vacaciones sin haberse puesto a paz y sal- 
vo con las dependencias del plantel, especialmente con 
lo que respecta a papelería relacionada con sus materias, 


lo cual tenía que ver con su inmediato superior el Coor- * 


dinador Académico. Sin particular para más, me suscri- 


bo de usted, quedando en espera del cumplimiento de lo 
aquí solicitado. 
Cordialmente, 


Firmado. El Rector. 


Señor 
Jorge Ladrón 


Con el presente me permito observarle que hasta la fe- 


cha, usted no ha dado respuesta por escrito al oficio No. 
156 de diciembre 13 de 1984, emanado de esta rectoría. 

En dicho oficio le solicitaba un balance pormenorizado 
de los dineros recibidos por usted, de los alumnos del 
grado 7o. C. 
Lo anterior con el fin de cancelar la reparación de las 
sillas de dicho grado por un valor de cuatro mil ciento 
noventa y un pesos ($4.191.00), el cual se descontaría de 
dicho fondo, según acuerdo con dichos estudiantes. De 
igual manera se descontaría el valor del premio de la rifa 
que el mismo curso efectuó en el mes de octubre de 1984, 


el cual consistía en dos discos de larga duración, el cual 
podría pagarse también en efectivo. — o 

El dinero sobrante de dicho balance, esta rectoría de 
acuerdo con los padres de familia y estudiantes del cita- 
do curso que se matricularon en el presente año, lo de- 
volverá en partes iguales. 
Su comportamiento en el manejo de tales dineros deja 
mucho que desear, y externamente el plantel tiene una 
mala imagen por dichas situaciones. Le anexo fotocopia 
de una carta enviada a esta rectoría por el señor Edelber- 
to Sierra S., relacionada con la rifa de discos. 

Quiero manifestarle que la renuencia al cumplimiento de 
lo aquí solicitado traerá como consecuencia la investiga- 
ción respectiva del Ministerio de Educación Nacional. 
Solicito de usted, en un plazo de 24 horas a partir de la 
fecha, su manifestación al respecto. 


Cordialmente, 
Firmado. El Rector. 


Oficio 051 03/05/85 


Señor 
Jorge Ladrón 


Con oficio No. 156 de diciembre 13 de 1984 y 014 de 
febrero 13 de 1985, me permití llamar la atención con 
respecto a dineros recibidos por usted de los alumnos 
del grado 70. C, de 1984, como director de grupo que fue 
de dicho grado. 

En carta recibida de su parte con fecha febrero 20 de 
1985, usted hizo el informe de los dineros recaudados 
por un valor de seis mil ochocientos pesos ($6.800.00), 
los cuales se comprometió a depositarlos en esta oficina 
el cuatro de marzo de 1985. ” 
En vista de su incumplimiento al respecto, debo notifi- 
carle que con el presente oficio doy a usted un plazo 
máximo hasta el 10 de mayo del año en curso para que 
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efectúe el depósito de los dineros mencionados con el fin 
de efectuar la devolución respectiva a los estudiantes. 
En caso contrario me veré en la penosa obligación de 
solicitar la investigación correspondiente por parte de 
funcionarios del Ministerio de Educación Nacional. 
Su actuación en este aspecto está calificada en el decreto 
2277 de 1979, Estatuto Docente, Sección 4a. mala con- 
ducta e ineficiencia profesional. Artículo 46, Ordinal C: 
La malversación de fondos y bienes escolares o coope- 
rativos. 
No siendo otro el objetivo de éste, me suscribo de usted. 
Cordialmente, E 
Firmado. El Rector. 


Oficio de un padre de familia, febrero 4 de 1985: 


Señor Rector 
L.C. 


Apreciado señor: 

La presente es con el objeto de saludarlo respetuosa- 
mente y a la vez poner en su conocimiento lo sucedido 
respecto a una rifa que el año pasado al apuntarme a 
ella, tuve la suerte de ser favorecido, pero con tan mal 
tino que el señor profesor director del grado 70.C, el en- 
cargado de pagarla y a esta fecha, no he podido que me 
la cancele. 

Ya son varias las ocasiones en que me viene engañando 
conque: Mañana le pago, el viernes de la otra semana y 
así, se acabó el año y hasta la fecha no lo he vuelto a ver. 
Esta rifa fue en el mes de octubre y desde entonces, nun- 
ca ha tenido el dinero para cancelarme. La rifa en men- 
ción era de dos long plays o su valor correspondiente de 
mil cien pesos ($1.100.00). : 
Esto me apena llevarlo a su conocimiento pero es el últi- 
mo recurso que me queda para continuar llevando el 
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prestigio de esta institución que tan alto y digno ejemplo 
dan ustedes y conservan. 
A la espera de verme favorecido con sus importantes 


noticias me suscribo de usted. 
Firmado. 


Oficio 046 de mayo 29 de 1986 
Señor Secretario Ejecutivo 
Junta de Escalafón 

LE, 


Con el presente me permito remitirle documentos origi- 
nales relacionados con el profesor Jorge, escalafonado 
en el grado quinto, según Resolución No. 0270 del dos 
de febrero 1981, quien tuvo un incidente con el alumno 
John Mario Ortiz Melchor del grado sexto] de este plan- 
tel. 

1. Informe del Coordinador Académico 

2. Copia del oficio No. 044 del 22 de mayo del corriente, 
de Rectoría 

3. Relación del incidente, alumno John Mario Ortiz Mel- 
chor 

4. Descargos del profesor 

5. Informe del comportamiento del alumno John Mario 
Ortiz Melchor, elaborado por el director de curso 

Lo anterior con el fin de que ese despacho tome las me- 
didas que considere pertinentes al respecto. 
Cordialmente, 


Firmado. El Rector del plantel. 


Información del alumno Mario Martínez del grado 


sexto de bachillerato relacionada con el incidente con un 
profesor: 


Relación: El estudiante manifestó que estando en la cla- 
se había prestado una hoja de matemáticas a su cCompa- 
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ñero Zapata. Cuando se levantó se dirigió a solicitarle 
que le facilitara el compás, el profesor lo observó y dijo: 
—donde lo veo lo veo parado —y poniéndole la mano 
en el pecho lo empujó y lo sentó. El estudiante se sonrió 
y la reacción del profesor fue darle una cachetada e in- 
mediatamente le solicitó que se retirara del aula de clase, 
lo cual hizo inmediatamente. Su informe a la Coordina- 
ción Académica lo hizo en la clase siguiente acompaña- 


do de dos compañeros del curso. 
Firmado: Mario Ortiz. 


Declaración de algunos alumnos relacionada con pro- 
blemas por préstamo de calculadoras al profesor Jorge: 


Mayo 11 de 1990 * 


En la Secretaría del plantel, siendo las 10:00 de la maña- 
na, previa citación del rector, se presentaron los alumnos 
abajo firmantes con el fin de exponer su problema con el 
profesor. 
En primer lugar el alumno E García, del grado 10 A, 
manifestó que el compañero A. Martínez le solicitó que 
le prestara una calculadora que necesitaba el profesor, y 
que al término de la jornada la entregaría, lo cual no se 
llevó a cabo, arguyendo últimamente que la mamá (del 
profesor) la tenía guardada bajo llave. Como estaba via- 
jando había que esperar a que llegara. De esta situación 
hace aproximadamente dos meses, sin lograr que el pro- 
fesor entregue la calculadora. Este caso lo informó al 
Coordinador Académico, quien dio el correspondiente 
informe a Rectoría, en donde, previa reunión con otros 
afectados, se clio un plazo prudencial, y hasta la fecha, 
sin ningún resultado. Leída la anterior declaración fir- 
mó como constancia. 

Testigo, Coordinador Académico, Firmado. 
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Iván. Manifestó que en su caso hace aproximadamente 
dos meses el profesor le solicitó que le prestara la calcu- 
ladora, que más tarde se la devolvería, lo cual no suce- 
dió. Se excusó diciendo que se le había quedado en la 
casa. Esta situación la informó al Coordinador Académi- 
co, quien legalmente dio a conocer a la Rectoría, en don- 
de en reunión con otros afectados se dio un plazo pru- 
dencial, más o menos días, sin ningún resultado hasta la 
fecha, pues el profesor manifiesta que la mamá tenía las 
calculadoras bajo llave y estaba viajando y había que 
esperar que llegara. 
Nota: Se aclara: más o menos 10 días. Leída la anterior 
declaración firmó como constancia. 

Testigo, Coordinador Académico, Firmado. 


Alberto. Dijo que el profesor le solicitó que le prestara 
una calculadora y que como él no tenía, le solicitó a otro 
compañero que se la prestara, éste se la facilitó pero la 
responsabilidad era de él. Esta situación la dio a conocer 
al Coordinador Académico y posteriormente en Recto- 
ría con otros compañeros que tenían el mismo proble- 
ma; se dio un plazo prudencial, pero hasta la fecha sin 
ningún resultado. Leída la anterior declaración firmó en 
constancia. 

Testigo, Coordinador Académico, Firmado. 


Elduer. Siendo las 8:45 de la mañana del día 16 de mayo 
de 1990, previa citación del Rector, el alumno menciona- 
do manifestó que hace aproximadamente un mes el pro- 
fesor le solicitó que le prestara la calculadora, que des- 
pués se la entregaba. Pasados más o menos 15 días 
solicitó la calculadora y obtuvo como respuesta que la 
tenía en la casa pero que como la mamá no estaba debía 
esperar a que llegara pues estaba viajando. En vista de 
que no le entregaba la calculadora dio el informe al 
Coordinador Académico, quien comunicó a la Rectoría. 
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Allí fui llamado y en una reunión con otros compañeros 
afectados se dio un plazo prudencial, y hasta la fecha sin 
ningún resultado. Leída la anterior declaración se firmó 
en constancia. 

Testigo, Coordinador Académico, Firmado. 


Diego. Siendo las 9:00 de la mañana del día 16 de mayo 
de 1990, previa citación del Rector, el alumno menciona- 
do expuso que hace aproximadamente un mes y medio 
el profesor le solicitó que le prestara la calculadora que 
se la devolvería en dos días más o menos, pero como 
pasaban los días y no la entregaba, le solicitó la entrega 
de la calculadora, pero la excusa fue que la mamá la tenía 
en llave y que como ella se encontraba viajando había 
que esperar a que ella regresara. Viendo que no aparecía 
la calculadora, dio el informe al Coordinador Académi- 
co, quien comunicó a la Rectoría, en donde en compañía 
de otros compañeros se acordó dar un plazo, pero hasta 
la fecha no ha resultado nada. Leída la anterior declara- 
ción se firmó en constancia. 

Testigo, Coordinador Académico, Firmado. 


Doctora 

Secretaria Ejecutiva 

Junta Seccional de Escalafón 
LE: 


Para su conocimiento y fines pertinentes me permito en- 
viarle los documentos relacionados con las actuaciones 
de un profesor, escalafonado en el grado séptimo. 


Considerando que este despacho agotó todos los recur- 


sos, sin obtener resultados positivos, creo que es de su 
competencia el análisis respectivo. 

Además debo comunicarle que por información verbal 
de la señora Gloria León Franco, miembro principal de 
la Junta de Padres de Familia de esta institución, dicho 
profesor, valiéndose de la investidura de doña Gloria, en 
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el mes de octubre del año pasado obtuvo un préstamo 
de parte de ella por la suma de cincuenta mil pesos 
($50.000.00) cuyo pago no ha podido obtener, engañán- 
dola con excusas. 

La citada señora tiene su residencia en esta ciudad. 
Cordialmente, 


Firmado. El Rector. 
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Justificación, mediante oficio de febrero 20 de 1985: 


Señor Rector 
E.S. M. 


Por medio de la presente doy respuesta a su carta de 
diciembre 13 de 1984 en el cual se me pide un balance del 


curso séptimo del cual estuve a cargo durante el año 


lectivo de 1984. 

El primer punto de su carta paso a exponerlo de la si- 
guiente manera: el dinero que se recaudó fue distribuido 
así: 

Un total de seis mil ochocientos pesos ($6.800.00), de los 
cuales mil seiscientos pesos ($1.600.00) se cogieron para 
la celebración del día de la madre, fondo que se reunió 
con una cuota que se le pidió a los estudiantes, por la 
suma de cincuenta pesos ($50.00); de 37 alumnos sólo la 
dieron 32 alumnos. 

En la rifa que se realizó para el paseo se recogieron cinco 
mil doscientos pesos ($5.200.00). Durante la fecha pro- 
gramada para los paseos, no lo realizamos por proble- 
mas de mal tiempo, yo tomé la responsabilidad al excu- 
sarme ante los padres de familia durante la entrega de 
notas del cuarto período, quedando de acuerdo con los 
padres de realizarlo el último día de los exámenes fina- 
les, ya que ellos habían adelantado el examen de Educa- 
ción Física, pero los alumnos no quisieron, ni estuvieron 
de acuerdo con el paseo porque la mayoría de ellos esta- 
ban mal académicamente y acordaron que con ese dine- 
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ro se cancelara la cuota de la silletería dañada, la cual era 
de ciento veintisiete pesos ($127.00) por estudiante. 

En cuanto al segundo punto, no presenté la papelería en 
los días señalados, por encontrarme en la ciudad de Cali, 
ya que tenía a mi hermana enferma y hospitalizada, si- 
tuación que le aclaré el día que me presenté a la Rectoría 
y le presenté las respectivas fórmulas médicas, exáme- 
nes a los cuales fue sometida. 

En cuanto al señor Sierra, en su carta de febrero cuatro 
de 1985 me parece muy mentiroso puesto que yo perso- 
nalmente no lo conozco, la que se hizo presente en dos 
ocasiones fue su esposa. En la primera habló con el 
Coordinador Académico; en la cual él me llamó la aten- 
ción para que me comunicara con la señora. En la segun- 
da ocasión hablé personalmente con ella y le pedí una 
espera debido a los problemas anteriormente menciona- 
dos. 

No habiendo más que exponer, quedo de usted agrade- 
ciendo por la atención prestada. 

Atentamente, 


Firmado, profesor Jorge. 


Justificación, mediante oficio del 23 de abril de 1990: 


Señor Rector 
¡eE 


Con la presente doy respuesta a su oficio No. R-030 de 
fecha abril 2 de 1990. 

1. Sobre la acusación de que yo realicé transacciones con 
estudiantes del plantel y que les solicité dinero, quiero 
manifestarle que pedí la suma de cincuenta pesos 
($50.00) a cada estudiante con el fin de tener material de 
trabajo para el presente año, material este representado 
en fotocopias que no se han entregado debido que no se 
ha llegado a los temas correspondientes. Una vez esté en 
los temas se les entregará y se le hará conocer de usted. 
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2. Respecto al préstamo de materiales de trabajo de los 
estudiantes, corresponde a unas calculadoras, prestadas 
por unos alumnos, que tengo en mi poder guardadas 
bajo llave, pero que no he podido sacar debido a que la 
llave se la llevó mi madre quien se encuentra en la ciu- 
dad de Cali en visita con el especialista. Una vez regrese 
ella, mañana a más tardar, o pasado mañana, le reinte- 
graré al estudiante dicho material. La demora no es cau- 
sa maliciosa de engaño. Simplemente un hecho desafor- 
tunado, con el que no contaba. 

3. Aprovecho además para presentarle mi protesta por 
la forma como el señor Coordinador me puso en ridículo 
delante de los estudiantes, en mi ausencia, al pasar gru- 
po por grupo, indagando con el estudiantado sobre si yo 
hubiese tenido conflictos o negocios personales con los 
estudiantes. 

Entiendo que existen formas de cumplir con dicho tra- 
bajo, pero rechazo el hecho de quitarme autoridad ante 
los alumnos, más si se tiene en cuenta que el artículo 44, 
literal e del Decreto 2277 de 1979, establece como un de- 
ber el dar trato cortés a sus compañeros, agradeciéndole 
su atención. 


Firmado. Profesor Jorge 
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La violencia verbal 
como pedagogía 


Se presentan en esta parte dos fenómenos de la cultura 
escolar: el regaño y la humillación. 

El regaño es una forma verbal del castigo que se ha 
empleado tradicionalmente en la escuela colombiana 
para reprender por rupturas de las normas escolares. 
Cuando el estudiante desobedece una norma, ya sea 
académica o de conducta, se produce un regaño que 
intenta ser tanto un castigo verbal como una manera de 
reafirmar la importancia del cumplimiento, del vivir de 
acuerdo con la normatividad del mundo escolar. En la 
escuela colombiana contemporánea el regaño ha reba- 
sado esas fronteras y ha pasado a cumplir otros pape- 
les. El regaño se emplea ahora como instrumento pre- 
ventivo, se regaña antes de que se rompan las normas 
como manera de prevenir su ruptura. Se regaña como 
método de enseñanza, como una didáctica que lleva, 
por el miedo al regaño, a que el estudiante ponga aten- 
ción, haga tareas, estudie. Se regaña al comenzar la jor- 
nada escolar y antes de cada clase para que el estudian- 
te atienda. Se puede hablar de que la escuela se há 
convertido en un eterno regaño. El maestro ha hecho 
del regaño la manera normal y cotidiana de relacionar- 
se con el alumno. El regaño se ha transformado en un 
modo de ser docente. Como decía un estudiante, el 
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maestro es un ser que regaña. El regaño ha invadido el 
mundo escolar de tal manera que se ha transformado 
en una pedagogía, en la pedagogía predominante. Que- 
dan ya pocos espacios en que el maestro sepa como re- 
lacionarse con sus estudiantes sin regañar. Esto, por su- 
puesto, hace de la vida escolar una forma de violencia, 
una manera de ser que el estudiante aprende, vive con 
temor y que reproducirá en la práctica escolar. Una de 
las caras centrales de la cultura de la escuela colombia- 
ría actual es la que ha convertido al regaño en una peda- 
gogía. 

El segundo fenómeno de la cultura escolar que se trata 
aquí es la humillación. La humillación del alumno por 
parte del maestro se mostró, en las escuelas observadas, en 
dos caras: 

Una cara meramente verbal, tan omnipresente como 
el regaño, toma la forma de insulto, de identificación por 
medio de apodos denigrantes, de discriminación racial 
o de otro tipo, como el origen social, el grado de moder- 
nidad del espacio donde se ubica la escuela, la ignoran- 
cia de los padres y de los estudiantes, como si la función 


de la escuela no fuera también el luchar por difundir el 


conocimiento escolar. 

La otra cara incluye un aspecto verbal y otro de ac- 
ción. Su presencia no es continua, sino que aparece en 
momentos específicos. Se presentó principalmente en 
referencia a la vida sexual de los estudiantes, particu- 
larmente en los casos de embarazo, bajo la forma de 
acoso sexual y la deformación morbosa de los síntomas 
de crecimiento en las estudiantes. Esta forma de la hu- 
millación, que se refiere más que todo al cuerpo, se lleva 
a cabo con respecto a asuntos adjetivos de la vida esco- 
lar, como la manera de llevar el uniforme. Se efectúa 
una inversión de valores en el mundo escolar en que lo 
superfluo se convierte en lo central y, como consecuen- 
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cia, se genera dentro de la cultura educativa un valor 
contrario al de la tolerancia, al respeto a las diferentes 
maneras de ser y de actuar de los miembros de la comu- 
nidad escolar. La escuela, que es una cultura entre otras 
culturas, que debe transmitir la cultura del buen ciuda- 
dano, se vuelve intolerante, autoritaria, violenta, humi- 
lladora, cuando aparecen aspectos de las culturas de 
sus estudiantes que no se compadecen con su propia 
cultura. El respeto, la dignidad humana, y en ciertas 
formas los derechos humanos de las personas y grupos 
para los que trabaja la escuela, son violentados. La es- 
cuela impone una dictadura cultural, cuando su fun- 
ción en un país de múltiples culturas es precisamente lo 
opuesto: generar el valor de la tolerancia hacia la dife- 
rencia, hacia el otro, el valor de la convivencia entre 
personas diferentes. 


Capítulo 8. EL REGAÑO COMO PEDAGOGÍA 


Resanar se ha convertido en una manera de enseñar. 
El maestro se relaciona con los alumnos principalmente 
por medio de regaños dentro o fuera del aula. "Tanto re- 
gañar va creando un clima de temor y una manera de 
entender y practicar las relaciones entre los hombres. El 
regaño excluye el afecto o la comprensión de las relacio- 
nes humanas y en cambio entroniza una manera violen- 
ta de acercarse a los otros. 

Se presentan en seguida tres formas de regaño ma- 
gistral: el regaño de cada mañana, regañar y aprender, y 
el eterno regaño. : 


EL REGAÑO DE CADA MAÑANA 


Al comenzar la jornada escolar los maestros regañan a. 
sus estudiantes en la formación o al iniciar el trabajo 
de aula. Se pretende lograr que el alumno deje las 
preocupaciones y pensamientos externos a la escuela 
y entre en la vida escolar. Se utiliza como una manera 
de preparar al estudiante para que esté listo a las ense- 
ñanzas de su maestro y a cumplir las reglas de juego 
de la cultura escolar. Veamos algunos RIOS de este 
tipo de discurso: 
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“Buenos días, niños. A ver, vamos a realizar el ejerci- 
cio en ocho tiempos al que ya están acostumbrados. A 
ver, rapidito que no disponemos de todo el día. Uno, 
dos, tres, uyy no... Usted sí, Javier, es que parece bobo. 
¿No ve lo que sus otros compañeros están haciendo? 
Tantos años aquí en esta escuela y no aprenden, no... 
Ojalá ustedes hoy sí se hayan despertado. Cada vez co- 
mo que tienen más pereza. El rendimiento de ustedes ha 
estado muy mal este año, por eso es que comentan sus 
padres que aquí no se les enseña, claro, la culpa siempre 
la tenemos nosotras, pero no se preguntan qué es lo que 
hacen ustedes: no estudian, viven sólo para el juego. Lle- 
gan y en vez de decir: mamá, mire cuántas tareas tengo, 
no, no señor, dejan el maletín en cualquier parte tirado y 
a jugar. Después nosotras aquí sacrificándonos. No, el 
que no quiera estudiar, pues sea muy sincero con su pa- 
pá. No papacito, yo no quiero estudiar más, a mí no me 
gusta eso, mejor me quedo aquí en el campo. Sean since- 
ros y no nos hagan perder el tiempo, por eso les digo, 
aprovechen. Nada hay más barato que la educación pú- 
blica. A ver si hoy entran más dispuestos. Marcela, pase 
al salón. El grupo cuarto se queda para que hagan aseo, 
pero bien hecho, que ni para trapiar sirven. Ayer se la 
pasaron jugando a los hombrecitos, ¡como que se les cae 


un brazo si les ayudan a las niñas a trapiar! Vayan, car- 


guen el agua y a con njuicio, que ustedes están muy 
grandes para eso” 

En reunión, en vel patio de la escuela, los profesores 
deciden manifestar a los alumnos su descontento, por- 
que “es que ya no obedecen, se están pasando las nor- 
mas por la faja: Ustedes creen que somos muñecos O 
moscas insignificantes. No sabemos qué armas, ni qué 
medidas tomar para que se manejen bien, ya no obede- 


cen, no hacen caso, nos va a tocar volvernos policías. El. 


policía mantiene un palo o un revólver para coger al que 
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cometió el delito y así nos va a tocar con ustedes. Cuan- 
do suena la campana debemos guardar silencio, escu- 
char con atención las órdenes de los profesores, pero 
parece que ustedes no entienden, para eso sí se hacen los 
tapaditos. A ver ustedes (refiriéndose a un grupo de ni- 
ños que llega tarde), sí, ustedes, pongan atención. Estos 
niños si son perezosos, dormidos, que no hacen nada, no 
sé a qué vienen a la escuela. Deberían quedarse dur- 
miendo y evitarnos problemas. Hay niños que son per- 
sonas, que cumplen, trabajan, madrugan, llegan tem- 
prano, pero otros... son las siete y treinta y todavía están 
llegando. En cambio nosotros sí tenemos que estar aquí 
alas seis y treinta, porque sino los padres son los prime- 
ros en “brincar”, pero a los hijos no los hacen madrugar. 
En el nombre del Padre, del Hijo... Espero que para eso si 
tengan aliento en este nuevo día, gracias”. 


Otra profesora interviene: 


“Bueno, jovencitos, que no haya que estar diciendo al 
patio, al patio. No, ustedes ven, oyen y entienden. Aquí 
todos entienden, aquí no hay bobos. Entonces por lo 
consiguiente, acaten las órdenes y todo marcha bien. Re- 
cordemos el baño diario. Con estos veranos tan aterra- 
dores, tanto niño en el salón y hay niños que no se bañan 
por la mañana que porque está haciendo mucho frío y se 
bañan al medio día cuando ya no tienen el contacto con 
tantos niños. Entonces es mejor por salud, por higiene. 
Vamos a bañarnos siempre por la mañana antes de ve- 
nirnos, para poder tener caridad con los semejantes, con 
el que está a mi lado. Hay niños que se acuestan con los 
demás hermanitos y no se dan cuenta que ellos “los mo- 
jan” y así se vienen. Eso va a perjudicar la salud no sólo 
del niño que se viene así, sino de los demás que compar- 
ten ahí a su lado. Entonces, mucho cuidado con el baño. 
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Mamacita, yo me tengo que levantar temprano porque 
me tengo que bañar, porque yo quiero tener salud, por- 
que yo quiero estar con ánimo, vigoroso, fuerte y el baño 
es vida. Yo oigo hablar (unos niños hablan en la fila). 
Oigan, escuchen, sepan escuchar y verán que así se 
aprende. Cuando uno aprende a escuchar ha aprendido 
mucho en la vida. Aprender a escuchar es lo más difícil, 
pero si yo he aprendido a escuchar he aprendido mucho 
en la vida. Vengan acá estos niños. Les dije que se baña- 
ran, pero yo no les dije que se bañaran con arena, ni 
mucho menos tirársela a los compañeros en los ojos. Có- 
mo se les ocurre, colóquense la camisa. ¿Quién le enseñó 
a usted a jugar de esa manera? Sí ve las costumbres tan 
feas que aprenden en la calle. Vean, ahí casi se matan 
esos dos, uno se le tiró encima del otro, pero dónde se ve 
eso. No se de qué grupo será. No me explico ustedes por 
qué siguen con Mauricio, a todos ustedes se les va a lla- 
mar la atención. Éste, quien lo ve con carita de ángel, 
pero corazón quién sabe de qué maldad. Profesoras, ¿es- 
te muchacho es suyo? (hablando a otra docente). Échelo, 
échelo y quitémonos ese problema de encima. Ustedes 
me van a hacer el aseo de la escuela hoy. Yo no voy a 
mandar a otros niños, como ustedes se han comportado 
tan mal. Ese comportamiento del día de hoy les va a salir 
bien caro, espero que aseen bien la escuela. Si ustedes no 
cambian les va a ir muy mal, si ustedes no cambian, por- 


que hay que cambiar, no molestar. Vean, las niñas de 


cuarto que están pegadas a las matas, ¿es que no ven que 
las están pisando? Como me gustaría pisarlas a ver sino 


sienten. Distancias de hombros, uno, dos, uno, dos... co-. 


mo que están cansaditos, ¿no?... les va a decir uno algo a 
ustedes por su bien y se cansan, pero para estarjugando, 
maltratándose, eso si no. Los jóvenes que están allá, ¿de 
qué curso son? 

—De cuarto. 
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—Ah, de cuarto, tan gentiles. Les voy a mandar carta 
para que vengan a formar y a participar de los ejercicios. 
Todo lo que he estado diciendo es como si no fuese para 
ellos. Véalos muy frescos, por allá. Los de cuarto como 
que se piensan quedar castigados, ¡qué muchachitos! Se 
les dice y es como darles el balón. A ver, ejercicios, pal- 
madas arriba, al frente”. 

Las irregularidades con los grados cuarto y quinto 
en la escuela urbana, debido a la falta de respeto, llevan 
a otra docente a manifestar unos días después: 

“Qué tristeza, acá vienen a matricularse y lo primero 
que se les pregunta es ¿qué religión profesan? Todos, 
todos católicos, y a la hora del rezo o a la hora de religión 
no saben nada de nuestra religión y obligarlos no se obli- 
ga, pero sí se respeta. Por ejemplo, los alumnos de cuarto 
B. Ellos no respetan nada ni siquiera un rezo. Ni los 
alumnos de quinto A, parece que la religión fuera obli- 
gatoria, pero es que ni respetan, no hay respeto, no hay 
nada. Á ustedes hay que tratarlos entonces a las patadas, 
porque a las buenas no entienden. Me va a dar mucha 
pena, pero a los de cuarto les voy a dar un castigo bien 
severo porque se tomaron la escuela como si fuese un 
juego y aún se ríen. Con buenas ganas pediría un Conse- 
jo de profesores para que no volvieran a recibira ningún 
alumno de cuarto B, por la falta de respeto a los profeso- 
res. Hay unos alumnos de cuarto y de tercero que a estas 
alturas de la vida todavía le faltan el respeto a uno. Eso 
se les puede pasar a los de segundo, hasta a los de terce- 
ro, pero a un cuarto y un quinto no se les pasa nada. 
Palmadas arriba, a ver, abajo... A la hora de descanso, el 
disco que termina y todo el alumnado debe estar forma- 
do. A los profesores les pido que participen en las for- 
Mmaciones, ¿me comprendieron todos? | 
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—No van a quedarse charlando con el compañero. 
Todos a la formación, que no tenga que ir yo por ellos, 
porque no les voy a traer muy amablemente que diga- 
mos, ¡ojalá entiendan! 

—Síí1... 

Palmadas al frente, atrás... Los niños de cuarto A, los 
mismos de ayer, hoy no les voy a aguantar la indiscipli- 
na que hubo ayer. Esto más bien no parece una escuela, 
sino una galería. Yo oigo conversando todavía, desde 
ayer están conversando. Es el curso de doña Angela, no 
se hagan los santos. Palmadas atrás. Semejante indisci- 
plina de ayer que parecía una galería de mercado. El que 
más vendiera tomates. Tengan la bondad de subir al sa- 
lón los de la planta de arriba, en silencio, curso que yo 
oiga hablar lo bajo y no le va a ir muy bien. Ustedes ¿a 
dónde van? (grita). Vamos a hacer una selección en ese 
cuarto B para el quinto B, no vamos a recibir a semejan- 
tes cursos que son quinto A y quinto B, los devuelvo si 
hay indisciplina, ya saben. Están advertidos”. 


REGAÑAR Y APRENDER 


Encontramos una serie de discursos que se originan en la 
desmotivación del maestro al observar los pobres resulta- 
dos académicos de sus estudiantes. Se dan también cuan- 
do el maestro se da cuenta de que los alumnos no realizan 
las acciones académicas tal y como él lo indica o como 
pretende que se hagan. 

En la escuela rural estudiada, los grados cuarto y 
quinto reciben los temas de matemáticas, español y lite- 
ratura en forma conjunta. La profesora decidió por 
cuenta propia ofrecerlos de esta manera, así los alumnos 
de cuarto se encuentren siempre en desventaja frente a 
los de quinto. La docente se guía por el programa de 


| 
| 
| 
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quinto o por los contenidos que a su parecer colocan a 
los alumnos en mejores condiciones para asistir con éxi- 
to al bachillerato. 

Los alumnos de quinto entienden, participan y ter- 
minan los ejercicios en menos tiempo, mientras que los 
del grado cuarto no logran resolver los ejercicios a tiem- 
po o con las especificaciones de la docente y ante esta 
circunstancia ella pierde el control. Diariamente dedica 
de media a una hora para sermonear a sus alumnos por 
este desnivel y la enorme insatisfacción que da el traba- 
jar con estos alumnos. 

“Ustedes por qué son tan lentos, tan perezosos. Cla- 
ro, como ustedes no ponen atención, vienen a la escuela, 
pero sólo de cuerpo, porque se ponen a pensar en otras 
cosas. Nooo... ustedes están muy grandes como para 
que desperdicien el tiempo así, no sólo el de ustedes, 
sino el mío y el de sus padres. Ahh... eso no puede conti- 
nuar así, no señor. Estoy cansada de venir a explicar co- 
mo una lora mientras que ustedes no hacen nada. Se 


“sientan allí todo el día, pero parecen como bultos de car- 


ne. Ahh, piensen, traten de cambiar de actitud, estudien 
o sino, no sé donde vamos a parar”. 

En algunas ocasiones la profesora los incita para 
que salgan al frente a realizar el ejercicio en el tablero, 
pero lo único que obtiene es que el niño salga y se 
quede contemplando fijamente la superficie del table- 
ro, sin atinar a realizar nada. En algunas clases obser- 
vadas ella manifiesta: 

“Es el colmo, parece que el tablero se les comiera la 
lengua. A ver, piensen por una vez si es que tienen cere- 
bro. Claro, parece que ni eso. Ahh, estoy cansada, vuel- 
vo y les repito cansada; eso es luche que luche por nada. 
A ver ¿ya me hizo la operación? Es que factorizar es muy 
fácil. Un niño que domine esta habilidad le puede ir 
muy bien en el bachillerato. A ver, piense, parece como 
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bobo. Ahh, pero si yo le dijera que se vaya a jugar, claro, 
allí sí habla, pero aquí si no. Váyase para su asiento, es lo 
único que puedo esperar de usted. Estudie, señor, estu- 
die o dígale a su papá, sea sincero con él y dígale que 
usted no quiere estudiar y no me hace perder el tiempo. 
Me voy a enfermar con ustedes. A quién no se le daña el 
genio con todo esto, por eso dicen que yo soy así, ustedes 
se encargan de dañarlo a uno. Siéntese ya. Á ver, Julián, 
salga a ver si usted da razón”. 

En otras ocasiones la profesora ordena que saquen 
una hoja y dice: 

“Noo señores. Voy a evaluarlos porque esto no pue- 
de seguir, quien se quedó se quedó. Yo no briego más con 
ustedes, me tienen harta. A ver, una hoja rápido y si les 
va mal, que es lo más seguro, ese examen se lo llevan a su 


mamá y me lo traen firmado, así es que si no lo traen . 


mejor que ni vengan”. 

El tema de la clase trataba sobre la diferenciación 
entre mayor que (>) y menor que (<), al igual que sobre 
las leyes de la suma. | 

Una vez evaluados los resultados del examen, dos 
alumnos de quinto perdieron la evaluación; la mayoría 
de cuarto fue reprobada, con lo cual la profesora vuelve 
a la carga diciendo: 

“Es el colmo, vean ustedes que tengo razón. Se les hace 
una previa y se rajan”, pero a ustedes qué les pasa, si al- 
guien no entiende debería preguntar, decir: profesora no 
entiendo, pero no, ustedes creen que es que yo me como a 
la gente. Es cierto que yo no soy huesito gustador de todos, 
que ustedes dicen que la profesora Miriam es muy jodida y 
es porque yo sí no soy de las que me pongo a hacer cariñi- 
tos, que mi amor vea, ni más faltaba. Entre mejor se les 
trata a ustedes, miren los resultados. Ahh, yo no sé qué 
hacer con ustedes, eso es lo que lo mantiene a uno aburri- 
da. Trabajar en el campo es lo más “maluco” que hay. Allá 
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“en la ciudad los alumnos responden, en cambio aquí no 


solamente tener que lidiar con ustedes todos los días sino 
que también la gente de por aquí no respeta y si no vean, 
ustedes tampoco. Parece que no son de la escuela; parecen 
de cualquier cafetal, a veces peor, con esa patanería en la 
que andan. Yo sé que no les caigo bien a muchos por aquí, 
que no soy de su gusto y andan diciendo que yo me man- 
tengo besándome con cualquiera, ¿es que a ustedes le 
consta? Además yo con mi vida personal puedo hacer lo 
que se me venga en gana y nadie tiene por qué meterse. A 
mí me parece que con ninguno de ustedes me he metido, 
queno heido asus casas a ver qué es lo que está mal o bien, 
no. Así que ustedes no tienen por qué decir esas cosas, que 
yo me beso en el patio de la escuela. Hasta dónde llegan los 
cuentos. Vuelvo y les digo, eso es cosa mía, yo vivo en 
Armenia y lo que haga o deje de hacer con mi vida es mi 
responsabilidad. Ahh, pero no. Todos juzgan que si se vis- 
te así o no, de todo están pendientes. En la otra vereda le 
juzgaban a uno hasta los zapatos, pero es que, claro, los 
primeros que empiezan son ustedes si van todos los días 
con esos cuentos a sus casas. Eso, en vez de aprovechar 
bien el día. Miren lo que hacen, se la pasan todo el día 
jugando en vez de estar aprovechando el tiempo estudian- 
do, por eso mismo es que llegan a no hacer nada. Ahh no, 
pero eso se acabó. Yo no voy a afanarme por nadie. Es que 
vean, uno llega, enseña con la mejor voluntad. Llego con- 
tenta con ganas de dar clases porque estoy esperando que 
ustedes respondan, pero ustedes le dañan el genio a cual- 
quiera, eso es muy decepcionante ver que ninguno hace 
nada, qué va a ser de ustedes el día de mañana. Sus padres 
haciendo tanto esfuerzo, tanto sacrificio para nada. Yo lo 
poquito que sé, y gracias a Dios soy profesional, lo debo a 
que puse de mi parte. Qué va a ser de este país, está cada 
día peor, más mal si ustedes continúan así. Ustedes pue- 
den ser doctores, ingenieros, sólo si llegan a preocuparse 
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por ustedes mismos. Van a tener que cambiar. Pregunten, 
Yo no como gente. A ver, ¿a quién le he contestado mal o le 
he dicho que no a sus preguntas? Hay que tener carácter, 
no, pero ustedes se quedan callados, mirándome. Imagino 
lo que piensan, que yo soy muy brava, que soy de muy 
mala clase. Se acabó el buen trato, por eso yo no creo en la 
psicología. Eso de tratarlos bien y tenerles pesar, no, eso sí 
no. A ninguno de nosotros nos tuvieron pesar, nos anda- 
ban duro y mire eso es lo quenos sirvió, poreso hoy somos 
alguien, qué tal que no hubiese sido así. A ustedes hay que 
andarles duro, sólo así estudian. A ver, saquen el cuaderno 
de tareas y traten de resolver nuevamente los ejercicios 
que se pusieron en el examen a ver si ahora pueden”. 

Un poco más tarde la profesora regresa al salón y 
pregunta por el ejercicio en los siguientes términos: 

— A ver múestrenme los cuadernos. 

Revisa los cuadernos de dos de los alumnos y exclama: 

“Claro, mal. Ahh, no, ya no me muestren más, ¿qué es 
lo que les pasa a ustedes? Por qué no le dicen a un compa- 
ñero que entienda que les explique matemáticas. Uno pue- 
de estudiar con un compañero y es verdad que uno a veces 
le entiende más a un compañero, porque el profesor le 
puede explicar dos, tres o cuatro veces, pero ustedes con 
esas bobadas. "Iambién eso “me da susto”, “me da miedo”. 
No, eso es bobada, yo no me he comido a nadie y no he 
matado a nadie. Dejen todo eso, tienen que dejar eso de 
que a mí me da miedo, pues a uno sí le dan nervios a veces, 
pero si uno estudia, en veinte minutos, malo-malo, es ca- 
paz de resolver algo, ¿sío no? Sise estudia de verdad, y sin 
embargo yo a ustedes les doy más de una hora”. 

Unos alumnos rompen el silencio y hacen un mur- 
mullo. 

“Vean, ustedes, pongan atención (eleva aún más la 
voz). Otra regla que ya han perdido, no saben escuchar, 
son maleducados a morir y están en la escuela y miren el 
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ejemplo que dan... Al menos algunos sacaron una S, una 
S (satisfactorio) está entre seis y siete y pico. ¿Quién faltó 
por entregar? Cuatro. Según esto no hay sino dos niñas, 
porque niños no hubo, no hay sino dos niñas inteligen- 
tes: Mónica y Martha, según esto, son las únicas capaci- 
tadas para ganar un examen, del resto no hay de qué 
hacer un caldo. Ayy no, ustedes tienen que... vuelvo y les 
repito tienen que ponerse pilas o si no ustedes verán. 
Ah,ya estoy cansada de estarles diciendo: no, mañana 
les hago el examen, de estar aplazando y aplazando, pa- 
ra qué, para que saquen lo mismo. Miren el de sociales, 
tanto que lo aplacé y lo mismo que yo me imaginaba lo 
perdieron. Y se los hice a los de cuarto en forma oral y 
algunos decían los muy frescos: fue que yo no estudié. 
Hubo gente que ni con trampa, porque hubo preguntas 
que cayeron las mismas y hubo gente que las resolvió, 
pero lo hicieron mal. Tan avispados que se las dan, pero 
ahí les volvió a ir mal, lo perdieron la mayoría. Ayy no, 
por más que uno les lucha por allí, por allá y ellos lo 
mismo. Cuarto está muy mal, ya depende de ustedes, 
sinceramente. Yo me preocupo por los dos grupos, pero 
en este momento me preocupo más por quinto. Es un 
grado que ya se va de la escuela y el niño que de quinto 
quiera con mucho gusto sigo adelante. Los de cuarto, 
ustedes verán, formo grupo con Mónica y Martha, el 
que quiera aprender, aprende”. 

En cierta ocasión, a la entrada de la escuela, cuando 
apenas estaban llegando las docentes, un alumno llama- 
do Alberto, se acercó y les comentó: 

—Profesoras, unos muchachos de tercero y de quin- 
to me cogieron en la carretera y me tiraron piedras y uno 
de ellos, José, me cogió del cuello y me dijo que me ibaa 
matar. 

Las profesoras, ante el incidente, respondieron que 
estuviera tranquilo, que ahora los iban a regañar. 
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Suena la campana a las 8:30. Los niños inician la for- 
mación y después del ejercicio tradicional en ocho tiem- 
pos, una de las profesoras (Miriam) manifiesta: 

—Bueno niños, para mí es muy penoso tener que 
decirles esto, pero no queda más remedio. Aquí en esta 
escuela parece que algunos de ustedes se sienten con el 
derecho de darles duro a otros, parece que a Alberto y 
Javier les tienen “miga”. A ver, Alberto, señale a los 
alumnos que le tiraron piedras en la carretera. 

Sale Alberto y señala como a unos seis muchachos, 
entre ellos a Giovanny. Este se defiende diciendo lo si- 
guiente: 

—Es que él, profesora, él también nos insultó y por 
eso hicimos eso. 

— Ahh, es que ustedes se creen el papá de Alberto, 
pues sépanlo bien clarito que no, él tiene papá y tiene 
mamá. Hola, pero hasta dónde llega el descaro, no hay 
un sólo día en que ustedes no le peguen a Alberto y 
Javier. Antes es que los papás de ellos son muy buena 
gente. Es que miren no más a Javier, ayer le pusieron el 
ojo morado. Eso no puede continuar así. Si es que no les 
gusta así, es mejor que se vayan para otra parte donde 
les soporten sus majaderías, pero aquí no lo van a hacer, 
aquí vienen a estudiar y no a pelearse. Ustedes ¿qué 
creen que es esto? Ahh. No, señores, si no les gusta se 
van, pero aquí van a respetar a los otros, aunque a uste- 
des no les guste. Ustedes definitivamente son el reflejo 
de sus padres, seguro que lo que aprenden en sus casas 
lo vienen a traer aquí. Es todo así en el campo, a veces no 
se respeta a los otros. Es que vean no más, ya ni a uno 
como maestro lo respetan. Yo he estudiado a algunos de 
ustedes. Cuando se refieren a mi dicen: sí, claro, esa pro- 
fesora ojos de gato es muy jodida. Pues sí, lo soy. Porque 
ustedes no nos la van a montar a nosotras, ni más falta- 
ba. Definitivamente, trabajar en el campo es muy jodido. 
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Miren lo que decían sus papás el año pasado: claro, esas 
profesoras no trabajan, se ganan el sueldo sentadas. Có- 
mo si fuera cierto. Al contrario, nosotras tratamos de 
darles lo mejor. Esos comentarios se originan porque us- 
tedes llevan chismes a sus casas. Vean lo que nos decían 
no hace mucho cuando decidíamos venirnos a pie de 
Armenia. Por aquí decían: claro, las que se vienen a pie 
llegan a las nueve y las que se vienen en moto llegan a las 
diez, y lo aseguraban y uno aquí matándose, preparan- 
do la clase con esmero, poniendo lo mejor de uno. Por 
acá no agradecen. Definitivamente la gente del campo 
no respeta, es por eso que ustedes se vuelven así. Hoy 
ustedes se irán a las diez, porque ustedes bien lo saben. 
Informen en sus casas para que no pase lo que estamos 
diciendo. Ahora, informen pero háganlo bien. Nosotras 
tenemos permiso para ir a cobrar el sueldo. Pasen a los 
salones y pónganse a repasar. 

Uno de los alumnos del grado quinto se acerca a la 
profesora Maribel y le dice que en el tablero de su grupo 
hay unos letreros muy groseros, por lo cual ella se sepa- 
ra del grupo y se dirige al salón. Después llama a:sus 
compañeras y les muestra los letreros que decían: “me 
"piché” a la profesora Miriam en la quebrada”. Ante eso 
las profesoras manifiestan que una cosa de esas, seme- 
jante irrespeto debía ser de la gente de la nocturna. 

—Claro, son los únicos que podrían escribir seme- 
jantes vulgaridades. 

Miriam les manifiesta que estos letreros sólo son re- 
acciones de gente vulgar y que no hay que “pararle” 
atención al asunto, que se trata de gente entrometida. 
Borra el tablero y decide empezar su clase. 

Las demás siguen hacia sus aulas, pero en el salón 
Miriam dice a sus alumnos: 

—Siempre existen personas sin moral y sin vergúen- 


- za. No son capaces de expresar las cosas de frente, hay 
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que ser realmente un hombre para hacerlo, pero éstos de 
aquí se escudan detrás de los letreros. ¡Ojalá ustedes no 
sigan semejantes ejemplos! Eso es muy feo. Denigrar así 
de una mujer y con esas majaderías, eso sólo demuestra 
que no son estudiantes y si lo son, se ve que no les ha 
servido de nada. 

Este tipo de regaño se repite en forma interminable 
cada día de clase. La reacción de los alumnos ante este 
hecho cotidiano es de una muda contemplación. Se ob- 
serva en clase un mutismo absoluto. Se muestran teme- 
rosos y ansiosos, creándose así una atmósfera de tensión 
que es difícil resistir. Preguntados algunos alumnos so- 
bre su reacción ante estos regaños, responden: 


“Eso está bien, es que nosotros no estudiamos y ella 
nos hace estudiar”. 


“La profesora es muy malgeniada, todo el tiempo se 
la pasa en la misma, dele al regaño. A veces me aburre, 
pero qué le podemos hacer”. 


“Pues yo me aguanto, mis compañeros algunos se po- 
nen a llorar. Cuando ella nos enseñaba tercero, era regaño 
y regaño por todo, por eso yo me aburrí en esta escuela y 
mi papá me mandó a estudiar a otra. Él dice que allá si se 
estudia, aquí no. La profesora que tenemos ahora es bue- 
na, no nos regaña tanto, pero la profesora del piso de arri- 
ba se mantiene regañando a los niños. Creo que mi profe- 
sora no nos regaña porque está enferma de la garganta”. 


EL ETERNO REGAÑO 


Discurso de la maestra a sus alumnos de aia año de 
primaria: 


m. nt 
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—¡Bueno niño! ¡Ay! Mañana me va a tocar deciralas 
mamás que les den los colores, que les den sacapuntas y 
la cinta transparente. 

—Mire, sacapuntas. 

—Vea, yo no les he pedido ni esto; ni siquiera dos 
cuadernos les he pedido por considerar. ¡Silencio! ¡silen- 
cio! ¡silencio! pues. Déjenme hablar. Me da permiso de 
hablar, oiga. Pero mire para acá. Oiga, pero casi no se les 
ha pedido cuadernos, es que ustedes son. 

—Ay, hágame una lista profesora, hágame una lista 
de todos los cuadernos que necesitamos. 

—Les he dicho muchas veces: con el primer cuader- 
no que les dieron, así sea de cincuenta hojas o de cien, 
tienen que terminarlo primero. Cuando terminen el pri- 
mer cuaderno que les dieron, que es igual, más o menos 
ordenado como el segundo, entonces ya les decimos a 
sus papás que les pueden dar, si quieren, dos cuadernos 
cuando terminen el primero, uno para letra y otro para 
números, ¿sí? 

—Profesora, a mí me compraron cuatro cuadernos, 
pero todos para letras. 

—No, por eso seguro que le compraron diez o doce 
cuadernos, porque es que, ay, las mamás se arrebatan de- 
masiado... 

—Profe, yo tengo como doce cuadernos. 

—Por eso. Tienen buena plata para comprar dizque 
muchos cuadernos. Vea, ¡silencio! ¡silencio! 

—A ustedes les compran veinte cuadernos, así 
sean de letra o no. Ustedes son felices rayándoles to- 
das las hojas, así sea un dibujo, así sea un muñeco, así 
sean unos garabatos, para ensuciar todas las hojas y 
todo el cuaderno. Pero a las mamás de ustedes yo ma- 
ñana me las voy a conversar mucho rato. Yo creo quea 
más de una me la voy a conversar, que no les tengan 
esa cantidad de cuadernos a ustedes, porque hay ni- 
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ños que todavía no los saben manejar en una forma 
correcta, que se laven las manos para cogerlos, que no 
dejen doblar las esquinas de acá. Les dan un cerro de 
cuadernos ¡que no les van a servir! Y en cambio no les 
han dado sacapuntas, no les dan lápiz, no les dan re- 
gla, no les dan colores y no les dan cinta transparente 
para pegar esas cosas... ¡Silencio! ¡silencio! ¡silencio! 
¡silencio! Ya, ya, ya, ¡ya se acabó! Para que me escu- 
chen lo que estoy diciendo. A ver el de allá, va a dejar 
hablar ¿sí o no? ¿Gonzalo es que se llama? Venga pues 
y me dice lo que estoy diciendo. Bueno me va a decir 
qué es lo que estoy diciendo, a ver si de pronto... Esta- 
ba hablando, hablando, hablando y hablando, hablan- 
do, hablando. Si todos hablamos ¡quién escucha? 

—Yo se qué estaba diciendo, profe. 

— Pero él me va a contar exactamente... no mi vida, tú 
no... ¿Cómo se le ocurre? ¿Quién le dijo a usted que las 
hojas se tratan de esta forma? 

—Pero yo no la estaba tratando así. 

—Sítí. ¿No la estaba tratando? ¡Sí! ya me va a hacer 
creer que la estaba tratando de esta forma, ya me va a 
hacer creer que la estaba tratando así, ¿sí? A ver, me hace 
el favor de decir qué era lo que yo estaba diciendo. 

—Que no... 

— ¡Vea! cuidadito otro por allá, necesito que me haga 
el favor de decir por qué, por qué no estaba atento para 
escuchar si a nadie le tapé los oídos para no escuchar lo 
que dije, a nadie. Hable. Diga alguna cosita porque us- 
ted no está sordo, ni yo le tapé los oídos para que no 
escuchara. Así que diga alguna cosita, hágale pues. Deje 
eso ahí, Esteban, deje. Hable a ver alguna cosita... (con 
tono burlesco) ¿Se dan cuenta, niños, lo mal que queda 
uno delante de los demás? Así sea delante de sus com- 
pañeros o de la profesora. Se dan cuenta de lo importan- 
te que es prestar atención a la persona que habla... Ni- 
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ños, por favor, les he dicho una y mil veces que hay que 
escuchar y mirar a la persona que está hablando, pues 
así me enseñaron a mí. Si yo quiero transmitir es por su 
bien, aunque yo sea de la época vieja... “cuchita”. Posi- 
blemente yo esté en la tercera edad, pero, niños, yo qui- 
siera que la poca educación que tengo, la tengan ustedes 
también, siquiera una tercera parte. A mí me ha gustado 
mucho la cultura, la delicadeza. Si yo aprecio más a una 
persona culta que a la persona rica. Dicen que hoy lo que 
vale es el dinero. Para mí vale poco el dinero, aunque con 
el dinero se consiguen muchas cosas, pero a veces se 
hace la persona desgraciada. Cuando reciben mucho di- 
nero, se vuelven malva... 

— Tacaños. 

—Se vuelven a veces maldadosos, se vuelven sin 
conciencia y a veces no piensan en los pobres, en que lo 
que le sobre al rico le toca al pobre. Entonces, como nos 
decía un sacerdote: ¿de qué nos sirve ganar el mundo 
entero si al final perdemos el alma? Oigan, pues, si todo 
lo terreno hay que dejarlo o abandonarlo. ¿Cuál es el 
más rico que se va a llevar una finca en el ataúd? ¿cuál, 
ah? | 

—Nadie. 

—¿A cuál que tenga, digamos fincas, cinco avione- 
tas, una cantidad de automóviles, millares de reses, mi- 
llares de casas, diez, treinta casas y a quién se las meten 
en el ataúd, a quién? 

—A nadie. | 

—Y cuál de esas señoritas, señoras que tienen un ter- 
cio de alhajas, muchísimas esmeraldas, oro purísimo, 
finísimo, piedras finísimas, ¿a quién se las meten en el 
ataúd? 

—A nadie, nadie. 

—Entonces por eso digo: hay que pensar más en el 
alma, en lo espiritual, en lo espiritual que en lo terreno. 
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Oiga niño, el monito, está escuchando lo que le digo, 
¿verdad? 

—SítÍ. 

—Como están entretenidos... De ahí yo quería decir- 
les a ustedes que dicen que yo ya no veo porque uso 
gafas. Ustedes creen que como no veo la letra pequeñita, 
como la que viene en el periódico y en algunos libros, 
piensan: como ella tiene que usar gafas a nosotros que 
nos va a ver lo que estamos haciendo, a lo mejor no nos 

vaa ver y entonces meto las manos en el pupitre. Pero es 
que no hay uno. Por ejemplo, se puede esconder un niño 
debajo del puesto, pero es que juegan cuando se untan 
de barro y se untan también los cuadernos y hay unos 
que se van tapando con el pupitre y piensan: ¡ella no me 
ve! Ay, no digan. Ustedes creen así y mentira que yo 
tengo un ojo de águila. Y si hasta aquí llega una señora y 
saluda y entra y mientras yo la estoy mirando y hablan- 
do con ella, inmediatamente entonces... 

—Voltea a mirarnos a nosotros. 

—Mejor dicho: “Suáquete”, la mirada es más rápida 
que la palabra. Entonces, rápido, rápido y el ojo con una 
medio miradita que uno dé así, la pupila del ojo abarca 
demasiado. Por eso veo otra cosa. Venga aquí niña, ven- 
ga por favor. ¿Ven? Estaba muy ocupada diciendo que 
hjmm. Me hace el favor y sale ya y me va a decir lo que 
estaba diciendo. 

—Es que a mí me gustan... 

—Vea, niña, ¿por qué no dice algo de lo que yo estu- 
ve dialogando con ustedes? 

—No sé. 

—Por qué no me da una idea, que yo le ayudo. Cómo 
sí cuando salió al recreo, sin nadie decirle fue capaz de 
montarse allá en esos aparatos que hay en el patio. Lo 
primero que hizo fue encaramarse y yo no estaba por 
allá y ahora ¿qué nos va a decir? 
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—No sé. 

—¡Ah!, yo pensé que era de la muerte que yo estaba 
hablando, pero no es de eso. Sí ven, ¿a ustedes les parece 
que estos que salieron aquí quedan muy bien delante de 
toda la gente? 

—Nooo, no. Nooo. 

—¿Cómo quedaron? 

—Mal. 

—Claro, quedaron tan mal como el que quedó en la 
“pitadora”. 

Se interrumpe. Llega el director solicitando a dos ni- 
ños ganadores de un concurso de dibujo. 

—Pueden salir, o será mandarlos pues y ¿cómo se 
dice? 

—Gracias. 

—Bueno, niños, si a diez se le saca una ¿queda? 

—Nueeeeve, nueve, nueve... 


Capítulo 9. LA HUMILLACIÓN COMO PEDAGOGÍA 


S. presenta en este capítulo una serie de historias que se 
dan en la vida escolar y que se constituyen en formas de 
humillación. Esta manera como los maestros llevan a ca- 
bo su labor docente, dada su frecuencia, se ha ido convir- 
tiendo en parte de la cultura escolar y en una pedagogía, 
una manera de tratar la relación entre maestros y alum- 
nos. La violencia que implica la humillación escolar es 
muy intensa y por eso se ha preferido que las historias 
sean contadas fundamentalmente por los estudiantes. 
Las historias que son contadas por un narrador que no es 
el estudiante reflejan la manera como un maestro-investi- 
gador siente lo que está narrando, la manera como maes- 
tros de escuela en ejercicio analizan, calibran y juzgan lo 
que narran: la humillación escolar vista y contada por 
maestros y alumnos. María Aleyda Gaviria y Cruz Elena 
Trejos recolectaron y escribieron estas historias. 


EL ESTILISTA 


Es muy poco lo que Juan Manuel recuerda de su infan- 
cia. Es uno entre tantos hombres y mujeres que pasan 
por nuestro lado en la calle y que llevan dentro de sí una 
historia preñada de tristezas, dolor y sufrimiento. 
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Lo poco que ha quedado en su recuerdo es el castigo 
que recibía en su casa por no hacer sus obligaciones es- 
colares. 

“Me fue muy mal cuando empecé a estudiar segun- 
do y tercero que me tocó con la profesora Martha. Yo 
estudiaba con un hermano mío. Nos volábamos por 
problemas en mi casa ya que mi papá y mi mamá nos 
trataban mal. Nos daban duro con el cordón de la plan- 
cha porque no hacíamos una tarea. Un día me volé de la 
escuela y no volví por un tiempo. Entonces mi hermano 
y yo no íbamos a estudiar, pero era porque nos habían 
echado. Nos íbamos a callejear todo el día y llegábamos 
tarde a la casa con tareas inventadas para que creyeran 
que estábamos estudiando. Cuando la profesora Mar- 
tha le dijo a mi mamá que hacía unos quince días no 
íbamos a estudiar, nos dio una pela verraca ” 

Juan Manuel fue un muchacho como cualquiera, na- 
ció y se crió en un barrio popular de Manizales. Jugador 
profesional de fútbol callejero con pelota de caucho, atle- 
ta sin igual cuando la policía hacía sus rondas, ruidoso, 
buscapleitos y vocinglero. Un muchacho cuyo padre 
abandonó a la madre. 

“Mi papá dejó a mi mamá con diez hijos. Cuando 
volvimos al colegio a estudiar, la profesora agarró a mi 
hermanito a reglazos y era dele, dele y dele. No me 
aguanté y como era un tablero que se para en la mitad 
del salón, cogí y me le vine y le tiré ese tablero a la profe- 
sora encima y me agarré a tirar sillas, y ya el hermanito 
mío también y nos expulsaron de la escuela. Resulta que 
yo con tanto problema me fui a vivir donde una herma- 
na, la cual me entró a estudiar al Instituto Chipre. De los 
profesores casi no me acuerdo porque estuve muy po- 
quito allí. No alcancé a terminar el primero de bachille- 
rato. Hubo un problema porque nos pusieron a llevar 
unos químicos del petróleo, unos derivados, y yo me fui, 


LA HUMILLACIÓN COMO PEDAGOGÍA 189 


metí todo eso y revolví en una cerradura de un pupitre 
que era para dos. Le eché un fósforo a eso y se prendió 
todo y se quemaron unos frascos que yo tenía. Eso fue de 
recocha porque el compañero que estaba conmigo em- 
pezó a “darme coba”, que eso no se prendía. Cuando ex- 
plotó todo eso fue que me echaron y nunca más me vol- 
vieron a recibir”. 

Pero la historia de Juan Manuel no terminó allí, tiene 
otras facetas que señalan paso a paso el proceso de su 
desarrollo mental, cultural y social. 

Presentó exámenes para entrar a la Normal. Lo ad- 
mitieron y estudiaba todo el día. Los fines de semana los 
pasaba en Pereira, Armenia o Medellín, con el dinero 
que.su hermana le daba a cambio de arreglar y lavar la 
ropa de la familia. 

Un día hirió con una navaja a un compañero quien lo 
había provocado y como castigo el vicerrector lo some- 
tió al ostracismo: se prohibió a los alumnos la compañía 
de Juan Manuel. Se tenía que sentar solo en su pupitre y 
en la parte trasera del aula. 

En ese momento empezó a sentir aburrimiento por 
el estudio, el cual se aumentó en las clases de un profesor 
llamado Enrique, quien siempre iniciaba ordenando a 
los muchachos que se pusieran firmes. 

En cierta ocasión, Juan Manuel no hizo caso, se paró 
en una pierna y la otra la apoyó en el asiento del pupitre. 
El profesor, en silencio, le dio una patada en el tacón de 
la bota haciéndolo caer. Juan Manuel respondió iracun- 
do y el profesor lo desafió a pelear. El asunto se solucio- 
nó con la cancelación de la matrícula. 

Días después, un amigo le comunicó que había cu- 
po para el seminario de redentoristas. Juan Manuel 
presentó los exámenes y logró ingresar. Era un nuevo 
interno cuyos gastos los cubría la hermana. Allí com- 
partió la habitación con tres seminaristas y era testigo 
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ocular de la homosexualidad manifiesta de sus com- 
pañeros y de los sacerdotes-profesores. Eso lo llenó de 
temor y aprensión. 

“Incluso el rector a cada rato me mandaba llamar a la 
oficina, cerraba la puerta, me cogía la mano y empezaba a 
sobármela y ya comenzaba yo como a aburrirme de ver 
esas cosas”. j 

Decidió fugarse y lo hizo. El día siguiente llegó el rec- 
tor del seminario a la casa de la hermana y le pidió a Juan 
Manuel que volviera, con la promesa de darle un cuarto 
para él solo. Juan Manuel lo pensó y al fin regresó. 

A los ocho días, sintió con pánico que abrían la puerta 
de su alcoba, entraban y encendían la luz. Al mirar, vio al 
padre rector quien lentamente se desabotonaba la sotana 
hasta quedar desnudo. Lanzando un grito, Juan Manuel 
salió despavorido porque nunca en su vida le había pasa- 
do una cosa de esas. Ante la amenaza de un escándalo, le 
permitieron salir del seminario para regresar a casa de su 
hermana, “a brillar el piso y a arreglar la casa, ya que mi 
mamá no me volvió a recibir”. 

Por una desafortunada circunstancia, Juan Manuel co- 
noció a un muchacho que fingió ser su amigo, engañándo- 
lo, para llevarlo a un apartamento donde fue sometido por 
la fuerza a la lascivia de un viejo pederasta quien lo violó 
dejando su espíritu más roto y sangrante que su cuerpo de 
adolescente. Conoció la falsa calma que le ofrecían el alco- 
hol, la marihuana y el basuco. Sintió el aguijón feroz del 
hambre. Supo de las noches a la intemperie cuando se pro- 
tegía del frío formando camada con sus ocasionales com- 
pañeros de infortunio; los gamines que usaban grandes 
sacos de bolsillos enormes donde guardaban desde un 
hueso de gallina hasta un par de zapatos. 

Pero un día cualquiera, una mujer se apiadó de su 
condición y le ofreció iniciarlo como aprendiz de pelu- 
quería a cambio de efectuar ciertos trabajos domésticos. 
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Juan Manuel se aferró con desesperación a esta cir- 
cunstancia de su vida, como el náufrago a la balsa que 
flota, aprendiendo el arte que se le ofrecía en la mitad del 
tiempo que necesitaban otros aprendices. 

En verdad supo apreciar la única oportunidad que la 
vida le daba. Hoy es un destacado estilista, reconocido y 
apreciado por su numerosa clientela. 

“Empecé a superarme y a ganar buena plata. Le hici- 
mos la reforma al apartamento y a la peluquería. Me fuia 
vivir solo. Yo hacía de comer, me organicé bien y seguí 
organizado”. 


LA EMBARAZADA 


Fue un cuatro de octubre, tres años atrás. Sandra estaba 
segura, con la certeza que le daban sus diez y siete años, 
de que nunca en su vida iba a olvidar esa fecha. 

Ese día le ordenaron presentarse a la rectoría donde 
fue sometida a un breve pero humillante interrogatorio 
que le hicieron las dos religiosas directoras de su cole- 
gio. Querían saber si era cierto lo que una prima de San- 
dra les había dicho: que estaba embarazada. Para ella, el 
mundo, su mundo, se había detenido. 

“Pobrecita —dice su mejor amiga— porque aun con 
el problema, su nivel académico no rebajó. Siguió nor- 
mal, buena estudiante, común y corriente. Se la notaba 
muy triste, físicamente se notaba desgastada, de pensar 
en el problema, probablemente”. 

Sandra estaba arrastrando las consecuencias de un 
hecho que la moral ha considerado tabú: el acto sexual. 

Era verdad. Sandra tenía cinco meses de embarazo y 
había decidido llevarlo a término. Quería su bebé. La 
adolescente feliz y despreocupada daba paso ahora a la 
madre triste y ofuscada. 
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Sus padres desconocían el asunto. Sandra decidió 
entonces retirarse del plantel, decisión que tomó sola, 
pues su mejor confidente, su padre, estaba en el exterior. 
Los profesores que le dictaban clases, testigos excepcio- 
nales de su excelente rendimiento académico, optaron 
por ayudarla dándole como calificación final la nota re- 
sultante del promedio de los períodos anteriores. 

“Pero hubo un problema —continúa su amiga— la rec- 
toría no aprobaba eso. Que era alcahuetería. Que sisecasa- 
ba la presentaban como la señora de... pero asíno la podían 
presentar. Cómo se les ocurría, presentar una niña soltera 
y embarazada como ejemplo del colegio. No, no, no”. 

Por decisión de la rectoría del colegio, Sandra debió 
retirarse y no le fue permitido recibir el grado de bachi- 
ller junto con sus catorce compañeras. 

“Usted sabe que ese es el sueño de uno, graduarse, 
recibir el cartón, sus amigas y todo. Al fin y al cabo por 
mucho que hicimos, no. Nosotras hicimos una manifes- 
tación en el patio, no recibimos clases como dos horas. 
Entonces nos dijeron que si queríamos promover el mal 
ejemplo: nos regañaron por todos los lados. A ella no la 
dejaron graduarse con nosotras. Nos graduamos cator- 
ce, éramos quince con ella. Estaba muy triste. Nosotras 
veníamos juntas desde primaria”. 

El niño de Sandra ahora tiene tres años. Sus padres, 
cuando se enteraron del embarazo, lo aceptaron resig- 
nadamente y le brindaron todo su apoyo. Pero Sandra se 
sentía muy mal porque su mamá le recalcaba continua- 
mente: —Cuidado con esas amistades. No vuelva a co- 
meter otro error. 

“Estuvo estudiando en la Tecnológica —dice su ami- 
ga—, hizo dos semestres pero ella quedó muy enferma 
de los nervios. Hay veces que se desubica mucho, se 
desespera muy fácil cuando tiene mucho trabajo. Se sa- 
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lió del estudio. Estuvo un año que me dijo que ella no 
sabía qué hacer, que ella se sentía muy sola. | 

Pienso que faltó comprensión hacia ella y un poco de 
valoración como personas, como una niña que estaba en- 
frentando un problema como para ir a rechazarla así tan 
de “primerazo'”. 0 | 

Según su amiga, Sandra ha manifestado: —Lo que 
más me dolió a mí fue lo que me hicieron en el colegio. 
Mi mamá por lo menos no me echó de la casa, del colegio 
sí me echaron. 


ABORTA Y ESTUDIARÁS 


A los doce años Elena conoció el dolor, la amargura y la 
soledad: su madre, maestra rural, había muerto. 

Años más tarde, en plena juventud, sabe de la triste- 
za infinita que dejan las ilusiones perdidas: se enamora, 
prepara su boda, pero por azares de la vida, ésta no se 
realiza. Regresa a su pueblo natal con un inmenso cau- 
dal de desilusiones. 

“Comencé a salir con un amigo de la infancia. Nos 
comprendíamos, nos enamoramos y cuando estaba 
terminando el grado décimo quedé en embarazo y 
una enfermera contó en el colegio. Un día —conti- 
núa— me sacaron de clase y fui remitida a coordina- 
ción académica y disciplinaria, ni siquiera fui llamada 
por el rector. Nunca se me olvidarán estas palabras 
que me dijo el disciplinario: —Usted está en embarazo 
y no podrá seguir estudiando. El día siguiente —pro- 
sigue— me citó nuevamente a la Coordinación y me 
dijo: —Si aborta, podrá seguir estudiando normal- 
mente durante el día, y si no aborta se sale del colegio 
y se pasa a la jornada nocturna. Yo respondí enojada 
que no abortaba y menos me iba a pasar a la jornada 
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nocturna, porque no es un delito estar embarazada. El 
disciplinario respondió: —Hay que pensar en la moral 
del pueblo, eso sería un alboroto grande—. Me faltaba 
el último bimestre para terminar el grado décimo, me 
iba muy bien, no era justo que me hicieran eso”. 

La actitud o tratamiento que el disciplinario dio a la 
situación de Elena constituye una flagrante violación a 
los principios de la Declaración Universal de los Dere- 
chos Humanos: “La educación tendrá por objeto el ple- 
no desarrollo de la personalidad humana y el fortaleci- 
miento del respeto a los Derechos humanos y a las 
libertades fundamentales (Art. 262). 


LA IMPORTANCIA DEL UNIFORME 


La mayor aspiración de Alejandra es continuar sus estu- 
dios. Nunca tuvo problemas, siempre fue una buena es- 
tudiante. Se puede decir que no hizo la primaria com- 
pleta: cuando entró a primero elemental ya sabía leer y 
manejaba con destreza las cuatro operaciones matemá- 
ticas fundamentales. Por eso fue promocionada al se- 
gundo grado, el cual hizo en dos meses. Enseguida la 
pasaron al tercero. A los tres meses, por cambio de resi- 
dencia, abandonó la escuela pero el año siguiente fue 
recibida para el cuarto grado pues estaba muy adelanta- 
da en los estudios y se preocupaba por leer e investigar. 

“Al terminar la primaria —dice— ingresé al cole- 
glo y estudié hasta tercero de bachillerato, pues en ese 
momento me conseguí un novio, me enamoré y me 
casé. A los ocho años de casada decidí entrar al bachi- 
llerato nocturno. Siempre he sido muy consciente de 
la importancia del estudio y ese ha sido mi mayor an- 
helo, aunque reconozco que empecé al revés porque 
me casé muy joven. Pienso que debí haber terminado 
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mi bachillerato y luego haberme casado porque estu- 
diar en este momento implica mucho esfuerzo: tengo 
que cumplir con mi obligación de esposa, ama de casa, 
madre y también en negocios particulares con mi es- 
poso. Cuando él desempeñó el cargo de alcalde del 
municipio me tocó parar un año. 

Yo no había tenido problemas en mis estudios hasta 
el 31 de julio de 1990 —continúa— cuando el nuevo rec- 
tor me hizo un llamado de atención por no tener el uni- 
forme. Yo le dije que no conseguía la tela, que ya la había 
buscado en varias partes y no la encontraba. Entonces él 
me dijo que tenía que empezar a aplicar las normas so- 
bre mí. Cogílos cuadernos y me vine llorando, lloré todo 
lo que quise porque necesitaba desahogarme, porque 
hacía días venían presionándome varios compañeros 
del grado décimo por el uniforme y yo viendo que no se 
conseguía la tela y que habían varios para vender, pero 
no me servía ninguno”. | 

El problema de Alejandra, no tener el uniforme, se 
agrandaba cada día. Inicialmente el rector le hizo llama- 
dos de atención, amenazando con expulsarla al tercero. 
La situación se complicó cuando asistió al desfile el 7 de 
agosto, y varios compañeros la rechazaron profiriendo 
palabras soeces. 

El día siguiente los alumnos hicieron mítines frente 
al colegio exigiendo que Alejandra usara el uniforme. 
Parados en la puerta, con piedras en las manos, hacían 
mucha algarabía, lanzaban insultos y se burlaban. 

Se hizo una reunión a la que invitaron al Consejo 
estudiantil, profesores y directivas. Cuando comenza- 
ron, un profesor tomó la vocería de sus compañeros y 
dijo que ellos estaban ajenos al problema porque en nin- 
gún momento se les había tenido en cuenta para putas E 
le solución y no dejar que éste avanzara. 
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“En primer lugar me propusieron una conciliación, 
que pensara bien y me colocara el uniforme. Yo respondí 
que no, porque ya estaba muy herida en mi orgullo pro- 
pio, ya había tolerado demasiadas ofensas. También les 
dije que los deseos de superación nose medían por una 
falda. Después de la reunión, el rector y el jefe de núcleo 
dijeron que la solución estaba en mis manos, que la Se- 
cretaría de Educación no tenía nada que ver con este 
asunto. Me proponían pasarme para el bachillerato 
diurno o cualquier otro colegio del Departamento para 
terminar mi undécimo grado. Yo respondí: no, aquí em- 
pecé y aquí termino, el problema no es mío, es de uste- 
des porque yo a nadie estoy atropellando por no usar 
una falda que llaman uniforme. A ellos se les notaba el 
enojo y la inconformidad conmigo”. 

Ante la situación, Alejandra tomó la determinación 
de no volver al colegio, hasta tanto se solucionara el pro- 
blema, pues estaba muy tensa. 

Los estudiantes se lanzaron a la calle con pancartas 
exigiendo que Alejandra usara el uniforme o de lo con- 
trario continuarían con el paro. La situación empeoró 
con la irrupción que hizo un grupo de estudiantes en la 
sesión del Concejo Municipal con gritos, burlas y pala- 
bras soeces dirigidas a los concejales. 

Los estudiantes del grado once enviaron una carta a 
Secretaría de Educación pidiendo claridad sobre la dis- 
posición legal que obliga a utilizar el uniforme enjorna- 
das nocturnas de los colegios. 

El Comité estudiantil puso en duda la autenticidad 
de la respuesta dada por la Secretaría de Educación y 
decidieron cerciorarse personalmente. La Secretaría de 
Educación y la Secretaría de Recursos Humanos los reci- 
bieron con disgusto por dudar de la veracidad de la carta 
y por la absurda petición que hacían de que les dieran 
una orden que obligara a Alejandra a usar el uniforme. 
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Las presiones a que Alejandra se vio sometida fue- 
ron muchas: insultos dentro y fuera del colegio, inten- 
tos de agresión física, llamadas para amenazarla, ho- 
jas volantes donde atacaban su honor por medio de 
refranes, burlas, chistes y adivinanzas, en una forma 
grotesca y vulgar. 

Como en todo problema que no tiene solución inme- 
diata, la situación tornó a una aparente normalidad. 
Alejandra volvió a clases temiendo ser agredida, escu- 
chando y soportando comentarios, ofensas y burlas. 

Algunos de los estudiantes que promovían los ata- 
ques contra Alejandra fueron vistos por ella en compa- 
ñía de otros muchachos de dudosa reputación. 

“Eran personas jóvenes pero capaces de atacar por 
cualquier cosa o cualquier billete que les dieran —afir- 
ma—, eran como lacras del pueblo, basuqueros que an- 
daban por las esquinas de noche”. 

A pesar de las amenazas, Alejandra continuó sus es- 
tudios bajo la protección que le daba la denuncia que 
tuvo que formular ante el Juzgado Municipal, que ade- 
lanta la investigación correspondiente.. 

En este momento —dice— hay cuatro declaraciones 
dadas aljuzgado respecto a este problema. 

“Después del escándalo generalizado que me hicie- 
ron, la promotora del paro dijo a una de mis primas que 
no se quedaba con las ganas de hacerme algo más grave, 
que porque yo seguía tranquila como si no hubiera pasa- 
do nada, que ella tenía que hacerme algo a mí. La sema- 
na antes del grado ellas dijeron que a mí no me dejaban 
graduar tranquila. Pensaban preparar y tener listos una 
cantidad de tomates podridos para darme una tremenda 
paliza. Dos horas antes del grado me llamó porteléfono un 
hombre, quien no quiso identificarse y dijo: —Usted no 
está sola, su esposo tampoco, si ellas intentan algo en 
contra de usted, esto no se va a quedar así, les va asobrar 
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bala. Al entrar a la iglesia a recibir el grado las vi en 
“chores” y me gritaban: hijueputa, siempre se va a gra- 
duar. Parece que no cumplieron con su amenaza, pues a 
mi parecer el hombre que llamó se encargó de difundir 
por todo el pueblo el chisme de que unos matones me 
iban a defender. Gracias a Dios me dejaron graduar. 
Aunque todavía cuando paso cerca me dicen palabras 
soeces y lanzan risas irónicas”. 


EL ACOSO SEXUAL 


Se plantea que los docentes son esenciales para desarro- 
llar los valores en los estudiantes. Pero ese planteamien- 
to se pierde ante la repetida situación de agresión física, 
psicológica y de acoso sexual que el maestro hace a sus 
alumnos (as), el que va convirtiéndose en un círculo di- 
fícil de romper, como lo demuestra este testimonio: 


“Mi nombre es Adelina. En primaria me fue muy 
bien, todos los profesores eran geniales, muy queridos, 
tenían paciencia para enseñarle a uno. En el colegio, que 
es femenino, llevo seis años: Perdí uno por descuido. 
Hay que afanarse y ese año nos quedamos muchas, por 
la mera vagancia. Fue en octavo y ya el otro año lo pasé 
limpio, bueno... y... todo marchaba bien hasta este año. 

El profesor de trigonometría quería que uno fuera una 
máquina, mejor dicho, le daba muy poquito tiempo para 
exámenes: diez o quince minutos. Él nos trataba grosera- 
mente, nos decía: vayan, mírense en un espejo que ya es- 
tán muy creciditas, mire que todo se les crece, que yo no se 
qué, no que jodan”, no molesten, su madre, animales, se 
les acabó la materia gris”. 

Cierto día, Adelina y una compañera fueron expulsa- 
das del salón por reclamar por unos ejercicios que eran 
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muy extensos. Habla con el director de grupo quien les 
colaboró. Acudieron a la vicerrectora y a la disciplinaria y 
recibieron como respuesta que posiblemente estaban muy 
alejadas del profesor. 

“Entonces, yo a veces le preguntaba, pero él meigno- 
raba por completo. Le decía: me explica este ejercicio, 
me hace el favor. No, como si yo no existiera, se hacía el 
bobo. El muy morboso, lo miraba a uno maliciosamente. 
A una compañera le dijo que si salían, a otra que teje le 
dijo que si le hacía unos calzoncillos de lana. Ella le dijo 
que no sabía, que fuera donde otra porque ella no sabía. 
No, aquí tiene mi teléfono por si se decide a hacerme los 
calzoncillos. Usted necesita nota. 

Visita a las alumnas que se encuentran solas en las 
casas porque sus papás trabajan. Nos revisa los bolsillos 
de la chaqueta para tocarnos los senos con el pretexto de 
ver si tenemos trampas para los exámenes. 

Es muy grosero, nos dice: “por qué no se bañan con 
su hermanita menor y miran que ellas no están nada 
creciditas, ni tienen pelitos en ninguna parte, en cambio 
mírense ustedes”. Una vez, una compañera estaba ha- 
ciéndose el copete y nos dijo: “ustedes en vez de hacerse 
el copete ahí porque no se lo hacen en otra parte”. 

Nos dejó habilitando a muchas. El día del examen me 
separó del grupo, me quitó lo que tenía debajo del puesto. 
Recordé que en el bolsillo de la falda tenía las hojas donde 
había estudiado y pensé, soy tan de malas que me mete la 
mano al bolsillo, así que las saqué y las dejé bajo el puesto. 
Se acercó y dijo: su examen queda anulado. Así que bus- 
qué ese día otro colegio para habilitar. 

Cuando salí, le hicieron seguimiento porque todo el 
mundo se 'rebotó” pues pensaron que a todas las iba a 
dejar. Imagínense que en el último examen tenían que 
sacar ocho y si no, no pasaban la habilitación. Le hicie- 
ron seguimiento y en las indagatorias una señora expre- 
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só que en una caminata él había arrinconado a una niña. 
Otra, que había sido violada. Muchas alumnas dijeron 
que él las había invitado a salir. 

Al verse en problemas “pasó” a quienes había dejado 
habilitando, subió hasta cinco unidades. Los profesores 
dicen que no pueden echarlo porque es un compañero 
más, pero yo pienso que es un compañero más que le 
está haciendo daño al colegio. A raíz del seguimiento se 
le prohibió dictar clases en grados superiores y sólo dic- 
tará en los inferiores, pero eso es un problema porque las 
niñas que acaban de entrar, por miedo a perder el año no 
se atreven a hablar. 

Donde habilité saqué diez. Me fue muy bien, cosa que 
no ocurría con el profesor, siempre perdía. Hicimos tres 
veces el intento de sacarlo del colegio y él llegaba como 
una madre y ablandaba el corazón a unas compañeras y 
las que hablábamos y decíamos lo que verdaderamente 
sentíamos, quedábamos como las malas del paseo. Enton- 
ces nos hacía exámenes supremamente fáciles. A veces se 
presentaba tomado y no dictaba clase y nos decía hagan lo 
que quieran. Nos decía, saquen un libro y estudien”. 


LA INDISCRECIÓN DE UNA PROFESORA 


Esmeralda nació en medio de doce hermanos, era de las 
menores. El padre vende revuelto, son muy pobres. Su 
hermano menor murió de una terrible enfermedad hace 
dos años, cáncer en los huesos y en la sangre, cuando 
cursaba el séptimo grado de bachillerato. Su familia era 
muy apreciada en el pueblo. La madre murió unos me- 
ses después, dicen que le dio pena moral. 

Esmeralda nunca tuvo problemas en la escuela. La 
trataron muy bien sus profesoras, en especial la profeso- 
ra Victoria:is. ecc. a 
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En el colegio le iba bastante bien hasta hace año y 
medio cuando estaba en octavo grado de bachillerato. 
Su directora de grupo, Manuela, muy activa, hizo una 
convivencia en las horas de la noche en el parque infantil 
del pueblo. Un momento después de comenzar la confe- 
rencia y cuando todos departían muy animadamente 
llegó el novio de Esmeralda y ambos se pusieron a char- 
lar alejados de los demás, pero a la vista de todos. 

La profesora, al poco tiempo, notó que la pareja se 
había alejado del grupo y preguntó a gritos donde esta- 
ba Esmeralda. Ella le respondió que estaba ahí en el mis- 
mo parque y cerca de todos. Los compañeros de Esme- 
ralda comenzaron a sabotear a la profesora, a echarle 
agua y a tirarse plátanos asados. La profesora se desqui- 
tó con lajoven y comenzó a decirle delante de sus com- 
pañeros: —Verá que yo voy a decirle a su mamá que 
usted estaba por allá con el novio y quién sabe qué esta- 
ría haciendo, si “comiéndose”. La joven, enojada, con- 
testó: —Vaya dígaselo, yo la espero. | 

La profesora Manuela fue el siguiente día adonde la 
mamá, le contó y la madre de Esmeralda le dio una tre- 
menda paliza y le dijo que no volvería a estudiar en el 
colegio por lo mal que se había portado en la conviven- 
cia: Esmeralda, al ver la injusticia que había cometido 
con ella, cogió los cuadernos y de enojo los quemó todos. 

El día siguiente Esmeralda se presentó al colegio a 
pagar un dinero que debía. Algunos profesores que se 
dieron cuenta del hecho le aconsejaron que regresara a 
estudiar. Esmeralda estaba muy ofendida con la profe- 
sora Manuela, ya que ésta decía que si entraba otra vez 
le haría perder el año. También temía tener, de pronto, 
más adelante nuevos “encontrones” con ella pues la co- 
nocía como “cargadillera'. Días después, Manuela, arre- 
pentida llamó a su familia a ver si la hacían volver al 


202 LA ESCUELA VIOLENTA 


colegio y también le habló personalmente, pero Esme- 
ralda no accedió. 

Esmeralda en este momento dice que quisiera re- 
gresar a estudiar al grado octavo, pero la detiene y la 
pone insegura el hecho de volver a ver a su antigua 
profesora. Comenta muy triste que si la profesora Ma- 
nuela se va o la trasladan, regresará al colegio. 


LOs ALUMNOS CUENTAN 


Durante el desarrollo del trabajo escolar las situaciones 
conflictivas que presenta el alumno son tratadas por algu- 
nos profesores con ironía, burla, desprecio y en muchas 
ocasiones con la ofensa verbal y la agresión física. Los si- 
guientes son testimonios de alumnos de 12 a 15 años, que 
muestran el comportamiento de algunos docentes. 


“Soy Luz Marina. Nací en Pereira y vivo con mis pa- 
dres. En el colegio donde estudio dos profesores tratan 
mal. El profesor de español nos regaña mucho, no pode- 
mos ni bostezar. Me gusta la materia, pero el profesor no. 
Nos “chista” como perros. El profesor de religión es un 
sacerdote. Constantemente nos dice mocosos. Me siento 
mal en estas clases, me gustaría que fueran más amables 
y tuviera un poco de paciencia. Un día le dijimos que por 
favor no fumara en clase y él dijo que comiéramos mier- 
da, que nosotros no lo mandábamos, que él hacía lo que 
le diera la 'verraca' gana”. 


“Soy Jefferson. Nací en Pereira. En mi colegio los pro- 
fesores me tratan bien pero el del área de español nos trata 
mal, a veces le levanta la voz auno, a toda hora nos “chista”. 
Si nos demoramos para entrar al aula nos deja fuera. Es 
muy regañón”. 
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“Me llamo John Alexander. Nací en Pereira. Cuando 
estaba haciendo la primaria, el profesor Carlos nos dijo un 
día que cogiéramos las herramientas para trabajar. Yo fui el 

rimero en salir y me dijo que me devolviera y me trajo de 
las orejas. También recuerdo a Miguel. Una vez estábamos 
en agropecuarias, tocaron para salir a descanso y me fuia 
lavarlas manos y el “profe” me dijo “carepapa”. A míno me 
gustó. Ahora que estoy en el colegio, el profesor de espa- 
ñol es muy duro, nos grita. El de religión es muy brusco. 
Hace poco casi aporrea a dos muchachas, y a un mucha- 
cho casi le revienta la cabeza”. 


“Soy Raúl Emilio. Nací en Pereira y vivo con mis 
padres. De la escuela donde estudié mi primaria re- 
cuerdo con desagrado al profesor Laureano porque 
me puso a cargar un ladrillo en cada hombro y darle 
dos vueltas a la cancha, acurrucado. También lo re- 
cuerdo con lástima porque por ser negro le decían el 
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“diablo en calzoncillos' ”. 


“Soy Lucelly. Nací en Tocha (Tolima). Siempre re- 
cuerdo a la profesora Dolly, era “cargadillera”. Se perdió 
una vez una plata y me echó la culpa a mí. Me dijo cosas 
muy feas, me sentí humillada, arrinconada. La recuerdo 
con mucho desprecio y rencor. Me dijo que yo era una 
ladrona, y que no merecía que yo estuviera allí. En ese 
momento yo era una pobre infeliz”. 


“Mi nombre es Gloria Patricia. Cuando estaba en la 
escuela había un profesor que se llamaba Daniel. Era 
atrevido, me tocaba los senos, siempre me dejaba en el 
salón para tocarme, ahora también lo hace con las niñas 
pequeñas. Yo me quedaba quieta porque me daba mie- 
do y yo tenía que hacer lo que él dijera. Lo recuerdo con 
odio y rabia de saber que uno es tan bobo. Quisiera que 
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lo sacaran de esa escuela porque lo que ese profesor está 
haciendo no es de un profesor. Yo creo que eso es corrup- 
ción de menores. También se mantiene metiéndose esas 
manos por donde ya sabemos y rascándose. A la herma- 
nita de mi cuñada le pasa este “cacharro”, pero se queda 
quieta porque le da miedo contestarle o decirle que la 
respete. Se llena de susto y no es capaz de decirle nada. 
Le han dicho a la mamá y no hace nada por no tener 
problemas y yo les he dicho que se “pongan las pilas” 
antes de que le pase algo más. De pronto la encierra y 
abusa de ella, cosa que no es difícil”. 


“Mi nombre es John Fredy, vivo con mi mamá y mis 
hermanas. Durante la primaria fui mal estudiante, pero 
mis profesores todos eran muy buenos y me apoyaron y 
ayudaron. En el colegio estoy en grado séptimo, pero 
hay un profesor que nos trata mal, constantemente nos 
dice que quien pierda la materia lo va a tirar por la ven- 
tana. Un día me dijo “maricón”, porque no llevamos una 
tarea bien hecha. También nos dice: váyanse a “chupar” 
marihuana. Me gustaría que no fuera tan mala clase, cla- 
ro que tampoco mimarnos, pero si calmarse un poquito 
en sus amenazas”. | 

Los siguientes testimonios pertenecen a alumnos de 


otro colegio, pero conservan unas ciertas semejanzas: 


son planteles oficiales, ubicados en provincia, con alum- 
nado de extracción campesina y con una situación so- 
cioeconómica precaria. 

“Soy Luis Conrado. Tengo trece años y vivo con mi 
mamá y una hermana. Mis profesores de primaria eran 
muy buenos. Pero en el colegio he encontrado uno que 
me trata mal. Porque en un período perdí tres materias, 
me insultó, me dijo que qué estaba haciendo en el cole- 
gio, que yo no más estaba calentando puesto, ya que 
parecía una marrana, que dejara de comer tanto. Me 
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gustaría que si yo cometiera alguna falta me mandaran 
para Coordinación, no que me insultaran delante de to- 
dos los compañeros”. 


“Mónica estudió nueve años en un colegio de reli- 
giosas. No quiso seguir estudiando allí porque, según 
dice, molestan mucho por el maquillaje y la coordinado- 
ra de disciplina les advierte que si pierden el año les 
quitan el cupo. Cuando iba a comenzar el cuarto período 
—afirma— me molestaron por el corte de pelo. Yo me 
sentía bien. El otro día me dijeron que parecía un hare 
krishna, que también parecía un hippie, que parecía deso- 
rientada, un montón de bobadas. A mí me dio “piedra” 
cuando la disciplinaria me dijo: sálgase del salón con 
maletín y todo. Expliqué que el pelo me quedó con hue- 
cos y que por eso me hice rapar del todo. Mandaron 
llamar a mi papá y a mi mamá y cuando llegaron, como 
alas dos horas, exclamaron: pensamos que ustedes tam- 
bién eran chéveres como su hija. Cuando mis compañe- 
ras se dieron cuenta de que me iban a sancionar dijeron: 
dígales a esas viejas que eso no está contemplado en el 
reglamento (corte de pelo). Las directivas del colegio 
creían que había sido un profesor del colegio quien ha- 
bía aconsejado al respecto”. 

Para salvar el año, Mónica se cubre la parte rapada con 
el poco cabello que queda encima de su cabeza, se lo ense- 
ña a las directivas y acceden a que continúe estudiando. 
Entrelas profesoras —continúa—, “cuando me hice el cor- 
te de pelo ninguna me apoyó, unas se reían y decían: le 
quedó “bacano” el corte, y otras: usted está muy loca. La 
directora de grupo decía: suéltese ese pelo que me pone en 
problemas. No me siguieron diciendo nada, hasta que me 
creció más o menos larguito”. 


CUARTA PARTE 


La letra con sangre entra 


La acción física es el fenómeno violento más visible en 
la escuela. Lo que llama la atención es que la idea de que 
había sido fundamentalmente excluida del mundo esco- 
lar no parece ser cierta. Los investigadores encontraron 
más violencia física de la que esperaban. Esta alta inci- 
dencia de la violencia física ejercida tanto por maestros 
como por directivas y alumnos en las escuelas oficiales 
rurales y urbanas muestra características particulares: 
a) es más típica de los colegios rurales, de pequeños pue- 
blos, de ciudades intermedias y de colegios de barrios 
populares de las grandes ciudades, aunque, por lo que 
se pudo observar, no es exclusiva de estos espacios so- 
ciales. b) Los maestros niegan que esta violencia exista 
en las escuelas y atribuyen estos fenómenos a conductas 
normales de los jóvenes. c) Se ha ido creando una cultu- 
ra de la violencia en el mundo escolar que ya no es, como 
la que tradicionalmente se ha intentado desarraigar, so- 
lamente del maestro hacia el alumno sino que es tam- 
bién desde el alumno hacia el maestro y de los alumnos 
entre sí. d) Esta cultura escolar encuentra, debido a las 
circunstancias de la nueva escuela (número muy grande 
de alumnos, influencia de la violencia familiar y comu- 
nitaria) grandes dificultades para generar valores de 
convivencia y sistemas de aplicación de justicia a la so- 
lución de conflictos en la institución. 
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Como consecuencia, el ámbito de autoridad de los 
maestros se ha visto disminuido y los alumnos han en- 
trado a llenar ese espacio por medio de organizaciones 
más o menos laxas e improvisadas o en otros casos es- 
tructuradas de una manera muy eficaz. Se ha ido crean- 
do así lo que podría denominarse la cultura de pandilla 
como un fenómeno escolar. Las relaciones que este fenó- 
meno puede tener con lo que sucede en la sociedad co- 
lombiana son imaginables. 

La naturaleza actual del dictum pedagógico tradicio- 
nal de la escuela autoritaria, “La letra con sangre entra”, 
se muestra aquí en los siguientes apartes: “Los niños de 
primaria escriben sobre Colombia”, en que las cartas a 
amigos hipotéticos en otros países construyen una par- 
ticular geografía patria que habla de dos mares, frutos y 
flores tropicales, departamentos, ríos, café y violencia, 
jaguares y guerrilla, palmas de cera y carros-bomba. 

En otro capítulo se muestra el desarrollo de la activi- 
dad de las aulas y la violencia del castigo físico, el uso 
del palo, la férula, el pellizco, el manotazo, el “cocota- 
zo”, la “calvacera”, el empujón, la “reventada”, el ahor- 
camiento, el reglazo en la palma de la mano, el desplie- 
gue del lenguaje escolar para referirse a la violencia 
entre maestros y alumnos y entre alumnos. En un tercer 
capítulo se cuenta lo que sucede en el recreo de una es- 
cuela primaria donde se crea un espacio de nadie, un 
espacio sin reglas, sin la presencia del maestro donde 
impera, de manera aceptada por los profesores, la ley 
del más fuerte y donde la violencia en los juegos y en las 
relaciones personales es la regla, el deber ser. 

En un capítulo posterior se narra la historia del bole- 
teo entre damas en un colegio de secundaria, privado, 
de clase alta, regido por religiosas, donde se impone ese 
método de amenaza ya tradicional en las diferentes olas 
de violencia que ha sufrido la sociedad colombiana. 
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Finalmente, se muestra la naturaleza de la justicia 
escolar, sus fallas, su ausencia, sus tímidas manifestacio- 
nes y la cultura de pandilla o justicia por mano propia 
que la remplaza. 

Parece entonces que la escuela no está cumpliendo 
su papel de crear una cultura alternativa que eduque 
para una sociedad democrática, tolerante y pacífica. 


Capítulo 10 10, UNA GEOGRAFÍA INSÓLITA: LOS NIÑOS 
DESCRIBEN A COLOMBIA 


En varias aulas de primaria se pidió a los niños que 
escribieran una carta a un hipotético amigo en el exterior 
contándole cómo es Colombia. Se quería tener ejemplos 
escritos de la imagen que los niños tienen del país. No se 
pidió, por supuesto, que se hablara de ninguna caracte- 
rística en particular. Notablemente, nueve de cada diez 
niños mencionaron la violencia que vive el país. Hablan 
de frutas, cordilleras, mares, departamentos, la belleza 
de las flores y la violencia. Sobra recalcar la importancia 
que este hecho, esta imagen, esta percepción tiene en la 
vida de los niños y en la forma como entra a ser parte del 
saber escolar aunque la escuela no hable de la violencia 
del país. La violencia parece ser, a la luz de lo que dicen 
los niños, un elemento más de la ESA, la BOrAnEa, 
la zoología... del país. 


Querido y recordado Jorge: 


Te mando a decir que me encuentro bien de salud, des- 
pués de este corto saludo paso a contarte lo siguiente: mi 
querida escuela es una maravilla los profesores son ex- 
celentes, son personas que destinan tiempo para dialo- 
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gar con uno son profesores que se esmeran por enseñar- 
le a uno, con eso te lo digo todo son exelentes maestros 
de mi querido pueblo es un pueblo de gente amable y 
falta algo por contarte de mi escuela, mi escuela es gran- 
de tiene tres patios los compañeros son buenos amigos 
las aulas son grandes la rectoría su tienda tiene once sa- 
lones de clase tiene doce baños dos orinales es una es- 
cuela muy amañadora. 

Con estas palabras tu te la puedes imaginar y siguiendo 
con mi querido pueblo es un pueblo de gente formal, lo 
que tiene este pueblo de malo es que casi no hay sitios 
donde llevar los niños a recrear hay sólo un parque in- 
fantil dos cementerios tres colegios de bachiller seis es- 
cuelas de primaria es un pueblo sano no hay ladrones es 
un pueblo de dos lagos y un parque hermoso con unos 
jardines árboles, balcones enlagados, un cuerpo de bom- 
beros, el país es un país sensacional pero lo que existe-en 
Colombia es que hay mucha violencia si no hubiera vio- 
lencia sería un país sensacional sin guerra se despide de 
mi amigo Jorge, 


John Henry 


Para Paola HC 


Colombia mi escuela es muy grande es muy buena por- 
que uno puede al recreo jugar de lo que quiere los profe- 
sores son muy amables mi escuela se llama Simón Bolí- 
var no hay gente viciosa hay mucho niño los amigos son 
muy serviciales la profesora que me enzeña ahora es 
muy buena, cariñosa hay niñas muy bonitas el director 
es muy bueno el ase lo que puede por ejemplo un desfile 
el desfile el 7 de agosto el iso que la escuela quedara bien 
la fiesta del niño hacen cines rifas esta escuela me gusta 
por sus árboles aunque los baños estan dañados le enze- 
fan a uno con amor hay disciplina. 

Circasia es un pueblo chevere de rumba. 
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La parroquia es muy bonita y el hospital atiende muy 
bien los bomberos prestan buen servicio junto el centro 
de policía la galería el mosquetero yo veo que si no está 
muy bien, Colombia es muy hospitalaria la gente es re- 
velde son muy rebeldes. 


Querido John Henry: 


Colombia es muy bonita pero hay muchos narcotrafi- 
cantes la violencia en mi pais no es escasa colocan carros 
bomba como el que colocaron contra el DAS y la bomba 
que le colocaron al avión HK1803 de Avianca y matan a 
los políticos que mataron a Galán a Pizarro a Jaramillo 
Osa. Armenia es muy tranquila de la violencia Armenia 
tiene unas cosas muy bonitas y el 14 de octubre cumple 
101 años de su fundación. la escuela es muy bonita tiene 
un espacio grande, los compañeros muy buenas perso- 
nas, el profesor nos enseña mucho. Pasando a Colombia 
pedimos a Dios que liberen a los periodistas secuestra- 
dos porque sus familias están muy tristes como: sus hi- 
jos y sus padres. att. 


(JOAN) 


Henry Restrepo Olarpo: 


Colombia es muy bonita pero ay muchos peligros pero 
también ay muchya felisida pero si llegas aca tendrás 
que consleguir trabajo si no de que vivirás porque la 
bida aca es muy trabajosa Armenia ay muchos inconve- 
nientes y tienes que trabajar duro sino te moriras de am- 
bre. Porque aquí también es trabajosa la vida. Escuela en 
la escuela aprende uno mucho es muy interesante aquí 
pelamos mucho pero es alegre los profesores nos rega- 
ñan pero aprenden uno mucho 
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Para Maicoll Jackson: 


Jackson el mundo por aquí es bueno la ciudad es hermo- 
sa la escuela es grande tiene un patio grande tiene noc- 
turna le cuento que por aquí es bueno. | 

Hay muchos grados y en la ciudad hay muchos edificios 
mucho tránsito hay un bosque hay bonberos por aquí el 
clima es templado hay un batallón sissneros hay muchas 
plataneras, las aulas son grandes hay muchos alumnos 
cuenteme como esta el clima y la guerra por aya, por 
aquí hay muchas aventuras muchos niños pobres que 
pasan mucha hambre que duermen en la calle porque la 
mamá los deja y los padres como estan tristes por aquí 
estamos bien de salud hay muchos niños groseros vivi- 
mos en una escuela llamada centro Docente - Ciudad 
Milagros- husted donde vive, cuenteme de su familia 
por aquí hay muchos marihuaneros por aquí hay de to- 
do bueno lo dejo. 


Att Carlos Alberto M. 


Jahn Wuis 


Querido ami te mando muchos saludos y recibí su carta 
que iras a venir en diciembre para estudiar y vivir aca 
Colombia tiene muchas ciudades pero la guerrilla está 
en todas partes la otra semana antepasada en candelaria 
valle ubo una masacre de personas y hace un mes por mi 
casa mataron un muchacho electricista lo llamaban toto. 
Han matado muchos alrededor un homosexual ense- 
guida de mi escuela un homosexual que molestaba tam- 
bien por la casa de un amigo llamado Mauricio Vargas 
un señor con carro estaba en un carro se bajo la esposa 
para abrirle el garage y entró la esposa y lo matan dos 
tiros en la cabeza saluda a tus padres. 


Att. José 
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Yo tengo un tio que esta viviendo en Estados Unidos y 
cada año nos manda regalos a mi y a mis primos y yo le 
cuento como está Circasia hay muchos rateros o sea la- 
drón y matan mucha gente en Colombia y hay mucha 
gente que no les gusta como salen los niños de las casas 
porque piensan que les van a tirar piedras a las ventanas 
en cambio mi escuela tiene unos profesores que no son 
buenos y en cambio hay muchos mas profesores mejores 
que no le piden muchas cosas a nosotros en cambio tam- 
bién hay gente que no me gusta en el salón como lucelly, 


norma y paula andrea. 
N. W. 


de: Jorge Mario Burbano 
para: J. W. Giust 


J.W. mi escuela es grande se llama José Suarez es amplia 
buena y en algo peligrosa tiene buenos profesores algu- 
nos son muy estrictos, mi pueblo está en el Departamen- 
to del Quindío. Quindío queda en la derecha de Colom- 
bia, es muy centrado queda en un costado de Colombia 
es chiquito, gente amable y pacífica. 

J. W. Colombia es el país mas rico en frutas, en flora, en 
selvas, en montes y está rodeado por dos océanos gran- 
des es uno de los países con más ríos también uno de los 
países mas violentos y con mucha inseguridad, te reco- 
miendo tener cuidado. 


Att. J. M. 


Julian Mauricio Aldana: 


Escuela Te cuento que mi escuela es muy buena, los pro- 
fesores son muy buenos lo que no me gusta es que rega- 
ñan mucho los recreos son muy buenos lo que más me 
gusta de los recreos son los juegos, jugamos mucho y 
estudiar. 
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Para Wilian Alesander G. 


Circasia Circasia cumplió 106 años hace dos semanas es 
muy buena y lo que no me gusta son las maestras. 
Colombia: Tiene muchas muertes algunos pueblos se los 
boy a decir Circasia, Armenia, Neiva y Tolima todos son 
muy buenos pero tienen guerrilleros. 
ola Julian como estas estas bien de salud, y tu familia 
como se encuentra ahora paso a contarte lo siguiente 
pues yo voy muy bien en el estudio y ademas los profe- 
sores son muy buenos el centro en que yo estudio se 
llama Centro Docente, y te cuento por este año paso para 
secundaria y pienso terminar toda la secundaria pues 
por acá estamos bien de salud. Te cuento que ace 15 días 
se terminaron las fiestas aca y demas por aca todo esta 
muy tranquilo gracias a Dios no ay biolencia pues en 
bogotá y en Medellín ay mucha biolencia Colombia es 
un pais muy bueno y de mucho ambiente etc. le escrive 
antentamente 

Cesar Augusto Londoño 


Como esta Charl: Espero que te encuentres vien de salud 
te quiero contar como es mi escuela, mi escuela es gran- 
de está ubicada en un barrio que lleva su mismo nom- 
bre, los recreos son largos, mis amigos son amables y 
compañeristas. 

Mi ciudad es pequeña su jente es sensilla y amable es un 


pueblito ermoso tiene el sementerio libre unico monu- 


mento a la libertad este sementerio es pequeño pero bo- 
nito. Mi país Colombia es ermoso tiene muchas riquezas 
es de un clima muy rico pero lo daña la mala imagen que 
dan los terroristas. En un pais pobre pero con muchas 
ganas de progresar no le tiene nada que enbidiar a otros 
países su folclor es ermoso. tiene muchas riquesas tiene 
un buen deporte que es el fudbol. 


Atentamente: Camilo Andrés 
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Gustavo: 


amigo te boy a contar como es mi pais para que cuando 
vengas sepas como es la gente aquí y como es el pais hay 
gente que roba matan mucha gente buena tambien hay 
mucha gente que no tiene ogar porque las casas son muy 
caras, ye le paises bonito con muchos paisajes. 

Mi escuela es amplia vonita los profesores son amables, 
donde yo vivo es en un pueblo es de vuen clima es pe- 
queño y tiene parques. yo en los tiempos libres hago las 
tareas le ayudo a hacer los oficios a mi mama y juego. 
mis amigos son amable a, y en mis recreos me pongo a 
jugar con mis amigos. 


Atentamente 
Harrison 


Hola amigo: 


espero que te encuentres vien, y de mi escuela te cuento 
que queda situada y te cuento que en los descanos mis 
compañeros y yo jugamos, conbersamos, obserbamos 
como otros niños pelean, otros juegan brusco y de mis 
amigos te cuento que son fabulosos y no son egoístas. 
De mi pueblo te cuento que es tranquilo, no atracan, ro- 
ban en las casas pero muy poco, y además otra cosa es 
que mi profesora es muy buena y todo los demas profe- 
sores y te cuento que es muy alegre tiene parque de re- 
creación, escuelas, colegios y de Colombia te cuento que 
es muy hermosa tiene mares, rios, sitios turísticos. 

Y de la violencia te cuento que es pecima vueno pero ya 
se está conponiendo, hay algunos atracadores, pero a 
uno le toca aguantarse y quisiera que no fuera si pero 
lamentablemente lo es, de la carestía por las nuves como 


se dice, Att, 
Lucelly Gonzalez 
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ola amigo yo pienso que a mi me gustaría que usted 
biniera a estudiar aca en esta Escuela por que los profe- 
sores son amables, los patios grandes, hay arboles, y el 
sitio queda por barri adeco. En el recreo podemos jugar 
tranquilos y jugamos fútbol. 

Ola jorge yo te quiero decir que este es un pueblo peque- 
ño la jente es muy amable tiene una plasa de Bolivar 
muy bonita hay lagos y también hay árboles y tienen 
varios barrios. 

Jorge yo le mando a decir que Colombia es unpais que 
tiene varios efectos que hay muchos ladrones matan 
mucha gente por benganza y también hay muchos narco 
traficantes. 


Hola Amigo: 


Te mando esta carta para contarte como es Colombia 
como es el pueblo donde vivo como es mi escuela com 
primer lugar te quiero ablar de la escuela: La escuela 
donde yo estudio es muy grande y bonita tiene 3 patios, 
el de abajo que es el de jugar Futbol el otro es de jugar 
basquetbol y el otra de arriba el de jugar lo que tu quie- 
ras los salones son muy grandes hay de parte de arriba y 
de abajo. 

Hora te quiero ablar de los profesores: son muy atentaos 
y muy comprensibles y sobre todo mis compañeros son 
muy respetables con los alumnos y te entienden. Ahora 
te voy a hablar de mis amigos de la escuela: algunos son 
cansones y otros son muy comprensibles y vuenos y 
otros maldadosos. 

Por ultimo mis recreos son de media hora y tu te dibier- 
tes mucho: 

El pueblo donde yo vivo queda en el Quindio es peque- 
ño pero muy bonito la plaza de Simon Bolivar tiene pes- 
cados la galeria es donde vende la carne y las frutas y al 
otro lado esta la bomba y se coje por la carretera para ira 
montenegro veras los sementerios uno es de los pobres y 
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otro es de los ricos y tiene un parque mas o menos gran- 
de y después sigue el estadio y hay un barrio que se 
llama cooperátivo y otro fundadores y tiene un colegio 
que se llama libre y yo vivo en uno que se llama la pilas- 
tra y tiene un matadero, y también tiene el alto de la taza 
en el cual se ve todo y tiene un colegio que se llama el 
Libre. 
Y por último Colombia es muy grande pero hay jente 
muy mala que la quiere destruir, yo solo conosco a Bogo- 
tá y a Quindio pero la jente esta destrullendo y Colom- 
bia es un país muy lindo y no te puedo ablar mas porque 
no conosco mas a Colombia. 
Saludes 

Atentamente: Carlos Andrés P 


Luis Jurado: 


En el recreo yo juego a embarrado los recreos son muy 
buenos para un descansar mis amigos son buenos estu- 
diantes les gusta mucho pelear en el recreo. 

De Colombia te cuento que hay mucha biolencia cada 
día matan a una persona en muchas partes en Bogotá 
cada nada oigo en los noticieros que estallan carros 
bombas. que día escuché una noticia es qna los estrate- 
rrestres habían llegado. 

Yo no supisi eso verda o mentira pues imaginate que una 
vez vi que mataban a una persona y me dio tanto miedo 
que mejor calle eso. 

Esta carta se la envio a Edison. 


Las cosas que pasan en Colombia 

En Colombia hay muchas partes lindas como nuestra 
ciudad Manizales aunque ya pusieron la primera bom- 
ba en un almacen de peces, pero eso no importa porque 
en otras ciudades ponen bombas por montones como en 
Medellín, pero ya casi va a estar Colombia en calma 


Patricia Yepes 
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COLOMBIA 


Colombia es un pais muy lindo. Colombia es una de los 
exportadores de café más conocido del mundo. 

En Colombia ay mucha violencia y la violencia matando 
a mucha jente inocente. 

A Colombia la rodean dos mares muy importantes Ellos 
son: Pacifico y Atlantico. 

Nosotros nos centimos muy bien en Colombia por tener 
muchas cosas importantes por ejemplo: animales tiene 
todos los climas etc. 

Esperamos que Leonardo alla aprendido algo. 


Juan Guillermo H. 4 B Jorge Hernan N. 4 B 


Querido y estimado amigo: 


Espero que al recibir esta te encuentres bien de salud y 

bienestar por igual que tus apdres y que todos tus her- 

manos, pues yo los estimo mucho y te cuento que aquí 

estamos bien gracias a Dios. 

Aquí en Colombia esto está muy revolcado hay mucha 

violencia pues ya tenemos otro Precidente y espero que 

allá no este asi como aquí. 

(Como aquí en Colombia) pero aquí en el Departamento 

hay un poco de calma y aquí en Armenia estamos de 

fiestas por que estamos celebrando otro aniversario de 

esta ciudad. Aunque ha llovido mucho por que estamos 

en invierno. 

Cambiando de tema espero que me cuentes si vas a ga- 

nar el año. 

Sin más me saludas a toda tu familia y de aquí también 

recibas muchos recuerdos. 

De tu amigo | 
Fabian 
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Sevilla España 


Tia la saludo cariñosamente y deseo que se encuentre 
bien de salud. 
Tia le cuento que Colombia es un pais grande en exten- 
sión y el cual tiene riquezas en todos los productos tanto 
minerales como vegetales y animales. Como principal 
productor de fauna y flora tenemos la amazonia tiene 
rios importantes como son el rio Amazonas, el Cauca y 
el Magdalena. tiene costas con los dos mares que son 
Atlántico y Pacifico. 
Tien un departamento pequeño que es productor de Ca- 
fé, ganadero y platanero el cual forma parte del eje cafe- 
tero su capital es Armenia y contad de 11 municipios 
entre los más destacados son: Calarcá, Montenegro, Te- 
baida y otros. 
En mi escuela tenemos dos patios y e bonita te quiere y 
recuerda tu sobrina 

Adriana. 


Hola Querida y recordada amiga como esta aqui en Co- 
lombia hay siempre violencia por la causa de los narco- 
traficantes y aqui Armenia Quindío esta un poco sana 
pero antier lunes en el coliseo del café Hubo un tiroteo 
dos señores un chips y un chevere y hubo eridos no se 
sabe por que se agarraron a disparar fuera de esto no hay 
mas nada grave se despide tu gran amiga adios 
Atte: 
Catehrine 

Granada 

Sánchez 


Yo estoy bien en la escuela en Armenia hay muchos nar- 
cotraficantes. En Colombia hay tanta biolencia. 

En Colombia necesitamos mucho a pollo en el Quindío 
no matan tanta jente amigo me despido con felicida 


Jaime Andres Toro. 
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Hola John Henry: 


Te cuento que este pais es muy rico en comida y el Quin- 
dio es el Departamento que mas produce café en el país 
de Colombia. Colombia en este momento esta muy bio- 
lento y estan secuestrando mucha jente en Medellín mas 
que todo la escuela en que llo estudio es de color sapote y 
abano tiene diez aulas y mas dos salones de prescolar tiene 
un patio de semento otro de pasto y otro de arena y cancha 
de basques y futbol esta situada en siudad Milagro 


De: Cesar Augusto Ramirez 


Capítulo 11. LA VIOLENCIA EN LAS AULAS 
DE PRIMARIA 


E, aula de clase tiende a pensarse solamente como el 
espacio donde tiene lugar la relación pedagógica, enten- 
dida ésta desde el ángulo del conocimiento. Pero un aula 
escolar es un mundo de gran complejidad donde entran 
en juego muchos otros aspectos de la vida de alumnos y 
maestros. En ella tienen lugar el ejercicio de la autoridad, 
la búsqueda de la disciplina, el sistema de justicia con sus 
premios y castigos. En ella se transmiten valores funda- 
mentales para el funcionamiento en sociedad por medio 
de la acción y la palabra. En ella se desata también la vio- 
lencia de los maestros sobre los alumnos, de unos alum- 
nos contra otros y de los alumnos contra los maestros 
cuando los otros mecanismos de convivencia social no 
operan. La siguiente narración de lo que sucede en aulas 
que van de primero a quinto grado son un ejemplo ne la 
violencia en el mundo escolar. Se 


UN AULA DE QUINTO GRADO 


Se ingresa al aula, durante una clase de un maestro de 
quinto grado, en la cual se muestran tres momentos: 
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- Primer momento 


12:05. Suena la campana para dar comienzo a la clase. El 
maestro conversa en la puerta con un compañero. 

En el aula se encuentran ocho niños, dos de ellos jue- 
gan. Uno tira del pelo a otro y lo arrastra hasta la pared. 
Allí le da golpes en la cabeza. Otros dos están escribien- 
do palabras soeces en el tablero y las borran rápidamen- 
te. Los demás juegan con un lazo, lo amarran del pupitre 
y saltan. i 

12:15. Han ingresado más niños en el aula, el maestro 
conversa aún con su compañero. Un niño sale a la puerta 
y se dirige al maestro: 

—Profe, hay unos que están peliando. 

—No, esperemos a que lleguen todos —responde el 
maestro. 

Los niños se comportan bruscamente. Uno de ellos 
amarra a un niño del pupitre y le grita: 

—Lo voy ahorcar, lo voy ahorcar. 

El niño que se encuentra amarrado trata de quitarse 
el lazo, todos se ríen. 

—Quítemelo gusano, marica, hijueputa. 

Una niña que acaba de ingresar al salón sale corrien- 
do a llamar al maestro. 

_— Profesor, Franco va a ahorcar al Enano. 

El maestro ingresa al salón. 

—Oiga, Franco, ¿qué le pasa? Suéltelo, suéltelo—. Su 
tono de voz no es fuerte, además no muestra sorpresa. 

Franco sonríe y le da una patada al Enano. Lo suelta 
con rabia y se acerca al maestro. 

—No profe, es que éste se metió con mi mamá y eso 
a míno me gusta. 

El niño se para molesto y al verse liberado de Fran- 
co, lo coge del cuello y trata de ahorcarlo. El maestro da 
la espalda. 
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—Ole, siéntense, no sean cansones. Vayan, siéntense 

que apenas empieza la jornada y ustedes con esos jue- 

uitos tan aburridorcitos, hombre. Vean, saquen mejor 
el cuaderno de sociales y verán. 

Aún no han llegado todos los alumnos. El maestro se 
síenta en su escritorio. 

—Bueno, no esperemos más. ¿Ya tienen listo el cua- 
derno de sociales? 

—SíÍÍ. 

Algunos corren a buscar lápiz, sacapuntas y aprove- 
chan para pegarse o tirarse el pelo. El maestro inicia su 
clase con una lectura. 

En esta aula, el maestro asume una actitud de indife- 
rencia ante lo que sucede. A su vez los alumnos se com- 
portan libremente, pueden realizar los juegos que de- 
seen, ofender con palabras a sus compañeros, pararse de 
los puestos o golpear al vecino. Esa libertad dada por la 
indiferencia del maestro genera en los alumnos actitu- 
des específicas en la relación entre ellos: la brusquedad 
como parte del juego, la ofensa para dar inicio a una 
pelea y la fuerza física como estrategias para solucionar 
los conflictos que se presentan. | 

Después de mostrar la actitud de un maestro en su 
aula y la influencia que éste ejerce en el comportamiento 
de sus alumnos, se hace interesante conocer otro mo- 
mento de la clase. 


Segundo momento 


El maestro se encuentra en su escritorio y dicta textual- 
mente de un libro. 

Algunos niños hablan, pues se han quedado atrasa- 
dos. Esto hace que los demás no escuchen lo que el 
maestro dicta. 
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—Profesor, no oigo nada. Dígales que se callen. 

—Ole, sí, silencio ya. Vea, Marín, silencio. Ahora se 
queda aquí en el recreo y se desatrasa, ¿sí? 

Marín está de pie junto a un compañero. 

—No profe, es que le estoy sacando punta al lápiz. 

El maestro termina su dictado y los alumnos aprove- 
chan para pararse y molestar a sus compañeros. 

—Vea, vea, salga, salga usted niña Bertha, no, ¿cómo 
es que se llama? 

—La Chilindrina —responden y se ríen. 

—No, hombre, no sean cansones. 

La niña le pega con la mano al niño que está más 
cerca de ella y responde: 

—LKelly, y dejen de joderme. 

—Salga y vuelva a leer lo que tiene en su cuaderno 
para que se lo vayan aprendiendo. 

Kelly sale al tablero y lee. 

—En voz alta, en voz alta. 

La niña lee lentamente, los niños se muestran real- 
mente desmotivados. 

El maestro se para en la puerta dando la espalda a los 
alumnos. Éstos se paran y empiezan a pelearse. Unos se 
sacan la lengua y se ponen apodos. 

—Caremarrano, ponga cuidado —le dice un niño a 
otro que está cerca de él. Éste se acerca al maestro. 

—Vea, profesor, vea lo que me está diciendo. 

El maestro continúa parado en la puerta, se muestra 
indiferente. El niño, al ver la reacción del maestro, se 
para y le pega a su compañero. Otro niño tira una tiza y 
golpea a su compañero más cercano. Éste se para con 
cierta agresividad y le pega con el cuaderno. Otro alum- 
no aprovecha y le quita el maletín, sale corriendo. Cada 
vez son más los niños que están peleando o jugando en 
el salón. Unos se tiran al suelo y se dan golpes. Aprove- 
chando esta situación uno le pega un puño a otro com- 
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pañero y le hace sangrar la cara. El niño al ver sangre se 
para, le da tres patadas en las piernas y sale corriendo 
adonde está el maestro. 

—Profe, mire lo que me hizo esa tonta de Guerrero—. 
Se refiere al niño que lo golpeó. 

—Es que ustedes juegan muy brusco, no les da pena 
de la niña que está leyendo. ¿Qué es eso?, jugando tan 
brusco, vaya lávese. 

—Profe, es que es él que me busca, Guerrero ese. 

Kelly, la niña que se encuentra leyendo, acude al 
maestro. 

—Profesor, yo no puedo leer más, vea a ese peliando. 
—No más. Vean, faltan diez minutos para salir al re- 
creo. | 

Se acerca al tablero y escribe: Tarea. 

—A ver si dejan de molestar. 

Las peleas continúan. El maestro nuevamente se 
muestra indiferente. Suena la campana. En este momen- 
to los alumnos ya son incontrolables, tiran los pupitres y 
se empujan, corren para salir del salón. 

Se nota claramente que este maestro presenta carac- 
terísticas de dejar hacer y continuamente se percibe en 
los alumnos comportamientos agresivos hacia sus com- 
pañeros. Se golpean y no existen lazos de amistad entre 
ellos. Sus relaciones son hostiles. Algunos alumnos se 
muestran temerosos ante estos comportamientos. 

Hasta el momento esta aula aparece como un mundo 
peligroso para el alumno. El maestro obra como un ser 
que tiene como único fin impartir un conocimiento, ig- 
norando las relaciones que se crean entre los alumnos. 


Tercer momento 


Existe, además de las situaciones mostradas anterior- 
mente, otro tipo de actitud del maestro que lleva a crear 
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conflictos entre los alumnos y una forma particular de 
solucionarlos. El maestro se encuentra sentado en su es- 
critorio revisando cuadernos. Los alumnos sólo saldrán 
a sus casas cuando obtengan el visto bueno suyo. El 
maestro, en desorden, recibe los cuadernos de alumnos 
que llegan a su escritorio. 


—Váyase, Moncada, en silencio. Empaque los libros, 


que no lo vea por aquí. 

Dos niños se acercan a Moncada: 

—Préstenos el cuaderno pa irnos juntos. 

Moncada les presta el cuaderno. Ellos copian rápida- 
mente. Un niño los mira con rabia, se dirige al maestro. 

—Profesor, vea a Moncada prestando el cuaderno. 

El maestro no escucha, hay un gran número de niños 
rodeando su escritorio. Recibe cuadernos sin ningún or- 
den. Un niño discute con otro porque llegó primero al 
escritorio del maestro. El niño se muestra realmente 
ofendido y asume un comportamiento agresivo. 

—No, no, yo soy ahí, yo llegué primero. 

—Usted es que es bobo, ¿pa qué se corre de ahí? Es el 
que primero se lo muestre, no el que llegue primero. 

—Profe, profe. 

Se empujan, cada uno quiere quedar de primero, en 
su afán por salir del aula. En esta forma se inicia una 
pelea. Algunos compañeros aprovechan para golpearlos 
pues están obstruyendo el paso. Ya son varios los involu- 
crados. El maestro sigue indiferente. A su alrededor se 
encuentran 20 ó 25 niños mostrando el cuaderno. Ante la 
lentitud del maestro para revisar los cuadernos los alum- 
nos se pelean. Unos quieren el puesto de primero, en su 
afán empujan el pupitre del maestro. 

—No me empujen, recibo a los que lleguen primero. 
Pero no se me amontonen ahí, sólo quiero ver a uno solo 
junto a mí. Los demás háganse para atrás, para atrás, 
córranse, córranse. 
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El maestro empuja a los alumnos que se encuentran 
cerca a su escritorio, todos desean que revisen sus cua- 
dernos. Los alumnos se empujan, pelean, se dan golpes. 
Por momentos olvidan qué hacen allí de pie detrás de 
tantos compañeros. 

Esta conducta de los alumnos es consecuencia de 
la actitud indiferente del maestro. El alumno no cono- 
ce otra forma de comportarse ante esta situación: no 
sabe hacer una fila, respetar el turno, dialogar. Todas 
sus actitudes son agresivas, pues no encuentra una 
forma de solucionar sus conflictos. No ha obtenido de 
su maestro este tipo de formación, y mucho menos de 
la escuela. 

Se han mostrado diversas situaciones dadas en un 
salón de clase —con un tipo de maestro— donde el 
alumno actúa con plena libertad, un aula que podría de- 
nominarse de anarquía total. Allí los alumnos crean sus 
leyes, forman sus propios valores: el primer valor es la 
confrontación, la fuerza física, la autodefensa. 

Es la hora de conocer el pensamiento del alumno, las 
formas de concebir su aula de clase, su maestro y sus 
compañeros. Escuchémoslos. 

“Es muy aburrido estudiar así, a mí me gustaría 
cambiarme de salón. Hay días que me da dolor de cabe- 
za por esa bulla que hacemos todos. A mí al principio me 
gustaba porque el profesor no lo regaña a uno, él es muy 
chévere, pero uno se tiene que defender solo. A él no le 
gusta regañar. Yo a veces peleo, pero cuando uno no tie- 
ne ganas de jugar, se vuelven muy cansones. No lo dejan 
hacer nada. Pa qué, que eso es muy aburridor. Aunque es 
bueno que un profesor no regañe, ni le pegue a uno, éla 
veces nos dice que pasito, pero es que otros niños tam- 
bién se aprovechan y pegan muy duro. Uno como que 
no tiene a quién decirle”. 
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Una niña comenta: 

“El profesor es bueno con. nosotros, somos cuatro 
mujeres en el salón y él nos defiende mucho. Lo más 
“maluco' es que a nosotras nos toca todos los días el aseo, 
porque el profesor dice que nosotras, pues no hacemos 
recocha al barrer y todo eso. Pero los pelaos del salón son 
más cansones, yo no me junto con ellos. Se 'revientan' y 
todo. El otro año mi hermano iba a entrar con ese profe- 
sor y mi mamá habló con el director para que lo dejen 
con otro que no sea éste”. 

Otro niño explica: 

“El profesor no nos dice nada. Hay unos que son más 
cansones y entonces es porque el profesor nos deja hacer 
lo que nos da la gana, lo que queremos. Esos se pelean, 
se dan golpazos delante de él y no nos dice nada. Claro 
que él es muy bueno con nosotros, a nosotros no nos dice 
nada. Claro que los muchachos son muy cansones, no lo 
dejan hacer a uno nada, joden pa todo: le rayan a uno el 
cuaderno, le dan golpes en el recreo. A veces nos regaña 
y nadie le hace caso, no le obedecen ya”. 

Estos planteamientos llevan a pensar que el alumno 
se encuentra insatisfecho en su aula. La permisividad de 
su maestro los impulsa a comportarse libremente, pero 
con una libertad que es utilizada para hacer de su salón 
de clase un lugar donde sobrevive el más fuerte y en el 
cual los alumnos han perdido el valor del respeto hacia 
la persona. La autoridad se convierte en anarquía y la 
justicia en autodefensa. Es el momento de conocer al 
maestro y su pensamiento para comprender su actitud 
indiferente dentro del aula de clase: 

“Yo pienso que en mis relaciones con los alumnos, 
pues por lo que observo y he tenido la oportunidad de 
vivir con ellos, nos entendemos muy bien. Las relacio- 
nes son muy buenas, yo me compenetro mucho con sus 
problemas y ellos han adquirido ya cierta confianza, me 
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cuentan sus cosas y hasta donde es posible yo les brego 
a solucionar también. Aunque, pues, ahí siempre hemos 
tenido el, si se puede llamar así, problema y es que como 
se recibe a todo el mundo y no se rechaza a nadie, enton- 
ces aquí tenemos que... el alumno tiene que convivir con 
todos. El hijo del alcalde, el hijo de la *copera”, el hijo de 
la prostituta, el hijo del arriero. Entonces nosotros nos 
vamos adaptando a cada una de esas gentes, de esas 
vidas de los muchachitos, porque no tenemos por mo- 
dalidades económicas, sino que es parejito. Entonces los 
comportamientos varían”. 

En cuanto a la disciplina dentro del aula de clase co- 
menta: 

“Eso depende de muchas cosas. Yo al menos he experi- 
mentado eso. El día lunes, el alumno viene muy, muy lo- 
cuaz, muy extravertido. Viene contando todo lo que hizo 
en el fin de semana. Entonces es muy difícil, por ahí a la 
hora se viene uno a medio acondicionar y cuando se va 
llegando también el viernes, vuelve en el muchacho como 
esa emotividad, como pensando ya en el puente. Los vier- 
nes está ya como inaguantable. También influye mucho la 
jornada. Cuando se trata de la jornada de la tarde el alum- 
no es como más difícil. Se trabaja mejor en lajornada de la 
mañana y mi actitud es de ser paciente, claro, hasta cierto 
punto, porque si no se le montan a uno”. 

Habla con respecto a las peleas: 

“El alumno pelea si se deja solo. Uno va un momento a 
la Dirección o a contestar el teléfono o a dar una razón de 
un compañero, de pronto entra uno y están enganchados" 
dándose, por motivos muy superficiales, por una palabra 
o algo así, pero están en intento de agresión, a veces con 
palabras soeces. Hay alumnos muy sensibles. El “madra- 
zo” para muchos se volvió ya muy común, para otros no, y 
hay alumnos hasta buenas personitas. Los hemos visto 
reaccionar cuando les dicen una grosería de ésas. De resto 
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es muy difícil de que por cosas de ésas se agarren. Es por 
maltrato verbal y, pues, uno entiende a veces y como los 
conoce, entonces es muy normal que un niño reaccione de 
cierta manera. Ya uno los ha conocido como buenas perso- 
nitas y entonces uno dice: tuvo que haber sido muy fuerte 
la agresión para haber reaccionado así. Pero los que son 
indisciplinados ya los tenemos también en “la mira”. Ya 
sabemos cuáles son, los de siempre. Entonces uno hace la 
observación general, los llama a veces en forma particular 
y de pronto hay que recurrir a la Dirección de la escuela 
para que le hagan el llamado de atención allá. Si persiste la 
indisciplina, muchas veces la ida a la Dirección les convie- 
ne mucho”. 

Se ha mostrado hasta el momento una parte de ese 
gran mundo escolar, un aula de clase, pero es de anotar 
que las actitudes que asume el alumno no se quedan allí. 
Estos comportamientos que él adopta en su salón de clase 
se ven reflejados en toda la escuela: en la formación en 
comunidad, en los recreos y en la manera de relacionarse 
con los compañeros de otras aulas y se percibe cómo estas 
actitudes se infiltran en toda la escuela, enseñando a otros 
a comportarse de la misma manera. 

Pero ¿qué sucede en otras aulas, será que estos com- 
portamientos de maestros y alumnos son generales en la 
escuela? 

A continuación se muestran aspectos de otras aulas 
que presentan un tipo de comportamiento diferente del 
anterior. 


UN AULA DE TERCER GRADO 


Primer momento 


Se ingresa a un aula de clase del grado cuarto de Básica * 


Primaria. El salón de clases se encuentra organizado por 
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filas, son pupitres bipersonales. En esta aula no hay ni- 
ñas, son 33 alumnos. Los alumnos ingresan al salón des- 
pués del recreo, de pie cantan. Finalizan y se sientan. Se 
ríen y conversan. El maestro exige a los alumnos hacer 
silencio. Se sienta en su escritorio y con una regla lo gol- 
pea indicando silencio. 

—Cállense, cállense. A ver, Bolaños, diga cómo son 
las ranas. | 

—Las ranas viven en el agua. 

—A ver ¿y en dónde más? —el maestro utiliza un 
tono fuerte. 

—En los pantanos. 

El maestro repite en tono muy fuerte: 

—En qué más, qué más. Otro, otro. 

—En la tierra —responden varios niños. 

—En la tierra —agrega otro. 

—¡No! — grita el maestro. 

—Se comen los mosquitos —añade otro. 

—No, no, no. Éstos sí, ni estudian ni hacen nada. 
¡Lean que eso está en el cuaderno! 

El maestro continúa llamando a sus alumnos y pre- 
guntando. Al hacerlo utiliza sus apellidos o algún apo- 
do. En ningún momento los llama por su nombre. Los 
alumnos leen en el cuaderno. | 

Un niño se queja porque en el recreo un compañero 
lo aporreó en su mano derecha. Se le observa hinchazón 
y muestra gran dolor. Los demás niños están en orden y 

silencio. 

El maestro copia un título en el tablero. Los alumnos 
copian rápidamente. El maestro continúa copiando. Un 
niño levanta la mano. | 

—Profesor, no vemos. 

—¿Cómo que no ven?, pues esperen a que yo termi- 
ne de copiar. 
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Mientras el maestro copia, da la espalda a sus alum- 
nos. Éstos aprovechan para molestar a su compañero de 
puesto o conversar. Se escuchan risas y un poco de de- 
sorden. El maestro gira y grita: 

—Siéntense, Gallego, Flórez. No se puede descuidar 
uno un momento. Dejen de fregar tanto. En la casa no 
deben mover un dedo—. Dos alumnos corren a sentar- 
se. El niño que tiene dolor en su mano, se para y le cuenta 
al maestro. 

—Profesor, fue que me aporrié en el recreo. 

—Vea, Orrego, si usted para jugar en el recreo si está 

bien, para estudiar también va a estar bien, aguante, 
aguante. 

Orrego se sienta en su escritorio, continúa copiando, 
llora. 

Un compañero del puesto de al lado se para a pregun- 
tarle: 

—¿Qué le pasó, Orrego? 

—Váyase, no me moleste—. Lo quita de su lado con 
rabia. 

El maestro continúa escribiendo. Los alumnos co- 
pian del tablero. Unos alumnos des terminado y se dis- 
ponen a hablar, se paran del puest 

—Siéntense, estudien y ón esto que es muy 
importante, para eso lo están copiando en el cuaderno. 
Sino lo estudian se olvida. 

Los niños terminan de copiar lo del tablero. El maes- 
tro se para al frente. 

—¿Puedo borrar? 

—Puede hacer lo que quiera —le dice un niño al otro 
compañero en voz baja, refiriéndose al maestro. Ambos 
se ríen. El maestro borra lo del tablero. 

—A ver ¿quién me dice el nombre de un insecto que 
le sirva al hombre? 

—El mosco —responde un niño. 
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- —NO0, ése es perjudicial. 

—Profe, la oveja —dice otro niño. 

—NO, éste sí. 

—La abeja, bruto,abeja. 

Todos se ríen, incluso el maestro. El maestro anota 
Abeja en el tablero. Un niño se para y se acerca al maes- 
tro. 

—Profe, ¿por qué no deja ir a Orrego a la casa? 

—No, déjelo que ése no tiene nada. ¡No se preocupe 
tanto! 

Un niño se para de su puesto y se acerca a su compa- 
ñero del puesto de atrás: 

. —Guzmán, ¿me presta el sacapuntas? 

—No hermano, compre, atodo el mundo se lo presto 
y a mí después quién me lo presta—. El niño reacciona y 
le da un puñetazo. El maestro lo ve y se le acerca, lo coge 
de la camisa. 

—Primero que todo tiene uno. Venga para que mire 
cómo le coloco el uno, y además me firma el libro. Aquí, 
venga tranquilo—. Su tono de voz es irónico. El niño se 
pone a llorar y dice: 

—Profe, yo no hice nada, nada, profe. 

—Yo lo vi, lo vi. Firme. Firme. 

El niño se sienta llorando. 

—Ya saben, el que moleste me firma aquí. A la terce- 
ra lo vuelan de aquí también. 

Se percibe en esta aula un ambiente diferente de la 
anterior. Aquí los alumnos se muestran temerosos e in- 
seguros ante la presencia del maestro, todo debe estar en 
orden y silencio. Si algún alumno se sale de las normas, 
inmediatamente acude a la nota para lograr el anhelado 
orden. Aunque es de anotar que el alumno aprovecha 
cualquier descuido del maestro para comportarse de 
una forma diferente de la que éste pretende: hala el pelo 
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al vecino, le esconde sus útiles o trata de incomodarlo 
para ver su reacción. 

Para ampliar un poco más este planteamiento se 
muestra un caso en esta aula, en que el alumno actúa con 
plena libertad ante la ausencia del maestro. 


Segundo momento 


El maestro borra todo lo que está escrito en el tablero y 
coloca un nuevo título. Copia, los alumnos lo hacen rá- 
pidamente. Algunos alumnos se paran por lapiceros. El 
maestro nuevamente los hace sentar. Cuando el maestro 
da la espalda, uno que otro alumno aprovecha para mo- 
lestar a algún compañero. Los niños tratan de copiar 
rápidamente. El maestro coge una regla y se dispone a 
hacer leer a los alumnos. 

—Correa, lea donde yo señale. 

El niño lee en forma deficiente. La letra que utiliza el 
maestro no es legible. 

—Los insectos son angelitos —lee el alumno. 

—¿Cómo? Animalitos, cuáles angelitos, qué lectura 
tan buena la suya, ¿no? 

El niño continúa leyendo. El maestro desde su pues- 
to llama por apellido para revisar la letra y ortografía. 
Revisa tres cuadernos. 

—Vee... tienen hasta buena ortografía. Tomen los 
cuadernos. 

—Barbosa, Vargas, Alzate, tomen esos cuadernos. 
Ahora guarden el cuaderno, saquen el de dibujo. 

Los niños se acercan por los cuadernos y se sientan. 
El maestro explica a los alumnos la actividad por seguir. 

—Oigan, van a dibujar una cancha de fútbol. Yo sé 
que a ustedes les gusta mucho. 

—No, profe, otra cosa. 
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—No, no, eso. Van a dibujar a un lado un equipo, ama- 
rillo o como quieran y le colocan el nombre. Miren, los 
alumnos que hagan el mejor dibujo son los que más les 
gusta el fútbol, porque uno hace bonito lo que le gusta. 

Los alumnos realizan los dibujos. El maestro lo ela- 
bora en el tablero. Muchos niños se muestran desmo- 
tivados. El maestro los revisa, califica de 1 a10.Se para 
del escritorio y se dirige al salón de enseguida. Los 
alumnos quedan solos, comienzan a pararse del pues- 
to. Unos colocan sobrenombres a otros: Carepálida, 
Estropajo, Canasto. En un momento los niños a los 
cuales les han colocado sobrenombres reaccionan en 
forma agresiva. Unos caen encima de otros, se tiran 
saliva. Un niño pega fuertemente a su compañero de 
puesto con una regla. Otros corren por el salón y apro- 
vechan para tirar cuadernos al suelo o molestar a los 
que están en sus puestos. En este momento el salón es 
un completo caos. Uno de los niños a los cuales les 
tiraron el cuaderno se para y grita: | 

—Voy a buscar al profesor, le voy a contar lo que 
ustedes están haciendo. 

—Vaya lagarto Guerrero, lambezuela, aquí no le da- 
mos, pero no se descuide. 

—SÁÍÍ... 

Continúa el desorden. 

Después de 15 minutos, el maestro ingresa al salón. 
Encuentra a unos niños en el suelo. Éstos muestran te- 
mor al verlo, se levantan rápidamente y se sientan. El 
maestro, de pie, observa a los alumnos que están allí. Su 
rostro muestra sorpresa y rabia. 

—Esto sí es una verraquera con ustedes. 

El maestro no habla, grita. Su actitud es agresiva e 
incontrolable. Atemoriza a todos sus alumnos. Se acerca 
a los niños que encontró en el suelo, los coge del brazo y 
del pelo. 
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—Vean cagones, respeten, respeten. Párense de ahí 
todos. ¿Quién más, quién más se paró y jugó en el salón? 

Unos niños se levantan a señalar compañeros: 

—Plaza, Peña, Valencia, el Mocho... 

Todos discuten entre sí. La mayoría niega haber ju- 
gado en clase. 

—Salgan todos esos aquí. No puede uno descuidar- 
se un minuto. Si me toca echarlos, los echo a todos. Me- 
jor vengan. Unos alumnos se defienden, el maestro con- 
tinúa llamándolos. Saca un libro del escritorio. A uno 
por uno los hace firmar. 

— Ya saben, a la tercera se largan de aquí para la casa. 
Como no hacen lo que uno les dice. Firmen. 

Los niños han firmado. Varios se burlan de ellos y se 
dirigen a sus casas. 


UN AULA DE CUARTO GRADO 


La maestra se encuentra en el aula, sentada en su escritorio 
situado en el extremo de una plataforma de un metro de 
altura por 2.30 metros de ancho. Para subir hay cinco esca- 
lones. Allí la maestra corrige cuadernos de los alumnos. 
En el tablero hay un cuestionario de 15 preguntas de Cien- 
cias Naturales, que los alumnos deben responder. 

Los alumnos hablan con algún compañero. La maes- 
tra se para y dice: 

—Qué les dije, no hagan bulla. Al que vea parándose 
del puesto le coloco de una vez la notica aquí en el cua- 
derno o me firma el libro. Ustedes verán—. Los niños 
hacen silencio por un momento. 

No todos realizan el ejercicio. La maestra observa a 
unos alumnos que están copiando las respuestas de otro 
compañero y dice: 
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—Vean, ustedes dos, Granados y Gómez, ¿qué se ga- 
nan con copiar del otro si no entienden? 

Los niños se sientan en sus puestos, pero continúan 
mirando a su compañero. La maestra termina de revisar 
los cuadernos que tiene sobre su escritorio, se para y se 
dirige a los alumnos: | 

—Vean, aquí están estos cuadernos calificados—. Ti- 
ra al borde de la plataforma los cuadernos. 

—Les coloqué una nota en la última hoja a los canso- 
nes y desaplicados para que las mamás se las firmen. 

Los niños corren a coger sus cuadernos. Unos se su- 
ben en la plataforma y tiran los cuadernos desde allí. 
Aprovechan para pararse encima. Un niño arranca una 
hoja del cuaderno a otro compañero. El aula se ha con- 
vertido en un alboroto. Los niños se pelean por sus cua- 
dernos, gritan y se dan puñetazos. Se observa en un niño 
un gesto de rabia, de reacción incontrolable. Golpeaa un 
compañero pues le han roto su cuaderno al pararse enci- 
ma de él. La maestra se para junto a los cuadernos y 
desde allí mira al grupo en general, observa al niño que 
está tirado en el suelo. 

— ¿Qué pasa allí? 

El niño al que le rompieron el cuaderno responde: 

—No, doña Irma, él se me paró en el cuaderno y mire 
cómo me lo volvió—. El niño, con temor, enseña su cua- 
derno a la maestra. La maestra observa al niño que se 
encuentra en el suelo y se dirige a él: 

—Párese de ahí, Villegas—. El niño se para, pálido y 
molesto. 

—Vean, yo les he dicho que no jueguen ni peleen tan 
bruscamente en el salón. Eso no da sino para firmar el 
libro o enviarlos a la casa, ¿qué más se puede hacer con 
ustedes? 

Los niños se sientan. El niño golpeado le dice al otro 
en tono bajo: 
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—Hijueputa, yo después le doy. 

La maestra continúa su clase. Escribe un título en el 

tablero. : 
—Guarden el cuaderno de ciencias, copien el título 
que está en el tablero. Rápido que voy a dlictar. Pero oi- 
gan, oigan, mañana recojo el cuestionario, no se les olvi- 
de a los que no trabajaron. La maestra dicta, los alumnos 
copian en completo silencio. 

Se observa nuevamente cómo el maestro a través de 
su poder da solución a los conflictos que él crea. El alum- 
no a su vez reacciona en forma violenta cuando se le 
presenta una situación conflictiva. 

Es pues el momento de escuchar a los alumnos para 
que cuenten las percepciones que tienen de su salón y 
particularmente de sus maestros. Una niña de cuarto 
grado habla de su salón de clases: 

“Los niños molestan mucho en el salón, pues a veces 
saltan por encima de los puestos cuando sale la profeso- 
ra. Ella sale a recibir llamadas o a conversar con el profe- 
sor de enseguida, entonces los niños se ponen apodos y 
salen peliando unos con otros y por un momento que 
saliera parece como que se fueran a matar. Cuando ella 
entra todo parece como si no hubiera pasado nada, pero 
si pilla a alguno lo echa del salón y lo hace firmar el libro 
para que lo echen rápido”. Y sobre su maestra comenta: 
“Ella es como muy brava, siempre nos regaña. No nos 
podemos ni mover cuando ella está ahí, a uno como que 
le da miedo de ella, yo por eso ni hablo. Le gusta anotar- 
lo a uno en el libro y poner unos, y le manda notas a las 
mamás para que nos regañen y nos peguen”... 

Por su parte los maestros opinan lo siguiente: 

“La relación con mis alumnos es buena, de todas 
maneras los alumnos trabajan en la forma que se les 
diga que vamos a trabajar. No tengo problemas con la 
disciplina ni con el comportamiento de ellos. Yo trabajo 
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la disciplina con base en la responsabilidad que les in- 
culco en todo momento. Les digo: vamos a trabajar y a 
prepararnos para el mañana. No estamos hoy en nada 
más y nos estamos preparando para terminar bien la 
primaria. La disciplina entonces es buena. Los alumnos 
hacen lo que uno les diga. Pero si alguno se porta mal 
pues se le llama la atención, miramos por qué lo hizo. Si 
no está ocupado en ese momento, no tiene nada qué 
hacer o si está cansado se le dice que vaya a la casa y 
vuelva. Claro que nunca se van. Cuando los veo moles- 
tando les digo hasta luego y con el hasta luego se que- 
dan y empiezan a trabajar. Nunca se salen del salón, les 
da miedo. Cuando hay una falta grave se utiliza el libro 
disciplinario, de resto no, de resto son comportamien- 
tos normales de los alumnos. Así que uno vea que se 
sobrepasan las normas morales. Por ejemplo, pegarle a 
otro. No, eso no. Se le llama la atención no más, porque 
eso no es una falta grave, es un comportamiento normal 
de los niños. Si cuando están sin hacer nada su compa- 
ñero le extrae los útiles de trabajo, ésa es una falta grave. 
O que el otro esté callado y que se venga con violencia a 
darle, eso también”. 

Un maestro de tercer grado habla con relación al ma- 
nejo de los alumnos en el aula: 

“En años anteriores estuve con grupos mixtos, pero 
ya en los últimos años me han tocado grupos así homo- 
géneos, meros hombres, y no ha habido ningún proble- 
ma. A mí me gusta más trabajar con hombres que con 
mujeres, en realidad sí, porque el temperamento de uno 
es un poco fuerte y lidiar con niñas no es lo mismo. La 
niña por lo general es más sentimental, es más nerviosa, 
le da más miedo, más temor del profesor, ¿cierto? El mu- 
chacho no. El muchacho es más abierto, más fácil de li- 
diar. Con las niñas no se puede, lloran con más facilidad, 
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son más nerviosas y a ellas no les gusta mucho que las 
vayan a castigar. Entonces con hombres es diferente”. 

Se han mostrado algunos criterios del maestro en 
que se nota con mayor claridad la forma como conciben 
su autoridad y la manera como imparten la disciplina 
dentro del aula. 

- Odio, rabia, llanto, sumisión y ganas de matar son 
algunos de los sentimientos que nacen en la mente de un 
niño de primer grado ante la actitud agresiva de algunos 
de los maestros observados en esta investigación. 

Parece sorprendente escuchar estas palabras, pero 
para comprenderlo se hace necesario asistir al aula de 
clase y mostrar cómo una maestra acude a la coacción 
física, a la ofensa verbal y a todo tipo de trato violento 
hacia los alumnos. Se muestra un momento en su aula 
de clase. 


UN AULA DE PRIMER GRADO 


3:07. Los alumnos entran después del recreo, en desor- 
den. 

La maestra se para al lado de un escritorio y se dirige 
alos niños: 

—Entren pues, niños, rápido, rápido. 

Saca un palo de un lado de su escritorio y golpea con él. 
Los niños corren a sentarse con temor. La maestra sale un 
momento del salón. Los alumnos aprovechan para parar- 
se y hablar con algún compañero. La maestra ingresa nue- 
vamente y todos corren a sentarse. En el tablero se encuen- 
tran ejercicios de la clase anterior que los alumnos han 
realizado en sus cuadernos. La maestra los revisa desde su 
escritorio y llama a algunos niños para entregárselos. Los 
tira a un extremo del escritorio, no mira al alumno al hacer 
la entrega. Unos niños se paran a conversar. La maestra 
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coge nuevamente el palo y golpea su escritorio y luego el 
tablero, se nota realmente enojada: 

— Ya, ya no más, ya se acabó el recreo. 

Y continúa llamando alumnos para que reciban el 
cuaderno. | 

Un niño se encuentra de piejunto a su pupitre y pre- 
gunta a su compañero por un lápiz que extravió. La 
maestra se para y con el palo lo empuja hacia su escrito- 
rio diciendo: 

—Castillo, venga acá, párese mirando a todo el mun- 
do. Si tiene casas o fincas para negociar, eso se hace en la 
calle, aquí no, querido. 

La maestra lo ubica frente a todos los niños, lo ame- 
naza con el palo. Algunos sonríen, otros se burlan de él. 
Castillo agacha la cabeza. 

3:15. La maestra continúa revisando los cuadernos. 
Hay varios niños junto a su escritorio. Se para y señala 
con el palo a un niño dirigiéndose a él: 

—Vea, niño, este grande, ¿cómo se llama? 

—Heriberto —responden. 

—Eso, ése. Venga acabe de limpiar esas goteritas de 
la pared. 

El niño coge una escalera que está en el salón, se dis- 
pone a limpiar la pared. Un niño le ayuda y otros se 
paran a conversar. La maestra continúa entregando los 
cuadernos. 

—Oigan, continúen repasando la cancioncita del 
cuaderno. Ahora les voy a preguntar dos versitos. 

—Vean, esto no tiene nombre, ¿de quién es esto? Pero 
sin nombre no vale nada. 

Un niño se para del puesto y sale corriendo por él. 

—¿Eso es suyo? 

—NOo, es de Carlos. 

—¿Y por qué no deja que venga él por su cuaderno? 

—No, doña Elida, es que le da miedo. 
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—Ay, dígale a la bebita que no sea cobarde, tan mie- 


dosito, dígale que el palito está quietico hoy. Uno con 


nenitas en el salón, ¡pobrecita yo! 

Le entrega el cuaderno. Todos los niños se ríen y lo 
miran, mientras dicen: 

—Uy, bebita, ñaña. 

El niño se recuesta en su puesto, se sonroja y dice 
algunas palabras a sus compañeros. Tres niños, incluso 
Castillo, el niño castigado, se encuentran junto a la esca- 
lera, teniéndola. Se ríen y conversan. La maestra coge el 
palo y se acerca rápidamente a ellos. Los niños sienten 
que la maestra viene y corren. Ella coge a dos del brazo, 
a uno de ellos le alcanza a pegar en la pierna y grita: 

—Siéntense. Y a usted le dije que se estuviera aquí—. 

Se dirige a Castillo, le da tres golpes: uno en la espal- 
da y dos en el brazo. El niño se soba. 

—Es de la única forma que ustedes se educan y son 
alguien en la vida. ¿Qué tal dejarlos hacer lo que quie- 
ran? Tengo autorización de las mamás para darles gol- 
pes con este palito. Ellas conocen cómo son ustedes, 
Ellas saben, así que ni se quejen. 

—¿Con ese palito? —comentan unos niños en voz 
baja. 

Sólo una niña estudia la canción, los demás se ríen, 
hablan del recreo. Un niño se hace el que llora. La maes- 
tra da golpes con el palo en el escritorio, se para y pre- 
gunta: 

— ¿Quién llora? —El niño se ríe. 

Otro se para de su puesto, lo mira y le dice: 

—Hágase el que llora y verá que la maestra sí lo hace 
llorar. 

La maestra, ofendida, se dirige al niño: 

—Sí, siga con esas bobadas, esos CusIesitos bobos y 
verá lo que le pasa. 
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Los alumnos cada vez hablan más fuerte y la maes- 
tra continúa en su escritorio. Castillo aprovecha para 
molestar al que limpia las goteras. Otro niño se para al 
lado de él. La maestra coge el palo y le da en las pier- 
nas a los dos niños. "lodos corren a sentarse en sus 
puestos. Un niño se encuentra recostado en el escrito- 
rio de la maestra mirando los cuadernos. La maestra 


“se acerca rápidamente, lo coge del pelo, lo empuja has- 


ta su puesto y le grita: 

—Maleducado, maleducado, muéstreme el cuader- 
no y la pela se la va a dar su mamá. Me tiene para coger 
monte usted. Deje la bobada, quien lo ve tan grande, 
“detrás de la morronguera tiene la montonera”. 

Los niños se quedan en completo silencio. Unas ni- 
ñas están trapeando el salón, la maestra les grita: 

—Váyanse para el puesto que no quiero ver a nadie 
parado. 

Un niño se para a recoger un cuaderno, la maestra lo 
mira y le dice: 

—Heriberto, ¿qué está haciendo?, ¿no le dije que 
consiguiera un cuaderno y se desatrasara? Lo coge de la 
camisa y lo sienta: 

—Cuidado no es capaz de desatrasarse—. La maes- 
tra coge el cuaderno de un compañero y se lo tira al 
pupitre. El niño lo coge. 

—Rápido, rápido, que lo vea—. Se para enfrente del 
tablero y señala con su palo para que los niños lean. 

—Lean ustedes—. Se dirige a una fila. 

En el aula están organizados los pupitres en tres fi- 
las. Una de ellas es la fila de los buenos, los del centro los 
regulares, y en el otro extremo los malos. En este caso 
señala a los buenos. 

Los demás niños, a quienes no les corresponde leer, 
se paran y juegan en el salón. 
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3:50. Unos niños se pelean por un lápiz, algunas ni- 
ñas cogen los trapeadores y limpian el salón. Continúa 
allí el niño que limpia la pared. El salón es un pe 
desorden. 

4:00. La maestra coge un palo y hace sentar a los ni- 
ños que hay allí. Todos corren nuevamente a sentarse al 
escuchar el grito de la maestra. 

—Rápido, rápido, al puesto. 

En ese momento llega una niña con un portacomidas 
y una olla. La maestra los recibe y los coloca sobre su 
escritorio, se dirige a la niña: | 

—Vaya siéntese. Oiga, ¿me mandaron alguna razón? 

—No señora. 


La maestra borra el tablero y escribe nuevas palabras 


(20 en total). 

—En el cuaderno que les acabé de mostrar escriben 
esto y lo leen, hacen dos hojitas de esto, no quiero vera 
nadie, a nadie, parado. De aquí los veo. 

Destapa el portacomidas y come delante de los ni- 
ños, mientras tanto ellos hablan. 

—Upa, upa, upa, a trabajar. Déjenme tomar el algui- 
to. Ya voy a revisar lo que han hecho. 

Los alumnos trabajan en forma desordenada, unos 
miran a la maestra. | 

4:25. La maestra termina de tomar el algo y los niños 
aún no terminan el ejercicio. | 

—Guarden eso, mañana les reviso. Pónganse de pie 
todos, vamos a cantar—. Llama a una niña. 

—Vea, vaya láveme esto pero rápido—. Le entrega el 
portacomidas y la olla. 

—Bueno, ahora sí, a cantar. 

Un niño, de alegría, se para en el pupitre al oír esto. 
La maestra lo coge y le da dos puñetazos en el brazo, el 
niño llora. | 

—No llore, coja sus cuadernos y váyase. 
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El niño continúa llorando. La maestra comienza su 
canto, todos lo hacen en coro. 

—Más o menos, les falta, les falta. Ahora váyanse 
juiciositos. Los del aseo se me quedan. Laven el escrito- 
rio. Por ejemplo ese grande, Heriberto y Castillo, lávenlo 
bien. | 

4:35. Los niños que no fueron nombrados por la 
maestra salen corriendo. Heriberto y Castillo se quedan 
limpiando las paredes, haciendo el aseo. 

Éste es un mundo de sobresaltos, temor, angustia e 
inseguridad que vivencia el niño constantemente y que 
el maestro parece disfrutar al percibir en sus alumnos 
estos sentimientos. 

La mejor manera de comprender cómo el niño vive 
esta situación es a través de su voz, de su pensamiento. 


Hablan los niños 


“Mi profesora es muy buena con nosotros, es muy bue- 
na, muy formal. Ella juega con nosotros cuando está 
contenta. Canta y así, ella nos enseña a cantar y todo eso. 
Claro que uno no se puede portar mal, porque nos pega 
con esa reglita acá en la espalda o en el hombro”. 


“La profesora nos pega mucho con el palo y ella me dice 
que no le diga a mi mamá que ella me pega. A mí me ha 
pegado palazos no más, pero no me ha vuelto a pegar”. 


“A mí no me gusta nada la profesora, ella se pone muy 
enojada. Uno no le puede decir nada porque lo grita a 
uno. Cuando ve a una pelaíta que arranca las hojas, ahí 
mismo la castiga y no la deja salir al recreo. Cuando, por 
ejemplo, uno le dice que va a ir al baño, apenas le grita a 
uno y le dice: Vayan, vayan. Además ella le pega a uno 
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en-la espalda, porque eso es muy malo. Lo “revienta' a 
uno por acá en la cara”. 


“La profesora antes nos pegaba con una guadua de esas 
como de palo y después nos empezó a pegar con esa 


reglita, pero se le partió al pegarle a un niño y entonces 


ya cogió un palito de esos delgaditos y con eso es que 
nos pega”. 


“La profesora les pega a los que se portan mal porque 
cada momentico le piden permiso para ir al baño y ella 


se enoja mucho. Un niño va y le dice: profe, me deja ir al 


baño, y ella dice: no, ya fueron”. 


“Yo le dije a mi mamá: mi profesora me pegó con un “pala- 
zo" y ella me dijo: muy bueno, muy bueno que le peguen 
por cansona. Entonces le toca a uno aguantarse”. 


“A mí, mi papá me iba a sacar de la escuela porque de 
pronto le pegan a uno en un pulmón o a veces le quie- 
bran la mano, pero no me sacó porque ella dijo que no le 
entregaba las calificaciones y perdía el año. Entonces a 
mi papá le dio miedo”. 


“La profesora lo coge a uno de las manos o a veces lo 
machuca con el escritorio cuando nos acercamos a él. A 
un niño le pegó aquí en la espalda y lo dejó seco. Un día 
me pegó con esa regla aquí en la espalda. Yo tenía camisa 
así delgada y casi me quiebra un hueso. Claro que no 
sólo le pega a uno con el palo, le da a uno con los cuader- 
nos. Ahora le pegó a un negrito, lo cogió y le pegó tan y 
tan duro en la cara”. | | 


| 


VIOLENCIA EN LAS AULAS 251 


“Cuando el director viene al salón, ella le dice que ese 
grupo es el más indisciplinado, que ella tiene treinta y 
cuatro años de estar enseñando y éste y otro son los más 
indisciplinados. Ella ha enseñado muchos años”. 


“Si la profesora nos pega entonces ella nos educa, eso 

dice mi mamá, pero a mí me parece peligroso porque le 
ueden dar muy duro y matarlo”. 

Pp 


“Cada vez que mi profesora me pega, yo me pongo a llorar 
oaveces alistamos la maleta y nos vamos a calmar el dolor. 
Claro que ella dice que si nosotros le contamos a la mamá 
nos da más duro, que ella se da cuenta. Claro que yo a 
veces le cuento a mi papá y dice que no me deje pegar, pero. 
yo me dejo pegar y entonces a veces le cuento”. 


“Cuando mi profesora me pega un palazo, yo me pongo 
a llorar. Siento rabia y odio por ella”. 


“A mí me provoca como pegarle, matarla a ella y a los 
que se ríen de mí, porque los otros se ríen y ella también 


LN 


se ríe de verlo a uno así”. 


“Yo a veces no la quiero ni ver, porque les pega a todos y 
allá hay niños más sapos. Un día un niño que le dijo una 
cosa a la profesora, dizque ¿cómo es? ¡Ah!, que la seño- 
rita era muy vieja, de sapo le dijo. Entonces le pegó en la 
boca con la mano y en la espalda con el palo y no lo dejó 
salir al recreo”. 


Después de escuchar estos planteamientos, puede obser- 
varse que existe una soledad del alumno. En este mundo 
de inseguridad no encuentra a quien acudir ante la agre- 
sión de su maestra y ante esta ausencia, el niño ha cambia- 
do hasta su pensamiento creyendo que él es el único cul- 
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pable de lo que allí sucede. Éstas son algunas delas expre- 
siones que utiliza con mayor frecuencia: “Cuando la profe 
nos pega ella tiene razón, porque nosotros tenemos la cul. 
pa de que ella nos pegue. Somos nosotros porque nos ma- 
nejamos muy mal en todo lo que hacemos, o a veces la 
profe está tranquila y nosotros hablamos. Ella ahí mismo 


se enoja y nos pega. Ella se pone así por nosotros. Si la 


profesora nos pega, ella nos está educando”. 
El niño de esta aula, a través de los discursos y: ame- 
nazas de su maestra, asegura ser el culpable de todo lo 


que allí ocurre. Al analizar su pensamiento y observar 


su actitud ante el castigo físico cobran importancia los 
sentimientos de odio y rabia que empiezan a crearse en 
el alumno. 

Hubiese sido interesante conocer el pensamiento de 
la maestra, pero no aceptó ningún tipo de entrevista ni 
permitió continuar las observaciones en su aula. 


Katherine y otras niñas hablan sobre su maestro 


Katherine: 


“Pues a mí me gusta el profesor, pero no porque, cómo le. 


explicara... Para mí era como muy grosero, decía pendeja- 
das y a mí no me gusta que traten a mis compañeros así. 


Claro que ellos, pues, son groseros y a mí no me gusta - 


porque eso, pues, uno va ahí aprendiendo y eso no me 
gusta. Y eso del profesor pegarle a los niños, eso es un 
delito, ¿sí? Debería, pues, decirles que eso no se hace, pero 
no pegarles, ¿sí? A veces, cuando él habla o escribe no le 
ponen cuidado y entonces dice, carajo va a poner cuidado 
o ya quiere un palazo. Ahí el niño ya se asusta y entonces 
se porta juicioso. Hay una amenaza, ¿sí? Pero hay veces en 
que le pega a los niños y quién sabe si estará cambiando 
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porque yo ya no estoy allá. Esa vez yo estaba atrás y la niña 
que se llamaba Lilia estaba y entonces ella me empezó a 
torcer los dedos, ¿sí? O sea me los torció, entonces a mí me 
dio rabia. Claro, cuando me pegan me da rabia y entonces 
yo la rasguñé y ella se puso a llorar y me siguió torciendo 
los dedos, eso que me los dobló duro. Claro que ahí ella se 
puso a llorar y yo también porque a mí me dolió el brazo 
porque como me lo torció todo feo. Entonces el profesor 
llegó y la niña estaba llorando y yo todavía no estaba llo- 
rando porqueeso me sostenía, ¿sí? Bueno, entonces la niña 
estaba llorando y llegó el profesor y le preguntó por qué 
estaba llorando y entonces fue y le dijo una niña, porque 
allá las niñas son como grupos, ¿sí? Entonces empezó a 
decir que mire que ella le pegó más, que le jaló el pelo. 
Entonces me llevaron a Dirección. A la otra niña también, 
pero me mandaron nota fue a mí porque yo ya había co- 
metido otra falta. 

La directora me dijo —no es que me haya ds ni 
nada sino que ella me dijo — que eso no se tenía que hacer. 
¿Por qué le pegó a la niña? Ella le mostró el rasguñón y la 
mandaron para el salón. Yo me quedé y la directora me 
dijo que tenía que traer al papá. Entonces yo me puse a 
llorar porque a mí me daba miedo de que me pegaran o 
algo así. Para decirles, pues, me quedaría como una cosa, 
tenía como miedo para decirle a mi papi. 

Yo le dije la verdad al profesor pues ahí yo fui la que 
empecé, ¿sí? Así en juego, que a mí me gusta recochar, 
claro que no tanto hasta darle el empujón sino de tocarla, 
le hice así (como tocándole el hombro). Ella se puso ahí 
toda agresiva y todos los niños, ¡ay que no se qué comen! 
Los niños son así, que empiezan que saque la derecha y 
entonces ahí siguió la pelea. Porque ellos empiezan a 
pelear, ay que si la novia, y se dan cachetadas o eso. En- 
tonces a ellos los pusieron en fila o sea los niños allá y las 
niñas acá. Claro que a veces se cambia pero el profesor 
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dijo que donde “yo los ponga” o sea donde queda el lugar 
y ahí se quedan. 

Él trata a los niños como alumnos o sea los manda a 
que pasen al tablero, que pase el otro, que me va a poner 
cuidado y le pega a los niños también. También, pues, a 
las mujeres les ha pegado y a mí me parece, pues, raro 
dizque un profesor pegándole a una niña, ¿sí? Claro que 
a los niños tampoco les debiera de pegar porque así sea 
hombre o mujer pues de todas maneras son niños. 
Cuando yo estaba cumpliendo años, yo me porté mal 
ahí. Entonces yo estaba caminando y dijo el profesor, 
quiere que le dé su cumpleaños o sea pegarme, ¿sí? En- 


tonces, si él me llega a pegar yo le digo a mi papi. Yo me 


quedé ahí sentada porque él ya me amenazó, ¿sí? Pero él, 


por ejemplo, es un niño cansón. Yo digo que le tiene mie- 


do porque un día cuando le pegó, le partió el palo. Quién 
sabe si estaba roto o no, pero se partió y el sintió pero se 
sostenía o sea cuando él quería llorar, sacar las lágrimas, 
pero como le daba pena de todos los niños entonces él se 
sostenía y así (baja la cabeza contra los brazos). 

Los niños le dicen ¡ay mire lloretas! Entonces, pues, 
él de pronto le tiene miedo al profesor. Entonces se 
aguanta y no hace nada, se queda quieto. El profesor 
debería decir, pero no regañarnos. Como a mí me pasa 
que a mí me pegan, pero yo no aprendo eso porque a mí 
me siguen pegando. A mí me gustaría que me dijeran 
las cosas, pero no me pegaran porque así no entende- 
rían los niños que claro seguirían así, de la pura rabia 
seguirían así. 


Sí, porque le da miedo. Le da culpa de que de pronto 


no gane el año porque como a veces son unos profesores 
así que le tachan y dicen este niño perdió el año, le tachan 
las notas por hacer cualquier bobada. Pues que el profe- 
sor me miraba, ¿sí? Pero así como yo sentía que él tenía 
rabia, como odio de mí, claro que yo también le tenía 
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odio porque a mí no me gustaba ese profesor. Yo decía 
que me cambiaran por otro, que sea por profesora por- 
que como yo no soy amañada al profesor, y eso que me 
estén tratando así, pues tampoco. Lo que no me gusta de 
él es que fume. Él se va del salón y sigue fumando, pero 
es feo, ¿no? Pues a mí me gustaría que cambiaran a ese 
profesor porque como él fuma. No es que le deseara que 
lo echaran ni nada, sino que él fuma y a los niños nos 
enferma, fumando y fume y que fume. O sea que él no 
respetaba a los alumnos. Yo no sé si les molestaría, pero a 
mí me molestaba”. o 


Otras niñas: 


“Mire, es que aquí por ejemplo todos son amigos. Uno, 
supongamos, le pega al otro, entonces el otro va y le dice 
al amigo. Entonces ése le pega al que le pegó, al amigo de 
él. Entonces ahí comienzan las peleas. Cuando llega el 
profesor y los ve ahí entonces a todos les pega, les pega 
duro, duro a los que estaban peleando más. El profesor 
dice que le hacen más caso al palo que a él, entonces por 
eso les pega. Habla en las reuniones con ellos y ellos de 
miedo no le dicen a las mamás que les pegan y entonces 
ellas no hablan con los profesores. 

Creo que lo que hace el profesor no funciona porque 
ya no les va empezando a dar confianza a los niños, ya 
uno le va a preguntar algo y le da cosa, entonces deja 
todo así y ya no les da confianza sino miedo que les 
pegue o les grite. El profesor siempre dice que si hay 
alguna duda de algo, pues que le pregunten. Pero enton- 
ces uno le pregunta y él lo regaña a uno, lo grita y le dice 
a uno que por qué no puso cuidado. Pero tampoco hay 
que ser que el profesor haga una cosa, que supongamos 
uno hace algo, que llame a los papás y no que le pegue, 
que llame a los padres para decirles que estamos moles- 
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tando y todo eso. Claro que al profesor le da pesar decir-: 


le a las mamás. En una reunión no les dijo una cosa que 
han hecho, pero entonces un día que nos untamos todos 
de pintura el profesor decía que ojalá que lleguemos a la 
casa y nos peguen, que eso sí no le da pesar. Pero él sí no 
dice en las reuniones que él nos pega, yo creo que le da 
miedo que las mamás vayan y le digan a la directora y de 
pronto lo despidan. Entonces le da miedo. Pero entonces 
los niños tampoco pueden ir a hablar con la directora 
porque es que allá en la Dirección, la directora está ocu- 
pada y no lo dejan entrar a uno”. 


Habla otra niña: 


“Pero no se comportan bien, siguen igual. Lo que pasa es 
que el profesor dice que no le gusta que los papás tengan 
el rejo al lado, pero él ahí sí mismito que llega tiene el 
palo ahí. Bueno, entonces los niños realmente están ha- 
ciendo una cosa: cuando les pegan, les da miedo y cuan- 
do no les pegan pues le maman gallo”. Eso “embejuca” 
también al profesor. 

Cuando el profesor no tiene el palo les pega a los 
niños con la mano o “calvazos' en la cabeza. Y cuando él 
está explicando una cosa y un niño está ahí charlando 
desprevenido él llega y le pega bien duro en la cabeza y 
sigue hablando sin decirle nada. Entonces los niños a 
veces le “maman gallo” y como el profesor se “embejuca” 
entonces ya tiene la maña que ahí mismito el palo. Esto 
es una maña, así como los “cocotazos”. El dice que sino 
quieren palo pues que se comporten bien. Él dice que 
toca tener un policía al lado para que los cuide, entonces 
qué vamos a hacer, que estamos jodidos. 

Los niños saben que si molestan les dan palo, enton- 
ces ya no les importa que les dé palo. Cuando no hay 
profesor se comportan mal y cuando esta ahí mismito 
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les da miedo y se comportan bien. Un día él se fue y 
entonces estaban molestando y él vino, los vio y enton- 
ces un niño dijo que estaban jodidos, que cuando gran- 
des, no sabemos comportarnos en el trabajo, en la casa, 
que ya dirán que es un payaso. 

Pero el profesor tiene es más pesar de pegarles a las 
niñas y cuando no hacemos la tarea nos pasa al frente y 
uno empieza a temblar con miedo de que le peguen. 
Entonces al profesor ya le dio como cosa pegarme y me 
mandó pa el puesto. 

Y el profesor, para azorar a los niños a que hagan las 
cosas bien, les dice que si no hacen las cosas bien, pues 
que él les pega. Por ejemplo, ayer nos dijo: apréndanse 
una cosa. Entonces pasaba por los puestos y decía, dí- 
ganme, y me tocaba a mí y yo ya me sabía todo pero de 
los nervios pierdo lo que ya había aprendido. Entonces 
el profesor ya era ahí con el palo, uno estaba ahí y de 
pronto lo tocaba con el palo y uno volteaba a mirar y 


- entonces el profesor le preguntaba. Entonces ya a uno le 


da como cosa que le peguen. Es que casi atodos los niños 
ya les ha pegado. 

En clase de sociales hemos aprendido que en una 
sociedad siempre debe haber un jefe y que siempre to- 
dos son iguales. Por ejemplo, la sociedad del curso. El 
profesor es como ser el jefe y uno es como ser los que le 
tienen que obedecer y él es como enseñarles. 

El jefe del grupo debe ser una persona que le enseñe 
a uno, que uno puede aprender sin que lo estén gritan- 
do, que uno pueda tenerle confianza al profesor o sea al 
jefe, pueda si tiene una duda preguntarle. Hay que obe- 
decerle en todo lo que él diga, lo que pasa es que nos 
pone un trabajo y se va, como para dejarnos algo para 
ocuparnos. Él nos grita es porque nos pone algo y él ya 
está satisfecho y se puede ir tranquilo pero cuando vuel- 
ve ve que no han hecho nada, porque son como aburri- 
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dos esos trabajos. Son para tenernos ahí sentados, para 


entretenerse y si no lo hacemos nos dice que pa qué vie- 
nen, que sólo pa calentar puesto, que por qué no nos 


quedamos allá durmiendo y que bien incómodos que - 


son esos pupitres pa quedarse ahí sentados”. 


Capítulo 12. UN ESPACIO DE NADIE: LA VIOLENCIA 
EN EL RECREO 


Á demás de implicar un cambio en las normas de con- 
ducta, el paso del aula al recreo sirve, según afirman los 
maestros, para “desfogar energías”. Desfogar energías 
ha llevado a la creación de espacios de nadie, donde to- 
do es permitido y donde la presencia del maestro, encar- 
nación de la normatividad escolar, se reduce al mínimo 
o desaparece. Esos espacios sin ley, especies de Oestes 
salvajes, han creado su propia cultura de la violencia, 
una particular valoración del músculo, que ha ganado 
un espacio en la cultura escolar: el recreo y los espacios 
de nadie como otra forma de la violencia escolar. 


EL PATIO DE ABAJO 
La escuela tiene una amplia planta física, cuenta con tres 


patios, dos de ellos grandes, situados en dos niveles di- 
ferentes, separados por un barranco de unos tres me- 


tros, llamados el de arriba y del centro. El tercero, llama- 


do el de abajo, se encuentra en el interior de la escuela, 
detrás de las aulas, y no se puede ver desde ninguno de 
los otros niveles. | 
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En el patio de arriba hay una parte pavimentada, allí 
están los baños de las niñas, cinco en total. En el patio 
del centro hay una cancha de básquet, pavimentada, y 
los baños de los niños. Al lado de este patio se encuen- 
tran unos pupitres bipersonales, uno sobre otro, arena y 
balasto, material que la escuela no necesita. El patio de 
abajo -es en tierra. Presenta un barranco de unos cinco 
metros de altura, un corredor, árboles próximos a caer- 
se, además un hueco de dos metros donde depositan 
basura. 

A las 2:30 p.m. suena la campana para salir al re- 
creo. Los alumnos salen de sus aulas gritando y pe- 
leando. Todos corren a los diferentes patios de la es- 
cuela, todo es un caos. Los maestros forman corrillos 
en los corredores y los alumnos se desplazan rápida- 
mente a formar sus juegos. 

En los patios arriba, centro y abajo se observan diver- 
sas situaciones: son muy pocos los niños que juegan en 
el patio de arriba, en su mayoría son niñas. 

Las niñas hacen figuras en la tierra y juegan bombón, 
abecedario, quemado. Siempre se observa un grupo de 
alumnos de segundo grado que juegan juntos: con la 
pelota, mamá y papá o jazz, rondas y cantos. Se observa 
a unos niños jugando a la cuchilla: los niños se reúnen y 
arrastran hacia el barranco a compañeros que están des- 
prevenidos, éstos caen y reaccionan con rabia, buscan 
terrones o piedras y se los lanzan. Algunos caen cerca de 
los corredores, donde están ubicados los maestros y és- 
tos reaccionan también con rabia. 

Otros niños, muy pocos, juegan trompo o aempujar- 
se como estatuas en los corredores, cerca a los maestros. 

En el patio del centro, un pequeño número de niñas 
juegan básquet. Todas corren detrás del balón. Utilizan 
una sola cancha. Algunas caen al suelo al quitar el balón 
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a su compañera y se gritan: no me empuje, no sea brusca, 
“marimacha”, pero continúan jugando. 

En el corredor de abajo, también se encuentran maes- 
tros en corrillos, conversan. Se observa a cuatro o cinco 
niños jugando futbolín en una tablilla con puntillas. 

En el patio de abajo juegan el resto de niños de la 
escuela, todos son hombres. Sólo se observa a una o dos 
niñas tomando su algo en un pequeño corredor situado 
detrás de las aulas, pero rápidamente salen a jugar al 
patio del centro. 

Allí no hay maestros. Los niños realizan diferentes 
juegos: unos a otros se dan patadas y terminan tirándose 
piedras. Algunos responden agresivamente, cogen a sus 
amigos de juego y les dan golpes en la espalda o en el 
estómago, se tiran al suelo y van a dar a la cañada que se 
encuentra próxima. Hay dos niños que se dan golpes, uno 
encima del otro, hasta que alguno de los dos se dé por 
vencido. Los niños se dan golpes fuertes, no importa que 
se den muy duro, “esa es la ley”. Al iniciar el juego los 
niños lo hacen amistosamente. Cuando comienzan a dar- 
se golpes, se observa la reacción en cada uno de ellos. Cada 
vez que reciben un golpe se muestran más agresivos. 
Cuando hay uno próximo a ganar, los golpes y las reaccio- 
nes son más fuertes. El juego se convierte en una pelea en 
que casi siempre el vecino termina quejándose o un buen 
rato en el suelo. 

En algunas ocasiones los amigos del niño derrotado se 
lanzan a golpear al vencedor, le dan golpes fuertes y otras 
veces resultan peleando los amigos del vencedor con los 
del vencido. Se van acercando nuevos niños y forman una 
gran pelea. Algunos de estos niños suben quejándose a los 
otros patios. | 

Otros niños organizan partidos de fútbol america- 
no. Dos de ellos, los más grandes, forman un equipo y 
el otro lo componen pequeños niños, 25 6 30. El equipo 
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de los grandes se ubica en un extremo del patio, deben 
llegar con el balón al otro extremo. El equipo contra- 
río, el de los pequeños, no puede permitir que lleguen 
a su meta. Sale el equipo con el balón, los demás se 
lanzan, corren y los cogen de la camisa, pantalones, 
brazos o piernas. Los grandes se defienden dando pa- 
tadas, puños, codazos. Muchos resultan lesionados. 
Les revientan la cara o les dan golpes fuertes en el es- 
tómago. Cuando reaccionan nuevamente, corren de- 
trás de ellos y golpean más fuerte. Ya se nota agresivi- 
dad y mayor número de golpes entre los participantes. 
El equipo de los grandes ha dado y recibido muchos 
golpes. Uno de ellos patea fuertemente en la espalda a 
otro niño del equipo contrario, éste se tira al suelo sin 
poder levantarse de allí. 

Los mismos niños del equipo pequeño se golpean 
entre sí. Se forman peleas entre niños del mismo equipo. 
La presión es menos fuerte para el equipo que lleva la 
pelota y logra llegar a la meta. Continúan peleándose 
algunos niños y los ganadores molestan a los perdedo- 
res, éstos reaccionan dando patadas. Nuevamente se 
forman peleas. 

Varios niños juegan vergulado. Se organizan en cír- 
culo. Uno de ellos tira una pelota pequeña a las piernas 


de otro de los jugadores. Si la pelota llega a pasar por . 


debajo de las piernas de alguno, los demás le dan pata- 
das. Entre todos le pegan, donde caiga. Sale corriendo 
para evitar que le peguen y se defiende con puños y 
patadas. Si le pegan muy fuerte, cuando hay otro perde- 
dor reacciona con patadas más fuertes y comenta: uste- 
des me dieron muy duro. - 

Se observa también a dos niños con palos. Este juego 
se llama karate: uno trata de tumbar el palo del otro, si lo 
deja caer le pega con su palo en las piernas, brazos o 
espalda. También utilizan las manos y piernas para de- 


| 
| 
| 
a 
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fenderse. El perdedor, o sea el niño al que le han tumba- 
do el palo, reacciona tirando piedras o terrones a su 
compañero de juego, se ha convertido el juego en una 
pelea de piedras, palos y terrones. - 

Otros niños juegan fútbol. Dos líderes, generalmente 
grandes, escogen el equipo. El juego tiene como única 
regla “no coger la pelota con la mano”. En el juego utili- 
zan patadas, codazos y puños para conseguir el balón. 
Se tiran al suelo y se dan golpes. La única meta es conse- 
guir el gol, no importa en qué forma. Cuando un equipo 
mete gol lo celebran saltando encima del niño que lo 
anotó. Los del otro equipo discuten entre sí por no haber 
protegido la portería como era debido. Finaliza el juego 
con burla a los perdedores. Éstos reaccionan en forma 
brusca y agresiva. Unos tiran piedras. Algunos se lan- 
zan encima de otro y le dan golpes fuertes. Generalmen- 
te los líderes se dan patadas y puños. 

Por lo regular la campana suena a las 3:05. Algunos 
niños acosan a sus compañeros para ingresar al salón y 
éstos cazan peleas para la salida de la escuela. 

Después de sonar la campana, muchos de los niños, 
cinco o diez minutos después, se dirigen a sus aulas, en 


- su mayoría lastimados, con la camisa rota, algunos re- 


ventados o con la cabeza rajada. 
Así finaliza el recreo. A esta hora 'se encuentran los 


patios solos y los gritos, la bulla y la algarabía se escu- 
chan nuevamente en los salones. 


PELEAS EN EL RECREO 


“Uno está jugando y cuando uno termina dejugar ahí le 
van diciendo a uno dizque hijue. Yo no sé, que hijueputas, 
tu madre es una yo no sé qué. Entonces uno le comienza 
a dar porque a uno no le gusta que le digan que la madre 


264 LA ESCUELA VIOLENTA 


4 $ e 
es una “rebajada”, qué tal. Eso no le gusta a uno. Y a ellos 
no les dicen nada los profesores —el único es el direc- 


tor— sino que es cuando él está, porque a los otros no les. 


gusta que nosotros les coloquemos quejas. Uno va a po- 
ner la queja y ellos le dicen a uno “a mí me hacen el favor 
y no me coloquen quejas si no quieren que les rebaje”, 
entonces uno qué hace, dar garra. 

En la escuela los niños se pelean dándose puños y 


golpes y cuando pelean hay unos que vienen a la Direc- 


ción y le dicen al director; el director va y los separa y les 
hace firmar el libro o la hoja y también allá en los patios 
de abajo hay unos rotos y entonces por allá los gamines 
se meten y cuando nosotros salimos al récreo ellos em- 
piezan a molestar y hacer recocha con los balones y le 
empiezan a buscar a uno pelea”. 


Un niño de quinto grado: 


“Yo estaba abajo jugando fútbol, entonces otro grande 
del otro quinto me dijo una palabra y se metió con mi 
mamá, diciendo groserías. Entonces yo le di un golpe. Él 
me dijo, Wilson, no me pegue, quédese quieto. Y yo le 
dije: a usted no le gusta que le digan esojamás. Entonces 
el “man” cogió y me dio. Yo le iba a dar, pero varios ami- 
gos me cogieron y me tuvieron hasta que se me pasó la 
rabia. A una profesora le chismosiaron y me hicieron fir- 
mar el libro”. | 


Versión de un niño involucrado en una pelea: 


“Uno que se llama Escobar se puso a pelear, porque le 
dijo al grande de Ulises que dizque su madre es una 
hijueperra. Ella no es así. Ulises, de rabia, lo cogió y lo 
reventó por acá en la boca. Entonces Ulises, de rabia, lo 
cogió y dijo: no se meta en problemas con mi mamá, que 
me da rabia. Entonces Escobar llegó y le pegó a Ulises 
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con un palo puntudo y lo rajó. Nosotros estábamos ju- 
gando y Ulises llegó y nos empujó a todos. A él lo cogió 
un profesor y lo hizo firmar el libro, pero a Escobar no 
porque se voló”. 


Otros niños cuentan: 


“Nosotros estábamos jugando un partido, un boleo con 
la mano. Entonces el que llevaba el balón dizque a pe- 
garme patadas y después cuando yo estaba en el salón. 
Salimos y yo no le quería dar delo que yo estaba comien- 
do, entonces me jaló del pelo y me tiró allá a ese tanque y 
en la clase me cogió y me sacó. Me trajo al patio de abajo 
y me enterró un palo en el pie. Yo le conté a un niñito 
porque la profesora no le dijo nada. Lo único que me 
dijo, ah, no se peleen tanto, que porque de pronto se 
matan y uno ¡qué se va a matar!”. 


“E] libro que lo hacen firmar a uno, es porque uno se 
porta mal, da garra o revienta a otro. Si lo llegan a ver, le 
ponen a uno a que firme el libro y eso a las tres veces lo 
echan para la casa”. 


“El libro disciplinario es muy bueno porque hay ni- 
ños que lo cogen a uno del pelo y lo arrastran. Ese libro 
hace que los niños se aplaquen y no peleen tanto. A mí 
me ha servido porque yo lo firmé dos veces y no he vuel- 
to a pelear porque me da miedo que me echen”. 


“Cuando uno está jugando en el patio de abajo, los 
juegos son duritos. Hay que ser verraco para aguantar. 
Al principio jugábamos allá arriba en ese otro patio, pe- 
ro en ese mantienen los profesores que lo hacen firmar a 
uno el libro cuando jugamos así. Una vez una profesora 
nos puso uno a todos y nos llamó la atención el director, 
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entonces nosotros ya seguimos jugando aquí abajo por- 


que aquí nos tiramos pa bajo y eso allá es puro barranco. 


y pasto y no se aporrea uno y nadie nos viene a joder la 
vida, nia regañarnos”. 


“Una vez estábamos unos amigos aquí abajo, enton- 
ces entró uno, Blandón, del otro salón, y se puso bravo 
porque le di un puño y sacó un cuchillo y estabajugando 
con nosotros, pero nosotros nos “pisamos” de aquí por- 
que pensamos que de pronto iba a herir a alguien, que a 
alguien iba a chuzar. Yo lo hubiera chuzado si me hubie- 
ra encontrado un palo “chuzudo”, pero mejor que le pu- 
sieron la queja al director y lo hizo firmar el libro y llamó 
a la mamá, porque si no iba con ella lo echaban de aquí 
de la escuela”. | 


Niña de quinto grado: 


41 . 
En los recreos yo juego en los corredores de arriba, me 
gusta sólo por descansar no más. Yo converso con mis 


amigas, cerca a los profesores y casino hay niñosjuntoa . 
ellos. Abajo, en ese patio, a nosotras nos da miedo ir 


porque mantienen jugando pesado y entonces lo pue- 
den chuzar a uno. Claro que yo voy y paso por ahí por- 
que por allá me toca pasar para que mi mamá me dé el 
desayuno o el algo, pero ella me pone cuidado de todos 
los hombres”. | 


Niños de segundo grado: 


“En los recreos, la profesora nunca nos deja movernos 
de este corredor de arriba, porque como hay unos que 
van pabajo a tirarse por ese voladero. Entonces a la pro- 
fesora no le gusta que porque de pronto se quiebran úna 


pata o una mano y aveces van unos gamines por allá a 
pegarnos, unos que se entran por allá abajo a dañar la . 
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puerta de allá. Por ahí se entran y cuando pasa lo de los 
amines llaman al director y ahí mismo la policía”. 

“La profesora de nosotros nos regaña y no nos deja 
jugar más abajo y nos hace subir arriba a jugar al patio. 
Porque una vez yo casi tuve una pelea, uno sacó un cu- 
chillo y un palo con un chuzo, eso era un palo peligroso 

casi me lo entierra, me hicieron firmar un libro por 
andar allá”. 


ACTITUDES DE LOS MAESTROS 


Los maestros, en los recreos, se ubican en los corredores 
de arriba y del centro y entre ellos forman corrillos de 
dos o tres. Uno o dos maestros se quedan en sus aulas de 
clase con la puerta cerrada. Ningún maestro se encuen- 
tra en el patio de abajo. Durante el tiempo del recreo, los 
maestros asumen una actitud de indiferencia ante lo que 
sucede en la escuela. 

A continuación se describen las actitudes de los 
maestros frente a los juegos y comportamientos de los 
niños. 

Se encuentran tres maestros sentados en el corredor 
de la parte de arriba y unos niños lanzan terrones y pie- 
dra a sus compañeros dejuego. Las piedras caen cerca a 
los maestros. Dos de ellos se paran molestos a llamar a 
los niños que las lanzaron. Varios niños los señalan y 
otros los llevan arrastrados hacia los maestros. Un 
maestro grita: | 

—Vea, ¿quiénes son los que están tirando terrones y 
piedras? | | | 

—Vea, profe, son éstos—. Traen a dos niños del brazo. 

—¿Como se llama el profesor de ustedes?, cansones, 
maleducados. Joden porque sí y porque no, pero esto no 
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se queda así. En la clase, me imagino que no se los 
aguanta nadie. 

Los niños se muestran temerosos. Los maestros ha- 
cen comentarios. 

—Es que estos niños sí son una cosa muy horrible, no 
entienden nada de lo que uno les dice, qué verraquera. 
¿Qué será eso tan raro, será la nutrición o qué? 

—Eh, es que son “inmamables', a veces es mejor ni 
salir a recreo para no tenerlos que lidiar. 

Un maestro se dirige a los niños: 

—Vea, háganse aquí en el suelo, que los vea y ahora 
que venga el profesor que los echen de aquí o les hagan 
firmar el libro. No, no, no, es increíble esto. : 

Los niños tratan de explicar lo sucedido, pero los 
maestros no lo permiten. ' 

Suena la campana y los niños aún están sentados en 
el suelo. Una maestra los coge del brazo y los lleva hasta 
donde su maestro, a éste le explica lo sucedido: 

—Vea, estos cagones estaban tirando piedras y terro- 
nes, casi nos pegan a los que estábamos aquí sentados. 
Estos son a los que deberían de sacar de esta escuela, ya 
no respetan, ahí se los dejo. 

El maestro los mira y se dirige a la maestra: 

—¿Les parece raro? Estos muchachos no los aguanta 
nadie. En el salón se la pasan en esas, no se puede uno 
descuidar porque se matan. Entren a ver, ahora hablamos. 

Los niños entran al salón y el maestro los hace firmar 
el libro disciplinario. Los maestros en ningún momento 
permiten que los niños expliquen el porqué de su com- 
portamiento. 

Un niño, en el recreo, toca un cuadro recién pintado 
que se encuentra ubicado en el corredor de arriba. Cuatro 
maestras que se encuentran cerca lo alcanzan a ver. Se para 
de una maestra, lo coge del brazo con fuerza y le 
grita: | 


| 
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—Este negrito hijueputica tan cansón. No ve que está 
recién pintado. Negro tenía que ser. 

La maestra lo empuja y lo saca del corredor. Los ni- 
ños que están cerca se burlan de él utilizando las mismas 
palabras de la maestra. | 

—Negrito hijueputica, cansón—. Todos se ríen. El ni- 
ño sale corriendo. 

La maestra comenta con sus otros compañeros: 

—Ese negrito sí es muy cansón. Ole, todos los días le 
toca a uno llamarle la atención. Ah ¿cómo es queno se da 
cuenta de que esto está recién pintado? No, no me frie- 
guen, hola—. Los demás se ríen. 

Los maestros están en el corredor de abajo, tres en to- 
tal. Llegan varios niños, uno de ellos llora y trae un brazo 
lastimado. Los niños se dirigen a los maestros. Una maes- 
tra pregunta: | 

—Y a ustedes ¿qué les pasa? 

—No profe, fue que Ulises le pegó una patada a 
Moncho cuando estábamos jugando fútbol. 

La maestra los mira con rabia y contesta: 

—Pero ¿de qué se quejan si a ustedes los mata jugar 
así? Ah, ¿de qué se quejan? Muy bueno que les pase eso. 
Vayan, sigan jugando así, como no hacen caso a lo que 
uno les dice. Se dirige al niño: | 

—Vea niño, vaya siéntese allá en ese muro mientras se 
le pasa el dolor que eso no es nada, vaya, vaya—. El niño 
sale. La maestra continúa conversando con los maestros, 
en ningún momento observa el brazo del niño. 

Otros niños llegan donde dos maestras que se en- 
cuentran en un extremo de los corredores del centro. El 
niño se dirige a una de ellas: 

—Profesora, vea que ese grande de quinto nos cogió 
y casinos ahorca. | 

La maestra los mira y responde en tono fuerte: 
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—Ustedes ¿por qué no lo dejan a uno tranquilo en los 
recreos? ¿Le toca a uno aguantárselos todo el día y en los 
recreos también? No, váyanse, defiéndanse, no se dejen, 


Opiniones de los maestros 


“En los recreos no todos los profesores estár con los niños, 
pues de todas maneras el alumno lo necesita a uno. Noso- 
tros estamos dispuestos a colaborarles a ellos. Esa sí es una 
falla que se observa acá, son pocos los compañeros que 
están pendientes de sus alumnos a la hora del recreo, por- 
que éstos son muy groseros. El recreo siempre es peligro- 


sito. Claro que depende del grupo. Hay grupos que si el 


compañero profesor les inculca que jueguen, que sean 
hermanitos, el grupo se comporta de esa manera, pero si 
no se les dice nada, hay mucha agresividad en la hora de 
recreo. No en todos los alumnos, ni en todos los grupos, 
pero sí hay unos que sobresalen por la agresividad, y yo 
creo que eso depende de uno como profesor”. 


“En los recreos mis alumnos no pueden estar en cual- 
quier sitio, en eso yo les he insistido mucho, porque el 
patio de abajo es muy peligroso. Allí está la cancha de 
fútbol y en ésa se presentan cada rato los problemas cuan- 
do se van por allá. Como se van a jugar allá atrás, resultan 
en problemas con los mayores. Cada rato les pegan, enton- 
ces ya cada vez que ellos vana salir les digo: acuérdense de 
que es en el patio de arriba y nada más, donde yo les pueda 
poner cuidado, pero muchas veces hay unos muy locos y 
se van para el patio de abajo”. 


“Nosotros, pues, acostumbrados a sentarnos en los 
corredores. Algunos grupos juegan libremente. Otras 
veces, pues, juegan con el control del profesor, orienta- 
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dos por él con sus consejos. En fin, cosas que el profesor 
ve desagradables, les llama la atención. 

No, afortunadamente en esta escuela no se ven pe- 
leas desde algunos años para acá. No se ven problemas, 
no, no, no. Se ha quitado ya ese problema. Anteriormen- 
te, hace muchos años, sí había muchas peleas diarias, 
cosas más horribles oiga, ya no se ve casi eso, casi no. De 
pronto una vez que otra un muchachito le da por pegar- 
le a otro, no, pero no, tampoco muy violentamente. No, 
cositas de muchachos”. 


Capítulo 13. EL BOLETEO ENTRE DAMAS 


ls historia que aquí se cuenta tuvo lugar en un colegio 
femenino, privado, de clase alta, donde estudian 1.200 
alumnas, regido por una comunidad religiosa. El cole- 
glo tiene un manejo centrado en la autoridad ejercida 
por las hermanas quienes asumen de manera absorben- 
te el control de todas las situaciones. 

Las únicas maestras de tiempo completo son las direc- 
toras de grupo, tanto de bachillerato como de primaria, 
que deben asumir la responsabilidad de todo lo que acon- 
tece en el aula, específicamente con las alumnas. 

En esta institución se ha presentado una difícil situa- 
ción en uno de los grados de secundaria, séptimo A, curso 
que dirige una maestra joven que acaba de ingresar al co- 
legio. Este grupo viene conformado por las mismas alum- 
nas desde la básica primaria. Sus directoras de grupo en 
años anteriores han sido hermanas de la comunidad. Las 
edades de las alumnas oscilan entre 11 y 15 años. 

El problema que allí se vive tiene que ver con el manejo 
de la relación alumna-alumna: falta de respeto y trato 
agresivo entre las compañeras, pérdida de objetos, daños 
irreparables de artículos personales y de trabajo, como 
carteleras, planchas de dibujo, libros, cuadernos, y la inti- 
midación a través de la amenaza escrita o boleteo. 
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Sobre este aspecto comenta la maestra: “Es un grupo 
donde todo se ha convertido en una situacion difícil, 
tanto para directivos y maestros como para las alumnas. 
El colegio se ha visto afectado por las amenazas que se 
viven a diario y la pérdida de objetos. Las niñas han 
perdido su espontaneidad y tranquilidad, es un am- 
biente difícil. El problema salió a la luz por medio de 
varios anónimos que recibió la hermana rectora, en los 
cuales se le amenazaba: “Cambie si no quiere que la ma- 
te. Firma, La Maniática”. O“La odio. Le va a pesar por lo 
que hace. Anónimo” ”. 

Cuando la hermana rectora vio estos anónimos se 
reunió con la directora del grupo para pedir explicación 
sobre esta situación, además ejerció presión para cono- 
cer a la autora del problema. 

A continuación se muestran algunos de los plantea- 
mientos de la maestra. 

“Hay mucha competencia y mucha agresividad, las 
niñas son muy explosivas. No les puede pasar nada, 
porque ahí mismo pelean y eso se gritan. No se pegan, 
jugando tal vez, pero así de pegarse no. Cuando empezó 
el problema, yo comencé a mirar muchas cosas de esas. 
Por ejemplo, una niña estaba trabajando aquí y otra niña 
pasó y sin querer la empujó y la reacción de esa niña fue 
muy violenta. Pegó un grito: bruta, mire animal por 
donde pasa, pues, y se puso furiosa y yo me quedé ate- 
rrada mirándola. Simplemente porque la otra pasó y le 
dio un empujoncito no más. Y así por el estilo, pues algu- 
na va a hablar y todas se le van encima y hay mucha 
agresividad. Eso es problema ya de hogares, la cantidad 
de líos que hay en los hogares de ellas, se me hace a mí, 
porque yo tampoco sé mucho de eso. 

El problema es que a mí me entregaron un grupo sin 
conocerlo, si ese grupo tenía un problema debían haber- 
lo separado, haberlo dividido, haber mezclado o haber 
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hecho algo que nivelara los grupos. Separar o dividir los 
grupitos que había en el salón, porque hay barritas co- 
mo en todo salón, pero no, así quedó. Entonces, mien- 
tras yo conocía el problema y sabía qué era lo que pasaba 
con 48 niñas, ya no se puede cambiar a nadie”. 

—¿Qué fue lo que pasó? E 

—Empezaron a aparecer boletas que les mandabanaá 
las niñas, donde decía: “Yo soy La Maniática, yo fui la 
que dañé los mapas, yo fui la que dañé las carteleras, 
cuídese”. Y empezaron a perderse los libros, a aparecer 
dañados, a quitarles las pastas de los libros. “Yo fui la que 
lo dañé”, y mandaban boletas. Otras boletas insultaban a 
la hermana. Se las mandaban a una niña para que apare- 
cieran ahí. Aparecieron varias insultándola. Por ahí cua- 
tro boletas y siempre era con lo mismo. Firmaba La Ma- 
niática, amenazando y diciendo que se cuidaran, que 
ella era la que estaba dañando las cosas. 

—-¿A los profesores les llegaron boletas? 

—A mí nunca me llegó nada, ni una boleta ni nada, 
ni un insulto. Creo que a ningún otro profesor, solamen- 
te a la hermana. 

Las boletas decían así por ejemplo: “Yo soy la que 
estoy dañando las carteleras, yo soy la que estoy dañan- 
dolos libros, yo soy la dañina. Firma, La Maníiática. Ja, ja, 
ja. Cuídese que a usted le puede pasar algo. Usted puede 
ser la que sigue”. 

Todo esto se descubrió porque siempre le aparecían 
auna niña, una misma niña siempre. La niña me llevaba 
las boletas a mí, porque siempre estaban al lado del pu- 
pitre o en el cajoncito que hay en el asiento, en un cua- 
derno. Decía, mire como me dañaron el cuaderno o mire 
la cartelera mía como está. Siempre a una niña, más que 
todo las boletas. Los daños de cuadernos y carteleras, a 
varias niñas. Todo empezó por el problema de unas car- 
teleras de relaciones humanas que deiaron varios días 
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ahí. Cuando las fueron a presentar, pues estaban daña- 
das. Yo les llamé la atención, yo les dije que eso ya no era 
para unas niñas, hacer un daño de esos, que debía tener 
un problema la que estaba haciendo eso. Hablé con ellas 
y empezaron a salir las boletas, desde que salieron las 
carteleras dañadas. Pero el problema viene de atrás, por- 
que yo hablé con varias niñas y dicen que viene más o 
menos desde cuarto primaria, porque hubo problemas, 
y problemas graves de boleteo, de daño de mapas, de, 
por ejemplo, hacer las niñas un mapa y le echaban pega, 
tierra y arena al mapa que tenían que presentar. 

Yo mantenía mirando a ver a qué horas sucedía esto. 
Yo les preguntaba, porque yo hablo mucho con ellas. 
Ellas me decían, no es en una salida de clase, ni es des- 
pués de descanso, porque yo empecé a cerrar el salón. 
También puede ser por eso, porque empecé a cerrar el 
salón. Salen para una clase fuera y cierro el salón con 
seguro. Antes lo mantenía abierto y ellas me dijeron, yo 
creo que el problema es cuando hay cambio de clase y 
todas nos paramos para estirarnos y nos ponemos a ha- 
blar y entonces ¿quién va a poner cuidado quién es la 
que está metiéndonos esto a nosotros? 

Se sospechó más que todo de una niña, no de la que 
-yo pensaba. Primero la acusaron no sé cuántas, no creo 
que fuerantampoco muchas, pero yo no creo. Claro que 
sí es una niña llena de problemas, los papás están sepa- 
rados y es una niña que tiene sus líos. Pero yo no creo, en 
cuanto a agresividad y a tener algo con todo eso no, yo 
no creo, puedo estar equivocada. 

La hermana habló con ellas y con la niña de la que ella 
sospechaba. Habló mucho y la niña siempre le dijo queno, 
que ella no era. Yo no creía que ella fuera, pues no sé, la 
niña no me parece porque las actitudes de ella no son de 
una persona así, pues yo nunca la he visto con actitudes 
bruscas, nunca la he visto insultando a nadie, ni grosera 
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con nadie, ni dañada, nada, ni jugando brusco, no, ni al- 
zándole la voz a nadie, pues cosas asínunca. Enel momen- 
to pensé que era, y todavía dudo, pensé en la misma niña 
a la que le entregaban las boletas, que ella era como por 
hacerse notar por algo que... Yo todavía dudo de eso, yo 
creo que es ella, pero no lo he podido comprobar porque 
no volvió a suceder. Se analizaron las letras, se llamó a las 
niñas que se pensaba que eran, se pensó que ellas eran 
porque la hermana hizo que las mismas niñas le comenta- 
ran, que escribieran en un papelito quién pensaban que 
era. Entonces ellas empezaron a decir que pensaban que 
era fulana. Entonces la hermana llamó a las que acusaban 
las otras niñas, pero no se logró nunca nada, no se supo a 
ciencia cierta quién era. 

Yo creo que la que estaba haciendo eso era por causar 
el caos ahí, por poner problema, y lo estaba logrando. 
Logró que todo se volteara al revés, pero yo no sé, yo he 
hablado prácticamente con todas acerca del problema, 
y no, ellas me dicen que el problema es viejo, tanto que 
me dijeron: “Usted no se preocupe, no crea, que el pro- 
blema ya no es nada, el problema fue grande en los años 
anteriores. Hacían llorar a la directora de grupo”. La di- 
rectora era una hermana, casi siempre fueron directoras 
las hermanas, desde cuarto de primaria. 

La madre llamó a la familia de una de las niñas que 
se pensó que era la del problema y yo estuve hablando 
una vez con la señora, pero yo directamente no podía 
decirle porque yo no tenía la certeza de qué niña fuera, y 
yo de la niña no creo. La hermana dice que porque la 
niña se puso muy nerviosa, pero es lógico que si a usted 
le están acusando de que usted está haciendo una cosa 
de esas, usted se pone nerviosa, yo creo. A mí no se me 
parece mucho la letra ni las actitudes de la niña para 
hacer eso. Claro que también hay niñas solapadas que 
pueden hacer esas cosas, yo creo que no son muchas. Yo 
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estuve conversando con unas y me corroboraron lo que 
yo pensaba sin haberles dicho. Yo creo que es fulanita, 
no. Que era la misma niña que estaba. El año pasado que 
estaba pasando eso la cojimos a ella haciendo unas co- 
sas, pero ella cambió mucho, la niña. Yo les dije, ayúden- 
me porque ustedes conocen más a sus compañeras y 
sólo ustedes pueden ayudar a solucionar este problema, 
Si ustedes se dan cuenta de algo me cuentan y podemos 
solucionar algo, no para echar la niña ni nada de eso, 
sino para hacer algo con ella a ver. 

La hermana rectora presiona a la maestra para que 
maneje y solucione el problema lo antes posible. La her- 
mana le asegura que ese problemajamás había sucedido 
en el colegio. La maestra indaga a varias alumnas para 
conocer la realidad del problema, si era verdad que se 
había iniciado ese año o venía de tiempo atrás. 

Al respecto, habla la maestra: 

“Eso mismo dizque pasó el año pasado. Cuando yo 
llamé a varias niñas y hablé con ellas me dijeron: No, eso 
pasó el año pasado también y las niñas... empezó a salir 
el problema y la hermana habló de eso y hubo tremendo 
revolcón el año pasado y dijeron que ya habían descu- 
bierto a la niña, pero nunca se dijo quién era, o sea que la 
hermana directora del año pasado pudo haber sabido 
quién era pero nunca dijo. Ellas hablaban de problemas 
graves, no de aparecer cosas dañadas. No sé cómo se 
manejaba eso anteriormente. La hermana me dijo: “pero 
esta vez sí”. Ella me dijo, pues, que tal vez había que 
cambiar para bien, tal vez necesitan una mano, una per- 
sona que las discipline en clases. Yo considero que es 
muy diferente la disciplina en su clase, dictando una 
clase, que siendo usted la directora. La directora de gru- 
po noes la que, como el policía, está para hacerlas firmar, 
sino para oírlas y solucionar los problemas, para orien- 
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tarlas. No como el policía que siempre está ahí y si no 
entra tiene uno. En fin, eso no. 

Los demás profesores se quejaban por la disciplina, 
pero nada de problemas de... no, que las niñas muy in- 
disciplinadas, que no podían dar clase. Que las niñas 
entraban comiendo. Se veía era un desorden, hablaban y 
hablaban y no se les daba nada que se les llamara la 
atención así, pero las niñas no, ahora no pasa. 

En la reunión de padres uno empezó a hablar mal, a 
decir... estaban varias niñas con el papá ahí y empezó a 
decir una cantidad de cosas y empezaron las niñas a 
defenderme, las niñas defendiéndome: 'no, es que la 
profesora tiene razón, ella nos trata muy bien, ella tiene 
toda la razóxr, y las niñas furiosas con el señor, porque el 
señor me estaba atacando a mí. Vinieron varias niñas 
defendiéndome, furiosas. “Es que la profesora tiene ra- 
zón, es que nosotras somos las culpables, es que ella 
nunca nos trata mal”, pues. Y la hija defendiéndome, 
pues, como defendiendo algo muy importante, yo me 
quedé aterrada. 

Es un grupo en que las niñas son difíciles, por apare- 
cer esos problemas de indisciplina, en que se pierden las 
cosas, se pierden las chaquetas, se pierde la plata, en que 
existe el problema de los mapas y los libros que aparecen 
dañados. Todas esas cosas vienen de mucho tiempo. Por 
eso es un grupo difícil y se necesita una mano fuerte, 
dice la rectora, una persona que las haga obedecer. Yo 
sigo igual, las niñas no quisieron que yo me fuera y dije- 
ron: hermana, que no se forme un problema pero que la 
profesora no se vaya. Nosotras hacemos lo que quiera, 
pero que no se vaya. Diga qué hacemos. Nosotras for- 
mamos comité de aseo, comité de disciplina, comité de 
todo. Qué hay que hacer, nosotras hacemos lo que sea”. 

La rectora se reunió nuevamente con la maestra y le 
dijo que iba a darle una oportunidad, pero la cambiará 
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de la dirección de ese grupo y será remplazada por una 
hermana de la comunidad que sí las manejará con mano 
fuerte. La maestra, angustiada ante la situación, debe 
asistir a una reunión con las alumnas y los padres de 
familia. 

Con respecto a este acontecimiento la maestra co- 
menta: 

“La reunión se hizo porque el grupo iba mal, fue uno 
de los grupos donde se perdieron más materias, y por el 
problema de disciplina. Pero ha mejorado cantidades. 
La reunión se hizo para aprovechar la de padres, como 
no se había tratado eso con ellos. No, el grupo ha mejo- 
rado cantidades. Lo que pasa con el grupo no es tanto, 
pues sí tiene problemas y yo lo acepto, pero es un grupo 
demasiado numeroso, es un grupo de 48 niñas. 

La rectora se vio presionada por las alumnas para 
que su directora no se marchara. Fijó entonces un tiem- 
po para dar solución a este problema. 

La maestra decidió continuar con el trabajo que ha- 
bía iniciado con las alumnas, a base de diálogo y cariño. 

Ante este procedimiento habla la maestra: 

“A mí se me hace que son niñas que necesitan mucho 
cariño, pues es que yo lo he vivido con ellas. Ellas nece- 
sitan mucho que uno esté al lado y que uno les diga 
cosas y que uno las trate bien, y las moldea como quiera. 
Uno les hace ver las cosas bonitas que tienen y ellas son 
felices, se mueren de la alegría, no saben qué hacer con 
uno. La muestra fue que cuando fueron a cambiarme a 
mí, porque yo tenía que tratarlas más duro, con más 
fuerza, porque era un grupo muy indisciplinado, enton- 
ces yo le decía a la hermana que las niñas no necesitaban 
tanto de dureza para tratarlas, sino de cariño. Las puede 
moldear y puede lograr muchas cosas con ellas. Unas 
niñas que están en una época de cambios, en una época 
en que ya no son unas niñas niñas, sino que ya empiezan 
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a tener sus novios. Empiezan a ver un mundo totalmen- 
te diferentes, son muy rebeldes. La rebeldía con repre- 
sión y con castigo nunca se cambia, pues es mi idea, sino 
entendiéndolas, hablando mucho con ellas y dándoles 
confianza”. 


Versión de una alumna de séptimo grado 


“Y bueno, en cuarto se empezó con el boleteo, cogían y 
mandaban boletas diciendo: “Yo te detesto, ojalá pierdas el 
año, un día de estos te voy a hacer esto”. En fin, amenazas. 
A mí me echaban dizque no, “te odio”, o “yo no te quiero”. 
Cosas así y rayaban cuadernos y todo. A mí me llegaron, 
pero en cuarto cuando yo entré. Ahora no, yo creo que la 
hermana “pilló” a la niña que era, yo no sé, Claro que mira, 
eso viene de atrás. Eso empezó desde cuarto de primaria. 
En cuarto empezaron los problemas del boleteo, empeza- 
ron las envidias. Por ejemplo, en la fiesta de mi hermanita. 
Yo fui a la fiesta y empezamos a pelear entre nosotras mis- 
mas. Entonces empezaron las rivalidades. 

Ya en quinto empezaron a robar y arobar. Había mu- 
chos problemas entre nosotras mismas, problemas así 
como peleas, envidias, rivalidades, pero no una envidia 
porque nosotras comprendemos bien, nosotras pelea- 
mos un momento y al otro no, cosas así y empiezan así y 
una pelea grande, llora uno, se grita y todas esas cosas. 
Ya en cuarto el problema fue mayor, comenzó con lo del 
robo de los trabajos más o menos en esta fecha. Les íba- 
mos a hacer la fiesta alos profesores y cojimos y compra- 
mos, un grupo de cinco niñas hicimos una vaca, los rega- 
los para los profesores. Yo los iba a entregar, y ful. Al 
abrir el puesto, todo estaba desempacado: los jabones | 
todos rotos y no había nada, los coloretes así como corta- 
dos, los aretes se los habían robado y algunos aparecie- 
ron junto a la matera, todos dañados. 
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El año pasado hicimos llorar super harto a la herma- 
na directora del grupo. La cosa se agrandó en sexto, pero 
las peleas y todo empezaron en cuarto, yo entré en cuar- 
to y desde entonces estaba así. 

Otra cosa son los chismes en el salón, una cosa que va 
desuniendo, desuniendo el salón, los chismes a montón. 
En el salón hay chismosas, uf, por Dios. Llegan y no, 
fulanita de tal estaba en el parque besándose. No, yo no 
sé con quién, pero era ella y le preguntan delante de uno: 
¿usted estaba en el parque? Ella dice que sí y llega uno y 
le pregunta ¿qué estaba haciendo? Estaba con el primo 
comiendo papas, y así empiezan los chismes, la mala 
fama. Y pues claro, algunas se ponen bravas, otras no les 
paran bolas y así. Pues no sé, nos estamos volviendo 
demasiado agresivas y demasiado groseras. Cuando 
empezamos el bachillerato no éramos tan groseras, tan 
agresivas. Más que todo las repitentes, por lo regular 
son muy groseras en el salón, son las más recocheras, las 
de más bajo nivel. i 

Me ha afectado en la forma de ser más que todo, la 
forma, pues uno va recopilando experiencias. Es una co- 
sa muy cruel, se empieza a coger odio a las personas y 
más que todo a las que lo ofenden a uno constantemen- 
te, pues uno se aguanta, pero hay el momento en que 
uno ya no aguanta más y que ya va a estallar. Entonces 
uno les dice cosas. Pero no, yo creo que uno puede dar lo 
mismo, uno puede mirar qué va a hablar para no ofen- 
der tanto. Mucha gente se ha quejado de este salón, mu- 
cha gente se quiere pasar. ' 

Sí, una cosa muy general, yo creo que es verdad, por- 
que uno sin darse cuenta va arrastrando a las otras. Por 
ejemplo, yo soy una recochera, pero soy buena estudian- 
te. Uno al recochar con otra la está arrastrando a ser ma- 
la, así sea bueno. Por ejemplo, yo recocho con una perso- 
na mala estudiante y la ayudo es a caer más, no a subir, 
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aunque yo ya estoy arriba, pues, yo estoy bien, pero yo 
estoy degenerando alas otras personas. Esto es lo que yo 
miro, pues. Pero con la mayoría que uno trata se hablan 
cosas peores. Esto no es normal, toda esta situación de 
conflicto, de violencia. Esto no parece un colegio de 
monjas, parece un colegio oficial y creo que en un cole- 
gio oficial no hay tanta rivalidad como hay en el colegio 
y especialmente en el salón. 

¡Ay!, en el salón hay cosas horribles, en el salón lle- 
gan y como usted es la ricachona, entonces usted dé to- 
do, dicen: “usted tiene más plata y como nosotras no 
tenemos, no tenemos por qué dar nada” ” 


Capítulo 14, LA JUSTICIA, EL REGLAMENTO, 


EL CASTIGO Y LA CULTURA 
DE PANDILLA 


le cultura de pandilla parece prosperar en la escuela 
debido a múltiples razones. Entre ellas pueden conside- 
rarse operantes en Colombia: | 


a—La imitación del ambiente extrescolar o transposi- 
ción de formas de organización social reinante. 

b—La rebeldía de los estudiantes contra la baja calidad 
de la educación, el autoritarismo de los maestros y 
de la vida escolar que no permiten el desarrollo hu- 
mano y la creatividad. 7 

c— La inoperancia de los mecanismos de justicia en el 
mundo escolar que lleva a los estudiantes a buscar 
mecanismos alternativos de organización y autode- 
fensa ya que la escuela no está en condiciones de 

. resolver de manera no violenta los conflictos. 

d—_La falla de la escuela en formar ciudadanos capaces 
de convivir con lo diferente, con otras razas, otros 
credos, otras ideologías, otros intereses, otras mane- 
ras de conocer. Es decir, cuando la escuela ha fallado 
en la formación de una cultura de la tolerancia. To- 
dos estos elementos están presentes en los docu- 
mentos que se ofrecen en seguida. 


286 LA ESCUELA VIOLENTA 


EL REGLAMENTO Y EL CASTIGO 
Hablan los directores de dos escuelas: 


“leniendo unos parámetros, un reglamento como el 
nuestro sirve para una escuela porque la escuela es muy 
grande y tiene uno que tener unas normas que rijan para 
todos y que se cumplan. Yo creo que las normas se cum- 
plen aunque en casos excepcionales resultan algunos in- 
surgentes que se quieren saltar ese procedimiento disci- 
plinario. Creo que se les olvida a los maestros que 
tenemos un reglamento, entonces es cuando hay necesi- 
dad de que el maestro lo retome y lo vuelva a estudiar. 
Algunos maestros han trabajado el reglamento con los 
niños en su clase, y yo creo que lo entienden más los 
niños que el mismo maestro y el padre de familia, por- 
que para eso es el reglamento, para que lo lea hasta el 
padre de familia”. 


“El reglamento de la escuela contempla los deberes 
de los alumnos. Ellos deben llegar temprano y cumplir 
con sus tareas. Los niños obedecen y en caso de que ne- 
cesiten salir de la escuela no se van a la brava, siempre 
buscan un profesor cualquiera y le piden el permiso. 
Todo eso hay que saberlo para poder actuar con los 
alumnos. 

Uno podrá seguir todo el proceso del reglamento. Si 
hay un problema con un niño, expúlselo y yo me voy 
quitando los problemas de encima, pero eso no se puede 
hacer porque entonces tendríamos un niño en la calle, 
un gamín, un delincuente o un sicario”. 

Otra maestra comenta: 

“Pues vea, con respecto al reglamento si uno lo quie- 
re aplicar entonces tendría que sacar a todo el mundo y 
estaría todo el día aplicándole el reglamento. Entonces, 


a 
pena PSA RP 


LA CULTURA'DE PANDILLA | 287 


uno tiene su reglamento interno, a nivel de curso. Yo sé 
cómo manejo a mi gente, yo sé cuál es el problema y 
entonces yo aplico. Porque no debemos ser muy mater- 
nalistas, porque tenemos que darles y también exigirles, 
no con agresividad, ni con groserías, pero hablarles con 
un tono fuerte, como militar”. 


Un maestro que corrige pegando a los niños que pe- 
lean comenta lo siguiente: 


“Pues yo pienso que eso de que hay que ser buenas 
personas, ese discurso para los niños, estoy seguro de 
que no es bueno. Tratar la violencia a nivel de misa o de 
pintar palomas, eso no tiene ninguna eficiencia. Quizá 
se podría crear un ambiente de confraternidad grupal, 
pero de todas maneras los valores no se aprenden sino 
que se adquieren. Cuando hay violencia se predica el 
diálogo, pero no veo que sea un recurso eficaz. La espe- 
cie humana tiende hacia la agresividad. Tradicional- 
mente existen en la escuela algunas normas, sanciones y 
el recurso de suspender a los muchachos, pero es un 
reglamento que no siempre se está aplicando”. 

A pesar de la existencia de un reglamento y de unas 
normas generales que se dirigen a todos los participantes 
del proceso educativo, se puede ver que dichas normas 
no alcanzan a cubrir las situaciones de conflicto que se 
dan entre los niños y maestros. Dicho por los mismos 
maestros. Ellos deben crear su propio reglamento o me- 
jor dicho unas pautas de comportamiento de grupo. Pero 
se pudo observar que existen tantas maneras de impartir 
la disciplina, como maestros hay. Dentro de este regla- 
mento propio se permite, por ejemplo, el castigo físico 
como una manera de solucionar situaciones problemáti- 
cas. Se presentarán algunos comentarios de maestros so- 
bre el manejo de grupo y algunas justificaciones en cuan- 
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to al uso de la coacción física que ejercen sobre los niños, 
lo que los maestros denominan “un trato duro”. 


“El trato afectuoso es difícil, comenta un maestro. En 
mi caso, por ejemplo, no es que haya amor o dulzura, lo 
que trato es de no maltratarlos moralmente ya que uno 
cuando tiene hijos y ve que son afectados por los maes- 
tros, pues trata al menos de cambiar. Yo mantengo cierta 
distancia con los niños pero nota uno que sin embargo 
ellos exigen o mejor dicho están acostumbrados a estí- 
mulos “aversivos”, prefieren eso a la indiferencia. Preci- 
samente porque son patrones en los que se han desarro- 
llado, es un aprendizaje temprano que se ha mantenido 
en la casa, donde los tratan duro. Es muy poco lo que se 
puede ofrecer a estos niños que viven en situaciones tan 
difíciles. Los padres entran a los niños a la escuela a que 
los eduquen, para que sean alguien, pero en realidad no 
es la escuela la que enseña todo. Yo no veo que las cosas 
de la escuela sean tan determinantes porque así un 
maestro tenga conductas agresivas, él no lo hace de mala 
fe, tal vez está tratando de crear conductas de conviven- 
cia social. Algunas veces hay que usar el palo y aunque 
es triste tener que darle a un palo la categoría de una 
persona, los niños reclaman un trato duro para poder 
funcionar y quizá lo necesitan para sentirse seguros”. 


Cuenta una maestra: 


“No puede uno dejar a esos niños solos porque se 
matan. Ahora se quedaron un rato solos y me dañaron el 
cepillo, lo quebraron. Viven peleando con los niños de 
enfrente y como le tienen miedo a uno sudan primero 
antes de decir nada. Ellos no cuentan, sólo cuando ven 
que uno se está poniendo bravo. Cojo el periódico y ahí 
sí hablan del miedo de que uno les vaya a dar. Es que 
estos niños son muy agresivos, cada día más, cada año 
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más agresividad. Pero es que también, qué se les puede 
pedir si ellos ven al taita que llega y le da a la mamá. La 
mujer es sólo una pobre sirvienta, está reducida a nada. 
Los niños ven todo eso, ven los golpes y todo. Por eso es 
que ellos no aceptan otro tipo de trato, están acostumbra- 
dos a que los traten duro”. 


Habla la coordinadora de una de las escuelas: 


“Es muy difícil trabajar con estos niños porque están 
acostumbrados a que se les dé golpes. Obedecen es a 
punta de golpes. Pues yo pienso que los maestros no 
deberíamos estar en esa tónica, pero a veces el maestro 
se angustia de ver que el niño no entiende, que es dife- 
rente. Yo a veces me cuestiono mucho y pienso: ¿esta- 
mos desfasándonos ya? En la casa tratan al niño de una 
manera. El niño tiene un comportamiento en la casa y en 
la escuela otro. En la casa un trato duro y el niño respon- 
de a eso y se maneja bien. La escuela lo trata hasta con 
cierto cariño, con cierta bondad, digámoslo así, con cier- 
ta tolerancia, pero el niño no entiende eso, el niño más 
bien cree que aquí podemos, como dicen ellos vulgar- 
mente, mamar gallo”. 'Aquí podemos hacer lo que noso- 
tros queramos”. Entonces yo no sé, yo creo que se necesi- 
ta un poco más de autoridad hacia esos niños. Claro que 
el maestro es autoridad con su sola presencia, pero no 
hay que confundir autoridad con autoritarismo. Hay 
maestros que tratan de trabajar, hacerles cosas agrada- 
bles a los niños, guías de trabajo, tenerlos entretenidos. 
Hay otros que no, que quieren impartir un autoritaris- 
mo, impartir orden a las malas, la disciplina, todo”. 


Otra maestra comenta: 


“Es que uno puede saber que a un niño lo tratan mal 
en la casa, que lo tratan a golpes, pero entonces lo com- 
plicado es que uno no se puede meter en la vida de ese 
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niño. En la escuela no se puede ser tan paternalista por- 
quelos niños traen muchos resabios, muchos problemas 
a ella. Aquí uno tiene que ser fuerte, no se puede uno 
poner de formal porque se le paran en la cabeza”. 

A la directora de una de las escuelas se le preguntó 
su Opinión sobre los castigos que usa el maestro para 
corregir las conductas negativas de los niños, castigos 
no permitidos por la institución, pero que de todas ma- 
neras el maestro usa. He aquí su respuesta: 

“Bueno, el castigo físico está prohibido. En el caso 
extremo con un niño, habiéndole seguido el procedi- 
miento, la suspensión. Pero en nuestra escuela no se ha 
presentado la expulsión de un niño. Castigo físico se ha 
presentado algunas veces en algún maestro que en un 
momento de ira le da una bofetada al niño. Yo he tenido 
conocimiento de ello y he hablado con el maestro. A ve- 
ces X persona estaba iracunda porque un niño se burló 
de ella delante de todos los demás y no se pudo contro- 
lar. Esta persona fue muy sincera al decir que le pasaba 
esto. Entonces yo le dije que no le podía pasar más, que 
tenía que contar al menos hasta diez. Pero lo más impor- 
tante es que el docente reconozca que obró mal, que no 
debe hacerlo. Lo que yo hice entonces fue hablar con ella 
y hacerle ver que esto estaba mal”. 

La directora se refiere a uno o dos casos en que el 
maestro usó el castigo físico, en que reaccionó con ira 
ante una actitud del niño. Ella se enteró porque algún 
padre de familia llegó a hacerle el reclamo. Algo ex- 
cepcional, además, porque muchos de los padres de 
familia están de acuerdo con que al niño se le castigue 
en esa forma, ya sea porque ellos mismos lo hacen o 
porque piensan que el maestro está “educando a los 
niños”. Pero como se podrá ver, muchos maestros de 
estas escuelas golpean a los niños no sólo en el caso 
que cuenta la directora de una maestra que sintió ira, 
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sino también comó una herramienta para hacer que 
los niños aprendan o para obligarlos a hacer un trabajo 
cuando el niño no ha acatado la orden verbal y en mu- 
chos otros casos para solucionar peleas y otros conflic- 
tos que surjan entre los niños. 

La directora dice que es difícil saber qué hace el 
maestro dentro de su aula de clase. Con esto está mani- 
festando que el salón de clase es un territorio del maes; 
tro donde suceden muchas cosas de las cuales ella como 
directora no se entera. i 

“Es difícil detectar qué está haciendo el maestro 
dentro del aula. Hay veces uno llega intempestiva- 
mente pero hay veces uno toca y entonces ya la gente | 
está alerta. Pero, así que haya quejas por parte de los 
padres de familia, no. Por ahí dos casos que ha habido, 
que llegaron a hablar conmigo, entonces yo sí me en- 
cargo. Ellos, claro que están en su derecho. Nosotros 
como padres no podemos permitir que a nuestros hi- 
jos los maltraten. Claro que hay padres que fomentan 
este tipo de castigos. Y así los maestros se sienten res- 
paldados. Pero así que castigos físicos, pues el caso de 
esa maestra que ya se le habían presentado problemas 
en años anteriores, pero ha tratado de cambiar con la 
comunicación, haciéndole uno ver. Ella fue honesta y 
pidió excusas al padre de familia y a mí. Ya es mucho, 
por lo menos reconocer que ha fallado. Es que también 
hay maestros muy autoritarios y es muy difícil que 
cambien de un momento a otro, sobre todo la persona 
que llega a cierta edad, es muy difícil”. 

Se le da importancia al hecho de que el maestro reco- 
nozca su error. Sin embargo los maestros ante las equi- 
vocaciones de los niños les infunden un gran sentimien- 
to de culpabilidad: el error como algo irreparable, como 
algo que no tiene solución. 


292 LA ESCUELA VIOLENTA 


El director de la escuela dice: 


“Pues hay profesores que a los alumnos los tratan 


todavía... pues los pellizcan, les hablan muy fuerte, muy 


duro, en la forma. Cuando los van a reprender no es la 
manera de hablar con ellos, con palabras que tal vez no 
son para tratar al alumno, para corregirlo. Entonces, de- 
bido a eso, se va perdiendo hasta la autoridad y eso ocu- 
rre, pues. Es una mínima parte de los profesores, pue- 
den contarse con los dedos de la mano, pues no son 
"todos. La mitad o una tercera parte, no. Pero lo que hay 
es gente ya de mucho tiempo de trabajo y que no ha 
podido todavía a estas alturas saber que hay cambio y 
que uno debe estar acorde al tiempo que estamos vivien- 
do. Ellos vienen con esas cuestiones de atrás, de castigar, 
de hablar duro y tal vez con una cierta imposición. En- 
tonces a esos ha habido que llamarlos, hacerles ver y ya 
de todas maneras ellos deben entrar en eso, cambiar. A 
ellos se les llamó, se les ha hecho ver, se les insinuó, se les 
leyeron todas las nuevas resoluciones, lo que hay. No se 
trata en ningún momento de molestarlos, pero primero 
que todo, por encima de todo está el alumno y el fin de la 
institución. Para eso es que estamos. Y para eso franca- 
mente hay que entrar de una vez con esos profesores, 
llamarlos a decirles cómo se inicia y qué es el proceso 
que hay que seguir. Allá verán ellos. ¿Decir que hay 
maestros violentos? En realidad en la forma como tratan 
asus alumnos pues sí y de ahí muchas veces esos grupos 
van quedando, terminan muy bajitos, siempre hay de- 
serción en esos grupos debido a eso. Hay un malestar 
con los padres de familia, claro”. 
La coordinadora habla de otra razón por la que son 
llevados los niños a la Dirección: 
“Pues hay maestros que son poco tolerantes con los 
niños que a veces molestan porque la clase no es muy 
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agradable o porque están solos dentro del salón y si no 
hay un control y no tienen trabajo, pues ellos molestan y 
entonces llega la maestra y los castiga. Pero no se exami- 
na: a ver, ¿es mi culpa? ¿Por qué el niño cometió esa 
falta? Porque uno debería también cuestionarse. Hay 
unos grupos que son muy tranquilos y eso depende mu- 
cho del maestro, de la tranquilidad que el maestro le 
transmita al niño. Por ejemplo, el de Cecilia. Ella es muy 
tranquila, una persona muy ecuánime, pienso yo, y los 
niños son muy tranquilos. Yo creo que una característica 
del grupo depende del maestro directamente. Por ejem- 
plo, si el maestro es gritón o regañón el curso como que 
se alborota más. Si el maestro es tranquilo, puntual, les 
habla calmadamente, no se sulfura tan fácil, el grupo, 
pues también es calmado, ¿cierto? Hay maestros que tie- 
nen mucha paciencia con esos niños y los tratan de 
orientar, pero hay otros maestros que siguen simple- 
mente el reglamento sin pensar, sin decir por qué come- 
tió esa falta y le siguen el reglamento. Y hay otros que sí 
les tienen más paciencia, hablan con ellos, los tratan y los 
ayudan, hablan con el papá, con la mamá, aclaran situa- 
ciones que tengan que ver con la vida del niño. El regla- 
mento, yo creo que ha sido un éxito porque veo que es 
una minoría que no entiende, por ejemplo, que cumplir 
normas básicas es necesario para vivir en comunidad”. 
A través de la observación de distintos ambientes 
creados en los grupos se pudo notar que las normas que 
implantaban los maestros no eran siempre las mismas, 
que no se era consecuente con lo que se decía. Lo que 
una vez se consideró malo, en otra ocasión pasaba inad- 
vertido. En palabras de Alice Miller: “La jerarquía y el - 
poder deciden si una acción se ha de incluir entre las 
buenas o entre las malas”. La escuela es una sociedad 
que genera normas yleyes, y dentro de esa sociedad está 
la microsociedad que es el salón de clase. 
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Los maestros justifican el maltrato físico que se da a 
los niños diciendo que ellos mismos lo exigen, que están 
acostumbrados a él y que no permiten otro tipo de trato. 
Lo que sucede entonces es que la violencia que vive el 
niño en su familia, en el medio y en la sociedad se infiltra 
dentro de la escuela y lo que hace el maestro es dar tam- 
bién un golpe, un pellizco, un coscorrón, un palazo. Y 
esta paliza pedagógica va siempre acompañada de ges- 
tos, burlas o insultos que refuerzan el impacto que causa 
en el niño. Algo que se analizará más adelante es la inci- 
dencia que tiene en los niños la imagen de sociedad que 
transmiten los maestros al solucionar conflictos a través 
de los golpes. De alguna manera le están diciendo al 
niño que el poder valida la violencia sin la intermedia- 
ción de los mecanismos de justicia. Los maestros no lo 
ven así, pues ellos manifiestan que a través de sus mu- 
chos años de experiencia han aprendido a trabajar con 
su personal. 


Hablan los niños 


Los niños reflexionan sobre el trato que reciben de sus 
maestros y a la vez tratan de imaginar formas distintas 
de ser castigados. 


Una niña comenta: 


“La maestra de segundo era como furiosita, yo sentía 
que ella tenía algo raro en la casa, porque ella a veces 
venía furiosa, tenía algo en la casa como que no la esti- 
maban mucho. Yo he escuchado que a ella le dicen men- 
tirosa, entonces de pronto ella tiene algo acá que ella 
siente que no la quieren, no sé, ella es furiosa. Ella como 
que de pronto en el pasado no conocía la salida, se que- 
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daba encerrada todo el día. Después salió y como no 
salía tanto entonces fue algo así como difícil, todavía no 
empezaba a conocer. Yo pienso eso, pero no puedo decir 
que ella es eso. A veces pegaba a los niños, les jalaba las 
orejas porque molestaban, pero ella era como si estuvie- 
ra tratando con otro... con otra persona y que de pronto 
le pegaban. Ella tiene un hijo, de pronto se lo imaginaba 
a él y se ponía furiosa”. ' 

En estas suposiciones de la niña se ve que ella trata 
de explicar el comportamiento del adulto o intuye que 
los maestros tienen su propia tragedia, sus propios pro- 
blemas que también se infiltran en el salón de clase. 


Un niño cuenta: 


“Una vez yo estaba quieto y otro empezó a hacer 
bulla con Jaime, otro del salón, y entonces el profesor me 
cogió de la camiseta y me la rasgó. Entonces me dijo que 
la camiseta estaba así, no más por sacar disculpas”. 


Los niños hablan de sus maestros cuando usan la 
violencia para manejar conflictos: 


“A la profesora no le gusta enseñar, ella me regaña 
mucho y me pega. Yo le digo a mi mami y ella viene y 
le habla, pero la profesora sigue pegándome y rega- 
ñándome y uno no le puede explicar porque ella dice: 
“ay, no me dé quejas, váyase”. Ella les dice a los niños: 
“vengan les guardo la plata y si no aquí se la roban”. Y 
es que los niños van y esconden las cosas en mi pupitre 
y van y le dicen a la profesora que es que yo me las 
robo. Entonces la profesora dice: “venga a ver y me 
coge contra el tablero y me para y me coge del pelo y 
me jala y cree que soy yo la que estoy guardando. Yo 
entonces me pongo a sudar, me sudan las manos y en- 
tonces yo ya no quiero seguir aprendiendo nada y me 
quiero salir de esta escuela. A la maestra pueda que sí 


296 LA ESCUELA VIOLENTA 


le guste estar en la escuela, pero ella a veces me coge y 
me quita los pedazos de los brazos, me pellizca. A mí 
me gustaría una maestra que fuera bien conmigo, que 
no me regañara, que no me dijera ratera, que no me 
cogiera de la “cola” o de la trenza. Yo creo que los niños 
se aburren que cada ratico pegándoles y pegándoles. 
Y cuando los niños se están peleando la maestra les 
pega por la cabeza y los manda pa los asientos a que 
sigan haciendo la tarea. También dijo que al que le es- 
cupa le voy a dar una cachetada por la boca para que 
así lo saque la mamá de esta escuela”. 


Habla un niño de segundo de primaria sobre lo que 


hace la maestra cuando se da cuenta de que hubo desor- - 


den entre los niños durante su ausencia. 


“Cuando hay un problema con nosotros en el salón 
y llega la maestra nos toca ponernos a ser serios y no 
contarle nada. Hay unos amigos que se sapean. A mí 
un día un amigo iba a sapiarme y yo le pegué. Iba a 
sapiar que nosotros estábamos jugando en el salón y 
tirándonos papeles. Si ella se da cuenta nos regaña, 
nos jala las orejas y las patillas y nos da *coscorrones' y 
uno se siente todo mal, a uno le duele todo eso. En las 
espaldas nos da puñetazos y nos da así tas, tas, tas. 
Nos pega. A yo me provocaba decirle “ay, profesora, 
camine me lleva a la Dirección y no me pegue”, pero es 
que me da cosita o sino la profesora me sigue pegando 
más. La profesora de ciencias nos coge a nosotros de la 
cabeza. Nos ponía, por ejemplo, a hacer ejercicios y el 
que no lo hiciera bien, le cogía la cabeza, la mandíbula. 
Llegaba y le cogía y le daba vueltas a uno, lo cogía del 
pelo y le jalaba las orejas. A uno le toca aguantarse 
porque si uno les dice algo, lo regañan más, lo contra- 
dicen a uno y le llaman a la mamá”. 
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EL LIBRO DISCIPLINARIO 


Algunos maestros hablan sobre las faltas que conside- 
ran sancionables en los niños. Asimismo tratan de expli- 
car el porqué de los comportamientos de éstos: 

“ A nivel de los niños que nosotros tratamos aquí es 
muy difícil entrar a calificar una conducta mala en un 
niño de éstos, porque muchas veces el comportamien- 
to de un niño es el fiel reflejo de la casa. Si él en la casa 
oye palabras de grueso calibre, de agresión, de pronto 
él trata de hacer lo mismo acá. Entonces tiene uno que 
entrar a comprenderlo y no entrar a sancionar a toda 
hora. Claro que hay niños que verdaderamente son 
muy indisciplinados, ya los tenemos en la mira, ya sa- 
bemos cuáles son, los de siempre. Entonces, uno hace 
la observación general. De pronto hay que recurrir a la 
Dirección de la escuela para que le hagan el llamado 
de atención allá, si persiste mucho la indisciplina. Mu- 
chas veces la ida a Dirección les conviene mucho. Una 
falta grave es por ejemplo que los niños le falten al 
respeto a un profesor, aquí se han presentado esos ca- 
sos. Fuera de faltarle al respeto a un profesor, pues de 
pronto un niño que traiga un arma y el profesor obser- 
ve y se la quite o la deje llevar a la casa y la vuelva a 
traer con el fin de herir a un compañero. Eso es una 
causa muy grave. Por eso, hay que expulsarlo. 

El libro disciplinario se maneja dentro del aula de 
clase cuando hay una falta grave, de resto no, de resto 
son comportamientos normales de los alumnos. Pues 
así que uno vea que se sobrepasen las normas morales. 
Por ejemplo pegarle a otro. No, eso no. Se le llama la 
atención no más porque eso no es una falta grave, es un 
comportamiento normal de los niños”. 
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Reacciones de los alumnos 


“A mí me hicieron firmar el libro por pelión. Se pusieron 
allá en el patio de abajo a buscarme pelea y me pegaron 
en el hombro. A mí no me gustó y me puse a peliar, en- 
tonces me hicieron firmar el libro”. 


“A mí me choca ese libro porque ahí hay niños que se 
meten con uno en ese patio de abajo, lo joden y todo, le 
dicen a uno groserías y apodos como Boca de perra, Bo- 
ca de candado y uno ¿qué hace? Vea, si le digo a la profe- 
sora me hace firmar el libro por molestar en el recreo y si 


no, pues lo llaman a uno a firmar el libro porque se está 
defendiendo”. 


“Cuando a uno le mandan una boleta para la mamá 
eso lo vuelven a uno una nada. Sería mejor que a uno lo 
pusieran a barrer el patio, a recoger basura o que lo dejen 
a uno parado o no le hagan clase. Pero supongamos uno 
llega, pues, yo digo si uno se cae. También entonces has- 
ta lo llevan a uno a la Dirección. Como aquí todo es así, 
por cualquier cosa le dan una boleta”. 


“Cuando a mí me han hecho firmar el libro es porque 
le he pegado a niños con piedra o palo. Entonces le ponen 
la queja al profesor y él viene y le hace firmar a uno el libro. 
A veces me pongo a llorar, ya lo he firmado dos veces”. 

A través de los comentarios de maestros y directi- 
vos de las escuelas se puede deducir que existe una pér- 
dida del sentido de las leyes que contempla el regla- 
mento escolar. La ley es algo de lo que cada maestro se 

ha apropiado, cada cual aplica las sanciones que crea 
pertinentes para corregir problemas o dificultades que 
se le presenten con sus alumnos. Muchos de los maes- 
tros de las escuelas se han tomado la justicia por sus 
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manos, independientemente de que existan unas leyes 
que “deben regir para todos”. 

Algo notorio también es el hecho de que cuando se 
habla de reglamento los directivos y maestros lo redu- 
cen a un procedimiento disciplinario que se aplica a los 
niños que cometan faltas. No se tiene en cuenta la parte 
que habla de los deberes del maestro. Así como los 
maestros dicen que aplicar el reglamento a los niños im- 
plicaría tener que echar a muchos, los directivos de las 
escuelas podrían decir que de aplicar el reglamento a 
cada maestro tendrían que echar a muchos, ya que ellos 
cometen muchas faltas también. 


LA CULTURA DE PANDILLA 


Aquí se hablará de las relaciones que se dan entre los 
niños, su manera de convivir con el otro, la interpreta- 
ción que dan a los valores. Se centrará la atención sobre 
la manera en que los niños resuelven sus conflictos, mu- 
chas veces haciendo caso omiso de los maestros. 

En la escuela como institución y como una micro- 
sociedad existen unas normas y unas autoridades que 
deben regular y proteger a los alumnos, pero siendo 
incapaces de regir todos los momentos escolares, los 
niños forman su propia estructura fuera de la estable- 
cida por la escuela. Así, los niños adoptan un compot- 
tamiento dual: el que impone la escuela en cuanto a 
normas por cumplir, el manejo dentro de la institu- 
ción, el reglamento escolar y por otro lado el de ellos 
como grupo social que crea sus propias reglas de con- 
vivencia que son extraescolares y que se manifiestan 
en la conducta que asumen cuando no están con las 
autoridades de la escuela. 
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El comportamiento entre los niños encierra un tipo de 
organización social y crea unos líderes que son los niños 
más fuertes, los que demuestren más destreza física o se 
enfrenten con palabras a los otros a manera de reto. 

Tanto en los recreos como en los momentos en que 
los niños se encuentran sin la maestra, se genera una 
gran carga de acción. Se observará cómo se dan las 
relaciones entre los niños, qué tipo de reglas crean pa- 
ra sus juegos, cómo vivencian situaciones de conflicto, 
cómo interiorizan los valores que la sociedad les ofre- 
ce y cómo interiorizan y trasladan los valores que la 
sociedad les presenta. 

A través de la voz de los niños se irá descubriendo la 
cultura de su organización social. Se encontrarán algu- 
nas constantes durante el proceso de toda la primaria y 
asimismo se podrá observar cómo ciertos patrones se 
van transformando a medida que los niños crecen. 

Se comienza hablando sobre los niños de primero de 
primaria con sus versiones sobre lo que sucede entre ellos. 

“Hoy no pelié porque no jugué a nada”. 

Se ve en los grupos de primero que la comunicación 
entre ellos se da más que todo a través del contacto físico 
derivado de algún juego que se convierte en pelea de un 
momento a otro. Para ellosjugar o pelear es algo normal, 
pero a la vez se siente la necesidad de estar a la defensiva 
dispuestos a usar la fuerza física en el momento en que 
otro los agreda. Se les nota una gran carga de tensión y 
de agresividad, se pegan unos a otros descargando la 

violencia que reciben en muchas partes. 


Un niño de primero que está castigado cuenta lo que 
pasó: 


“Es que yo tenía el pie moviéndolo, colocando lo quela 
profesora me mandó a hacer y un niño pasó corriendo y 
fue sin culpa que yo lo tumbé. Mi hermana que está en 
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quinto no quiere vivir en la casa porque mi papá nos pega 
con un palo, nos pega porque hacemos males en la casa. 
Anoche estaba que me vomitaba y me dio dolor de estó- 
mago porque mi papá me pegó. Cuando lloro me dice que 
me calle. En el salón me va mal porque me porto mal y ella 
se pone brava, nos regaña y nos jala el pelo. Al que se porte 
mal a la salida lo deja encerrado con candado. Una vez 
casito que me encierra, pero yo me le escapé porque ella se 
fue a dejar los útiles y yo me salí del salón corriendo. Unos 
amigos me dijeron que la profe meibaa castigar, pero al fin 
no me castigó. Nosotros, como todos los días en el recreo, 
peleamos. lodos, cuando tenemos una pelea allá en el pas- 
to, dejamos chillando a los niños de otro salón, porque 
ellos nos cascan y llaman a la pandilla y nosotros tenemos 
que llamar la pandilla. Entre todos dirigimos la pandilla. Y 
eso es porque nos pegan y nos toca agarrarnos uno contra 
uno y dos contra dos”. 


Los niños dan soluciones 


“Pues agarrándolos y reventándolos yo solito. Que ellos 
no nos molesten y nosotros tampoco en el recreo”. 


“Decirle a la profe que nos están cascando. Pero es 
que la profe no está cuando pasa eso con la pandilla”. 


“Cuando estamos en el salón jugamos a la pelea, al 
karate y nada más. Nos subimos en los pupitres y juga- 
mos a los 'ninya”. “Ninya” es que se quite el saco y se lo 
amarre de las mangas y se lo sube. Con cuchillos para 
cortarlos a los otros y a las mujeres en las películas, y 
nosotros es sin peinilla y sin cuchillo. Es con las manos. 
Los 'ninyas” cortan a los otros porque son malos, los bue- 
nos son porque no pelean. A mí me tocó 'reventar” al 
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guardaespaldas de Richard porque agarró a un niño y le 
pegó una patada en el ojo. A mí se me “saltó la piedra y 
lo Teventé” ” 

Otros niños de primaria hablan sobre una pelea que 


han tenido durante el recreo. 


Un niño, con su cuerpo tenso después de haber dado 
patadas y puños, dice: | 


“Es que yo estaba bravo porque Alfonso trajo un 
grupo de niños y me pegaron”. 


Andrés, un niño de primer grado, habla del recreo: 


“Mi hermano, mi hermano, ¡ay! yo tengo una pandi- 
lla y “pum” y pandilla y pega garrotazos y yo veo pegan 
a él y mi hermano está pegando y llamé a otro niño, 
Víctor Pérez, y otro se llama “Flancisco” y también pegué 
y una niña también pegar a él y defenderse y pegarse. Y 
en mi salón otra pandilla llama Ferney y tiene otra pan- 
dilla y otros muchachos y llama Miguel. Y la pandilla es 
porque nos pegan. Los dos, nosotros tenemos guardaes- 
paldas para salir al recreo”. 

- —¿Y por qué necesitan guardaespaldas para ir al re- 
creo? 

—No, me pegan; no, me pegan. John Glanades me 
pega y yo me defiendo y no está la profesora. Me pegó, y 
me defiendo así igual a Dick Tracy y mi hermano me 
defiende, sabe, mi hermano karateca y pega así igual a 
Batman. Y John y Kelly son buenos amigos y ellos tienen 
mil quinientos dólares. La “plofesora” castiga a mi her- 
mano. Esa niña le echa la culpa a mi hermano y mi her- 

¿mano va mal, la libreta, y ella pega y él defiende y puede 
alzar estos niños en la pared. El 'otlo” día yo vivía en las 
Ferias y la loca echó un cuchillo aquí al brazo de mi ma- 
má, se defendió; a robarse todo la loca y se defendió mi 
mamá y la loca tiró el cuchillo. 
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Habla otro niño: 


—Es que somos enemigos porque ellos empezarona 
montarnos y él me llamó a mí para que lo ayudara. Lue- 
go nos cogieron y senos vinieron dos niños y yo le pegué 
una patada y al otro le pegué un codazo. Y Alfonso tam- 
bién se me vino y yo lo cogí con un puño y al otro lo alcé 
y lo tiré al piso y les hice zancadilla. 

—¿Y por qué Alfonso mandó unos niños para que 
les pegaran? 

—Porque nosotros estábamos por ahí quietos y em- 
pezamos a jugar con unas niñas. Dijo, pues, que déjelas 
quietas y nosotros no quisimos. Entonces a mí se me 
“saltó la piedra” y le pegué, entonces él mandó a otros 
niños a que nos pegaran. Y yo también traje a unos ami- 
gos de cuarto y le pegaron. Todo eso fue cuando empezó 
el recreo y duró hasta ahorita que se acabó. 

—¿Ninguna maestra se dio cuenta? 

—Ninguna, ni una. 

Los niños, pues, se reúnen en grupo para responder 
a los ataques que surgen entre unos y otros. 

En los grupos más avanzados empieza a crearse lo 
que ellos llaman “el duro del salón”, que resulta ser un 
líder que debe mostrar ante los demás que es fuerte para 
pelear. El grupo ejerce una presión sobre estos niños pa- 
ra que mantengan su puesto. Todos lo ponen a prueba 
haciendo que pelee. 


En palabras de un niño de segundo de primaria, ser 
“el duro del salón” quiere decir ser el más fuerte, el más 
pelión, el más inteligente. Otro niño comenta: 


“Todos dicen que soy el duro acá y a uno le empie- 
zan a pegar y uno se tiene que resistir. Un día un niño 
me dio un puño en la cara, era uno de los grandes. Yo 
le dí una patada y se puso a llorar. Entonces me dicen 
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que yo soy duro. Cuando me pegan, yo me tengo que 
aguantar porque si le digo a la profesora, empiezan 
otra vez a pegarme. Ellos dicen que yo me doy de ma- 
cho acá en la escuela. A mí no me gusta porque ahí a 
uno le comienzan a pegar para que yo me vaya detrás 
de ellos. Desde que yo vine a la escuela me comenza- 
ron ahí a decir que “el duro del salón” ” 


Habla una niña de cuarto de primaria: 


“Mire es que aquí, por ejemplo, todos son amigos. 
Uno, pongamos, le pega al otro, entonces el otro va y le 
dice al amigo. Entonces ése le pega al que le pegó al 
amigo de él. Ahí comienzan las peleas”. 

La violencia se ha convertido en un valor para los 
niños ya que a través de ella se relacionan unos con 
otros. Existen cosas comunes a todos los grupos escola- 
res. Por ejemplo, la dificultad para sobrevivir en el gru- 
po, para adaptarse a las agresiones del vecino, la conjun- 
ción entre juego y pelea, la necesidad de hacerse fuerte o 
en su defecto hacerse amigo del fuerte para ser defendi- 
do, el poder para tomarse la ley por cuenta propia y 
defender a los amigos o resolver rivalidades. 

Los niños de primero, por ejemplo, al no sentirse am- 
. parados por ninguna ley, crean sus propias leyes y apli- 
can un sentido de justicia que consiste en responder con 
agresión. Si alguien pega, ellos pegan. 

Los niños no acuden a su maestra para que les ayude 
a resolver situaciones de conflicto. Así, para los niños 
pequeños recurrir al maestro no implica una ayuda en 
sus dificultades. Se ve que los niños grandes no acuden 
a su maestra no sólo porque ella no esté presente sino 
también porque acudir a ella resulta ser una conducta 
que es mal mirada por el grupo. Las peleas entre los 
niños más grandes muchas veces se dan como un espec- 
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táculo para los demás. Los niños pequeños, por otro la- 
do, juegan a pelearse. 

En todo caso, para los niños el hecho de ser fuerte y 
peleador implica ganarse un prestigio en el grupo. 


y 


Observación en un salón de quinto que se encuentra 
sin la maestra 


Se ve a un grupo de cinco maestras y una niña que pre- 
paran algo para el día de la madre. La coordinadora co- 
menta: 


—Eso es lo que no entiendo ni justifico, que estén 
cinco profesoras ensayando a una sola niña y mientras 
tanto los grupos están solos. Se habla de autonomía, pe- 
ro mire, por ejemplo, qué autonomía tienen ellas cuando 
necesitan llamar a todas sus compañeras para preparar 
una sola niña. 

Se entra a un salón de quinto grado, uno de los que está 
sin maestra porque ella está ensayando un acto. Tres niños 
juegan balón en el corredor, otros están dentro del salón, 
algunos escriben, los demás hablan, sejalan el saco, se dan 
patadas, se ríen, se tensionan. El juego raya en la violencia 
y luego la risa apacigua aquellos cuerpos dispuestos a pe- 
gar puños y patadas. El trabajo que les habían asignado era 
escribir unas canciones religiosas para cantarlas el día si- 
guiente en la misa para las madres. 

—Qué tal esa forma de cuidarnos dizque dejándo- 
nos aquí tirados —comenta Andrés. 


Varios niños acorralan a otro para peinarlo, le dan 
palmadas en la cabeza, le tocan la cara, lo molestan. El 
niño se desespera. Cuando por fin es liberado dice: 

—Mire que me hicieron chuzar—. Toma esto como 
pretexto para ir tras uno de ellos, darle unas patadas y 
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empujarlo. El otro se devuelve para hacerle lo mismo, 
lleno de rabia, pero finalmente decide reírse pues se 
acuerda de que es un juego. Todos se burlan del niño, 
continúan persiguiéndolo y molestándolo con la risa y 
las palabras, la palmadita en la cabeza, un besito en la 
mejilla. Estos actos resultan humillantes y difíciles de 
resistir. Los demás explican que es un juego, no pueden 
enojarse ni ponerse bravos porque entonces lo “arre- 
glan” pegándole y haciéndole lo mismo. 

Un niño comenta que si ése era unjuego, cómo serían 
las peleas. Al hacer este comentario deja vislumbrar tras 
su fortaleza y adaptación a un grupo, un sentimiento de 
desesperanza, desamparo y engaño. 


Se acerca Andrés para decir: 


—Y es que perdemos mucho tiempo, mire que ya se 
va a acabar el día y no hicimos nada. 

—Pues mejor —indica otro niño. 

—No es mejor, porque después al final del año, ahí sí 
la maestra quiere rellenar todo y lo pone a correra uno a 
toda revolución. El año pasado yo estuve con una maes- 
tra embarazada y cuando tuvo el bebé no hizo sino ha- 
cerle fiestas y cuando faltaba poquito para acabarse el 
año ahí sí nos tocó volar para alcanzar a hacer todo. Lue- 
go es uno el que paga. 

Hablan luego sobre los juegos en los recreos. 

Mientras tanto las niñas, aunque se muestran fuertes 
para resistir el ambiente y ya no se ocupan de las peleas 
de los niños, algunas veces se ven afectadas por éstos 
porque se les tiran encima, las empujan o les quitan el 
puesto. Pero lo que más las ofende son las frases de re- 
chazo como: “usted no se meta, usted es una piojosa, 
además todo el cuerpo lo tiene lleno de picaduras de 
pulga y huele a orines. Y usted, malparida, ¿de qué se 
ríe? No sea metida”. 
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Al regresar otro día al salón, se ve que la maestra no 


está y los niños deben hacer un trabajo de español sobre 


el libro El principito. Una niña comenta que el libro de- 
bían leerlo en vacaciones para hacer un resumen, pero 
que la maestra no se acordó de pedírselos. Muchos de 
los niños no han leído todo el libro. Deben trabajar sobre 
el párrafo seis, pero algunos niños todavía no reconocen 
lo que es un párrafo. No hay mucho interés por el traba- 
jo, y aunque algunos tratan de concentrarse el desorden 
se va acrecentando. 

Los muchachos juegan cogiéndose, empujándose y 
burlándose unos de otros, pero en un momento el juego se 
vuelve pelea y resulta un niño llorando. Los demás atacan 
al que le pegó, por aprovechado y por pegarle a un niño 
más pequeño. Así que empiezan a pegarle. Los demás 
quieren aprovechar la situación para reforzar la pelea. 

—Lo que pasó fue que llegó Jairo al puesto y empezó 
a meterse detrás mío. Entonces él empezó a decir que 
cómo me “comía” y todo. Andrés empezó a tratarme 
mal y me dio una patada, entonces Triana fue y le dijo 
que la abuelita de él ponía culo por allá en el centro. Yo 
no dije nada de eso. Andrés le creyó y entonces se vino a 
pegarme. Me “sentó” una patada y me dolió. Y entonces 
¿cómo me voy a dejar? Le pegué también. Jairo le dijo 
mentiras a él, y él le creyó y me pegó —dice Juan Carlos, 
el niño golpeado. 

(El niño contiene su llanto y va recuperando la tran- 
quilidad). 

—Es que él empezó a meterse con mi abuela y enton- 
ces a míno me gustó porque a quién le va a gustar que se 
metan con eso. El también empezó porque Jairo lo de- 
fendió y entonces también empezó a echarme vainas. 
Entonces a mí me “sacó la chispa”. (El niño tiene sus ojos 


'encharcados aunque.no llora del todo. Se siente que está 


descompuesto y su voz es un tanto temblorosa.) 
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—¿Y tú cómo ves lo que hacen los demás niños fren- 
te al problema de ustedes dos? 

—Nos echan más. Les gusta que nos peliemos y acada 
rato van y se le echan a uno por detrás, y yo no sé por 
qué. Se paran a ver por la ventana y ahí empiezan todos 
groseros. 

— Andrés, cuéntame ¿qué hace una maestra cuando 
ve una situación de éstas? 

—Nos separa. Entonces al final, a la salida es que se 
dan. O sea que no sirve lo que ellas hacen. Porque a la 
salida siempre hay problemas. Además siempre que es- 
tamos solos hay problemas. Aquí nos regañan. Al que 
comienza todo lo expulsan y le llaman a la mamá y todo. 
Ellas no solucionan los problemas acá en la escuela. Mu- 
chas veces ya los niños tienen las peleas arregladas. Por 
ejemplo, se tratan mal en el recreo y como en el recreo no 
pueden pelearse, se desquitan a cualquier hora. 

— ¿Qué puede hacer un niño para vivir en un grupo 
como el tuyo? | 

—Pues, por ejemplo, ser el amigo del que pelea. En- 
tonces así no le pasa nada a uno. Juan Carlos, por ejem- 
plo, por eso empezó a echarme vainas, porque él es el 
amigo de Jairo. Entonces por eso Jairo llega y pelea por 
él. A Jairo le gusta sentirse fuerte y él es el que pelea, 
viene y se la vela a todos. 

Juan Carlos había estado callado, se fue pero regresó 
y se le hizo la misma pregunta. 

—Es difícil. 

—¿Cómo es eso de que es difícil? 

El niño guarda silencio sin saber qué contestar. Tam- 
poco demuestra mucho interés. 

—Cuéntame, ¿por qué eres amigo de Jairo? 

—Pues él me defiende de los otros. 

Andrés continúa su relato. 
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—Hay alguien que por ejemplo a ellos les gusta fre- 
garlo porque ven que se la pueden montar, como deci- 
mos nosotros. Entonces muchas veces se dejan. Jairo es 
el que siempre busca y les pega a todos. 

—Entonces ¿Jairo es como una especie de autoridad 
cuando ustedes están solos? 

—Sí, y también Alex. Pero eso funciona mal porque 
Jairo como es el fuerte tiene derecho a, por ejemplo, pe- 
garle a uno sin derecho a uno hacerle nada porque si no 
él le pega a uno. 

— ¿Alguna vez han tratado esto con la maestra? 

—No, porque ella dice, lo regaña a uno es casi siem- 
pre y no pasa nada. Jairo y Alex son los que siguen man- 
dando. 

—En sociales, por ejemplo, ¿han hablado alguna vez 
de lo que es una autoridad? 

—Casi siempre hablamos de las autoridades de la 
política. Los políticos, por ejemplo. Lo que pueden hacer 
cuando uno ve que hay robos en el país, que por ejemplo 
hacen una cosa y esa cosa no valía toda esa plata. Enton- 
ces de eso hablamos. 

— ¿Hablan de los robos? Y ¿qué se hace ante eso? 

—Pues todo el mundo tiene derecho a reclamarle, 
pero nadie se atreve. 

—Y si pasáramos a hablar de lo que sucede aquí en la 
escuela, ¿alguna vez lo hacen? 

—No. ' 

— ¿Tú crees que podría hacerse una comparación? 

—Sí. Por ejemplo, la autoridad que es Jairo. Jairo pe- 
ga... es como cuando los políticos roban, por ejemplo. El 
le pega a uno y uno no' puede pegarle a él porque él sí 
viene y puede pegarle a uno. Uno no tiene derecho con- 
tra él, pero él sí tiene derecho contra uno. 

— ¿Crees que sería bueno tratar lo que pasa con uste- 
des en una clase de sociales, por ejemplo? 
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—No, no serviría de nada. 

—Háblame ahora de lo que es la clase de religión. 

—Pues la moral casi no... no ejerce nada la clase de 
religión. Por ejemplo, la profesora es brava y dice que 
tiene que haber paz, y cada rato vive regañando. Pues no 
nos está enseñando sin que nos regañara por algo que 
uno hace. Y uno ya sólo la ve como una profe regañona 
y lo único que hace es darle miedo a uno. Así nos mane- 
ja, pero cuando no está se desautorizatodo. 

—Es una situación difícil la de convivir en tu grupo 
según me decías. Cuéntame, ¿tú qué piensas? ¿Por qué 
se tratan así? 

—Porque ya esa autoridad viene desde que entra- 
mos en el colegio. Por ejemplo, uno entra a la escuela y 
ya sabe quién es quién. Yo a Jairo no lo conocía entonces. 
Según como uno la va viendo, ya sabe quién es quién. 
Entonces ya uno trata como los ve a cada uno. 

—Los niños van buscando una forma de vivir en su 
grupo, ¿pero cómo les ayuda la escuela? 

—En parte de estudio, pero no en parte de arreglos. 
A ellos sólo les conviene que uno estudie, no. Como por 
ejemplo, si le gusta venir al colegio. Por ejemplo, muchas 
veces a uno no le gusta venir al colegio porque sabe que 
va a estar Jairo, entonces no le gusta a uno. Puede que 
aquí de pronto le digan a uno que compartir pero ya no 
influye igual que cuando estábamos chiquitos. Además 
uno ya deja como de creer en los profesores que por 
ejemplo dicen que haya paz o que compartir, pero en 
realidad eso como que no importa. 

—Bueno, yo veo lo de las peleas, lo que me hablas del 
trato entre ustedes, pero ¿has visto algún momento en 
que sí se ayuden? 

—No, casi no. Aquí lo único que se ayudan es cuan- 
do. por ejemplo uno es más grande y ve que le van a 
pegar al otro y el otro se mete y es una pelea. Solamente 
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es ayuda para defenderse. Por ejemplo, uno aquí coge 
un borrador porque lo necesita de urgencia, y ya de una 
vez casi le pegan a uno. 

—¿Y cómo le cuentan a uno lo que es una escuela? 

—Por ejemplo, que hay muchos niños bruscos... a mí 
me metieron acá fue por eso, para que me... porque yoen 
el colegio, por ejemplo. Allá no hay niños bruscos, a uno 
le pegaban y por todo lloraba, entonces para eso me pu- 
sieron en una escuela. Pero es más importante llorar uno 
porque se desahoga. | | 

—Si alguna maestra comete una injusticia, por ejem- 
plo, regañó sin tener necesidad de hacerlo, ¿se permite 
que haya un reclamo por parte del niño? 

—Pues no. Por ejemplo, hay unos que —ya eso es 
cuando ya les tiene la paciencia afuera— entonces le ha- 
cen algo y a ella no le gusta y más lo regaña a uno y se la 
dedica. 

—Y el niño, ¿qué puede hacer? j 

—Nada. Se lo llevan para la Dirección y allá llaman 
al papá. Que está bien irrespetuoso y ahí le sacan otras 
conclusiones. 

—¿Como cuáles? 

—Por ejemplo, están hablando de que es irrespetuo- 
so y como ven que eso no influye entonces le empiezan 
a decir a uno sobre las tareas, que él no hace tareas y así. 
Como ven que a uno ya no le duele que le digan irespe- 
tuoso o esas palabras... | 

— ¿Tratan de hacer que le duela algo? 

—Sí. Por ejemplo, cuando ya ve uno que le van a 
llamar a la mamá o así o le firman una orden de suspen- 
sión por tres días. Sí, por lo menos a mí nunca me han 
pegado por el colegio. A mí me hablan, no me pegan, 


- pero a otros sí. A mí nunca me han pegado y sin embar- 


go a mí no me gusta... les tengo miedo. (A los padres). 
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—¿Tú crees que esa forma de castigar al niño por 
algo que hizo sirve de algo? | 

—NOo, porque entonces ya uno no le tiene miedo a 
nada. Por ejemplo, en cuarto yo ni pegaba ni dejaba pe- 
gar. Porque a mí nunca me ha gustado peliar por eso de 
que en el colegio así me enseñaron. Si a mí me hacían 
algo pues lógico, pero de resto no. 

—Y ahora que estás en quinto ¿sientes que has cam- 
biado? 

—Sí. Por ejemplo, ya en ese año uno aprende varias 
cosas, toca dedicársela a alguien o uno es el que sale 
perdiendo en todo. 

(En ese momento llegan dos compañeros de los que 
atacaron a Andrés por la pelea y le dicen: “Fresco herma- 
no”, y le dan la mano.) 

—Ya por ahí mañana está otra vez molestando y 
montándosela a uno. Para mí, ni Triana ni este otro flaco 
me caen bien porque todo es burla. Mejor dicho no son 
serios, todo para ellos es igual. Por ejemplo, "Triana cada 
rato se saca l y para él es igual que una E. Yo también, por 
ejemplo, repetí año porque a mí no me importaba nada. 
Por ejemplo, yo era uno de los que se la tenían velada. 
Uno ve que ya a uno nadie lo apoya, ni la profesora ni 
nada. Por ejemplo, el año pasado no había ninguna, si 
había una por ahí era mucho. Todo eran regaños y por 
cualquier cosa lo llevaban a uno a la Dirección. 


MAESTROS, ALUMNOS Y PADRES FRENTE 
A LA VIOLENCIA ESCOLAR 


La agresividad de los escolares es el reflejo de su entorno 
social y familiar. Consideramos que el sector urbano 
marginal en el que está situada la escuela es uno de los 
lugares más afectados por la violencia que azota la re- 
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gión, en la que muchos de nuestros alumnos son vícti- 
mas o sufren la consecuencia de ella. 

Los conflictos conyugales que la mayoría de las ve- 
ces desencadenan agresiones verbales y físicas son muy 
mal ejemplo para los escolares porque presencian y 
aprenden lo que observan de sus padres. Los padres 
tratan duramente a sus hijos mediante agresiones físicas 
y verbales desconociendo que los niños los imitarán en 
sus relaciones con los demás. 

El estatus social bajo afecta sicológicamente a las 
personas en su desespero por la adquisición de los ele- 
mentos básicos para su subsistencia. Además, limita la 
capacidad de compra de los útiles escolares completos 
para sus hijos, lo que desencadena serios enfrentamien- 
tos entre los alumnos que lo poseen todo y los que no. 


Lo que opinan los alumnos de su agresividad 


“Somos agresivos porque cuando salimos de la escuela 
los gamines en la calle nos tratan pegándonos con pie- 
dras, nos quitan los útiles escolares o implementos de- 
portivos que llevemos. Entonces nos dañan el genio 
obligándonos a pelear. En la escuela, los compañeros 
nos pegan por no prestarles los colores, la regla o el bo- 
rrador y en la hora del recreo nos echan zancadillas, nos 
tratan a las patadas y nos arrojan a la laguna. Por lo tanto 
cumplimos con el mandato de nuestros padres: pelear 
con quienes nos ofendan con hechos o con palabras. Pa- 
ra ser hombres, pues de lo contrario todo el mundo se 
aprovecha de uno. Además, no tenemos por qué perdo- 
nar a quienes nos ofenden. Los profesores nos castigan 
con palmadas en la espalda y en la cabeza, enseñándo- 
nos así a ser agresivos como los demás. Algunos no vivi- 
mos con nuestros padres; nos abandonaron, se consi- 
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guieron otros amantes y se entregaron al expendio y 
consumo de basuco. Por lo tanto convivimos con nues- 
tros abuelos y tíos, los cuales nos tratan muy mal, nos 
gritan y castigan drásticamente”. 


Lo que opinan los padres de la agresividad de sus hijos 


“Nuestros hijos son peliones porque en ocasiones somos 
muy violentos y agresivos con ellos. Los maltratamos, 
tanto con castigos físicos como verbales. Consideramos 
también que los maestros son culpables porque seigua- 
lan con ellos y les responden de muy malas maneras 
frente a los reclamos, inquietudes y preguntas de los 
alumnos. Los mismos educadores se insultan y se pe- 
- lean entre sí en presencia de los estudiantes, dando mal 
ejemplo. Les hemos insinuado a nuestros hijos que no se 
dejen insultar ni golpear de nadie”. 

De acuerdo con el diagnóstico obtenido en las entre- 
vistas aplicadas a los docentes, el manejo que le están 
dando a la agresividad y a la violencia escolar es el si- 
guiente: 


Llamadas de atención 

Privarlos del recreo 

Llamados a los padres de familia 
Firma de matrícula condicional 


ec .. .... UQLn 


jornada 

Rebajar la calificación en la disciplina 

Suspensión temporal del alumno de la institución 

e Envío de los alumnos agresivos a la Dirección de la 
escuela 

o Regaños, gritos y amenazas 


9 


Mantener a los alumnos ocupados durante toda la | 
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e  Estrujarlos bruscamente y tomarlos por la fuerza pa- 
ra sacarlos del aula de clase | 

Dejarlos haciendo aseo 

Diálogos, consejos, recomendaciones y sugerencias 

Empleo de discursos 

Realizar actividades recreativas como medio de dis- 

tracción, integración y socialización 


MS 


Manejo que la escuela le da a la agresividad y violencia 
escolar, según los alumnos 


De acuerdo con el resultado de las entrevistas aplicadas 
a estudiantes, al preguntarles: ¿Cuáles son las sanciones 
o castigos que los docentes les aplican cuando agredena 
sus compañeros?, respondieron: 

“Nos gritan, nos envían para la casa a que nuestros 
padres nos castiguen; nos expulsan del salón sin cono- 
cer el problema; nos pegan con una regla en las manos, 
la espalda y nos dejan sin recreo; nos humillan diciéndo- 
nos que somos material de desecho; nos pegan en la ca- 
beza con el llavero o nos dan “coscorronazos”; no nos 
permiten salir al baño a cumplir nuestras funciones fi- 
siológicas; nos dan estrujones y palmadas en las nalgas, 
los brazos y los hombros; nos hacen parar junto al table- 
ro con las manos arriba; mandan a otro niño por mi ma- 
má, y cuando ella viene a la escuela nos hacen pegar una 
pela en presencia de los otros niños; escriben notas en 
nuestros cuadernos para que nuestros padres o acu- 
dientes lean, firmen y nos peguen, nos persiguen ame- 
nazándonos con piedras; nos maltratan, atropellan y 
nos bajan forzosamente de algún lugar prohibido antes 
de nosotros hacerlo; nos enseñan normas de comporta- 
miento, diciéndonos que nos manejemos bien en el sa- 
lón, en la casa y en la calle, que cumplamos con las tareas 
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y respetemos a nuestros padres y superiores; nos rotu- 
lan como alumnos regulares y malos; nos aconsejan que 
no debemos pelear ni tratar a nuestros compañeros con 
palabras soeces”. 


